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verano,,^
QS frecuente “encharcar’' 
el estómago
con bebidas que por sus 
ingredientes no apagan 
la sed.

En 
el

La ^'Sal de Fruta" ENO 
además, 

es una bebida 
agradable, efervescente 

y altamente 
digestiva. 

Está exenta de 
alcohol, drogas 

y materias azucaradas

s ?. ?^

En cambio la “Sal de Fruta" ENO 
entona el estomago, regula 
el proceso digestivo y su 
beneficiosa acción 
-equivalente a la de la fruta- 
alcanza a todo el organismo 
para defenderlo en forma 
natural contra 
las elevadas temperaturas.
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18 DE JULIO
UN PUEBLO EN CRUZADA

rN el XXV aniversario del Alzamiento Nacional la perspectiva histórica de un cuarto 
de siglo confiere una especial claridad a los hechos que ocurrieron en toda España 

en aquellas jornadas iniciales del Movimiento. Una común voluntad de enfrentarse de for
ma definitiva al desquiciamiento político, a la disgregación nacional, al comunismo so
viético que venía de la mano del Frente Popular, sactidió la conciencia de todos los espa
ñoles, qtie se asociaron sin reservas al Alzamiento salvador, acaudillados por Franco.

Los españoles vieron en el Caudillo la persona providencial que iba a devolver a Es
paña el dominio de sus propios destinos históricos. Con Franco^ el Ejército g el pueblo 
español aunarojí sus esfuerzos para salvar a la Patria. Fruto de esta unidad inquebranta
ble ha sido la paz de estos años en el Movimiento Nacional.

Ofrecemos en este número una visión panorámica de cómo transcurrió el 18 de julio 
de 1936 en los distintos ríncoTies de España: una fecha que pertenece a la entraña más 
sagrada de nuestra Historia.

«FE, FE EN LA VICTORIA»
J^L 11 de julio de 1936 inicia el 

vuelo el «Drs jn Rapide», una 
avioneta en la q ie viajan el co
mandante r¿tirado inglés Hugh 
Pollard, su hija Diana y una ami
ga de ésta llamada Dorothy Wat- 
son. El aparato he despegado del 
aeródromo de Croydon a las siete 
de la mañana y aterriza al medio
día en Burdet/s, donde se les jun
ta el marqués del Mérito, que ocu
pa el lugar del mecánico que se 
traslada a Toulouse para tornar 
aUi un avión de línea que le con
dujese a Casablanca, El avión em
prende el vuelo, y avistados los Pi
cos de Europa tiene que regresar 
£, Biarritz, donde repone los depó
sitos de gasolina. Luego aterriza 
en el aeródromo portugués de Es- 
Pinho, hace escala en Lisboa y 
’''iiola hacia Casablanca, donde la 
reparación del motor obliga a de
morar dos días la partida. Aterri
za después en Cabo Juby y vuela 
hacia el aeropuerto de Gando, en 
la Gran Canaria, al que llega de 
anochecido. El comandante Pollard 
y las dos muchachas toman el va
por interinsular con destino a 
^ta Cruz de Tenerife. Mientras 
el piloto Bebb se queda en Las 
Palmas.

En Santa Cruz de Tenerife el co- 
’’^dante y las dos muchachas se 
d^can a callejear como turistas 
y hacen compras en los comercios, 
pero su verdadera meta es la clí
nica de un doctor determinado, al 
que Pollard visita para deeiils t ‘ 

ta extraña frase: «Galicia salue, 
a Francia.»

IÍ

El Hotel Madrid, de
mas, donde 
en la noche

Franco 
del 17 

julio

pernocto 
ai 1« d«‘

;-3

Mientras, el piloto Bebb es iden
tificado en el hotel en que se hos
peda.

UNA LLAMADA EN LA 
NOCHE

A las tres de la tarde del 16 de 
julio llega a Santa Cruz de Tene
rife una dolorosa- noticia. El gene
ral don Amado Balmes, cuando

probaba en el campo de tiro de 
Las Palmas unas pistolas «para 
que los mudhachos dispongan de 
armas útiles», se le encasquilla 
una de ellas y al manipularía .se 
le dispara, hiriéndole mortalmen
te. El general Balmes fallece des
pués, lamentándose de hacerlo 
«cuando todos hacemos tanta fal
ta».

Franco pide permiso al Subse-
Pág, 3,—EL ESPAÑOL
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¡ESPAÑOLES!
A cMutiM «ettiM el «aale aMr A liRta, a la» 

fue Ml It* lila* 4*1 BJiroila y Amate MM# hatea 
praTeeite te M eo al eervielá te la Mria, a Ite <te 
Joitetate dttfcoteria te aan aomigae haata (Niter 
la vite, la Naeite at llama a to tefteaa.

La eUhaeito te Bate** * «tea tea 4M te* 
mí» criUea: la aMPgaia reim to U aMyaHa te aaa 
aaoyiM y paehiae; ealarltetea te aeateraaiitolo 
imberoaUiro peetiteo, caaote te IteMOlaa, let m 
aoelta». A Him te yielala y uateMDatene aa tert* 
men let tefemaeiea eotre lee kaotea te doteteaae, 
que ateaaea y IraitenoMotc, aa aaaalaaa ala qua 
lea petefae pteliaae impete** la pa* T1* jurtWa.

Haalte* retiohideoartae te late arten paraît* 
aan la alte te te Naalte armiaante y teatruyaote 
ma fuentee te riqnna y areante ma altiiacùo te 
hambre que laomri a la teaeapereclAB a Im Imo* 
brea Irebajadare*

Lm maMmaotee y taearea arteteoe aeo abfa* 
to te lot ata eneanatee atoquee de les hortet rc* 
eaiocionarfae abeteaitote a lae eaneignaa que re* 
eihen te ta# diredhrat nttoaujerta, qua cotBlao 
ton la aonqiIieUad a Mgliqaoñto te gabaroaterta 
ymentorUlaa.

Lm mte gravea delito* te «noeton en bu ojo- 
date* y to ta* caenpat miantraa lu fatrau te or- 
tea pàUlco peraMMoea aouartalatei. aarreldM 
par la teteaperaeite que provaca une ebedeada 
ciega e goberaantoe que lateataa teteeorerita. El 
BJ^to. le Marina y ternit latUtotoa ematet, ma 
Meneo te lat mit aoecet y aelaamlaeae ataquet 
preciaemaota par parle te aquellee que debian au* 
1er par au prtaUgla. ^

Ixw aalatee te auMpeita y elama alla aireta 
para «morderer el puebla y que Bapeia Ignare la 
que amate fUera te bu puerta* te ma rtllu y ata* 
date*, aai eaem para eocerreler e lat pretendMoa 
ateeruriae poMtete. ■

La Coaetitueite, par lotea autpendlde y vulne
rada, tutee un rcilpu total; al Igualdad ante le Lay, 
ni libertad, eherrajade par le Uranie, ni teetemidad 
oSenda «i adia y el orinen hen tuiUluite el inútuo 
reepeto, al aatdad te te PeIrta, amaauate par al 
teegamnienta territorial mit que par regiaaalit* 
ma. que loe prapiat padere* fomentan, ni integri* 
dad y détenu te nurtlra* fronteru nuente ta el 
raraate de Repelle ta eeeuchen let emltaru ex* 
tranjere* que predican la dteimrrldn y reparto te 
nurelrâ tuela.

La Nagiatrebu^coye independencia garanUte 
le Conetiluridn. tutee iguelmenle perteaucianee que 
la enerven a nedieUren y recibe lat mis durât eta* 
qttet a eu Independenei*.

Pacto» eleclortlet bcahoe a caeta te le integri
dad de le propia Pairie, noidoo e lot ewlio* e Oa- 
Memo» Civile* y cajat fuertae para tehearlaa ae* 
ta», termarnn la oMacera ^e legalidad que not pre- 
tide. Nada contuvo le epeteocia te poder, tettiin* 
cite ilegal tel BMderedar. glariflcaelte de la* re- 
vuliirione» de Astoriaa y ratalane. une y atra que- 
tiranladara» de la Oeowlitacite, que. en naetere drl 
pueblo era el Obliga temteaaeaM te aneetre* Ina 
Ulurtont»

Al equritv revelMtaiMrt* e inconarteale de ta»

matee engabadea y explotada» por lot agenie* M. 
que multan le eangrtenta reelited de aquel 

rigtaMn qua «acriOed para u enetenria veintim. 
ca initlooe* te pertonat, w men la atalma y negii- 
geneia te AutoridadM de tote arden que aaipara- 
radae en un Poder etaudieante, carecen de autori
dad y prettigto para impeotr el arden y el impeno 
te la libtrtad y te la Jutllrta.

dte que ae poete cuntenlir un día uta* el ver- 
goasato eapectamlo que ettamee dendo el mundo?

«Be qte podemea abandenar a ISapelie a fox 
coaatigOB te bi Petria, eon un pruoeder cobarde y 
traiter, entregiadole ala ladM y tin retiatowie* 

ilBw Mil Que la bagan la» traidoree, pero no 
lo hercmae qaient» Joramot defeaderta.

JotUeia'e Igualdad ente la Ley ae otememoe 
Pet y amor entre le* rapefieie*. Libertod y frater
nidad raentat te libertlaeje y tirenie. TretutJo pe
ra toda*. JutUota aooiel, llevada a cabo sin aneoao* 
ni violenoita y una equltaUve y pragretiva diatri- 
baeidn te riqueea ain detiruir ni poner «n peli
gro le aeeoamla etpehoie.

Pero, frente e cao, una guerra ain cuartel a lo» 
tipiotadorte de la pelitlee, a lo* eagafiedare* drí 
dhrero honrado, e loa extrenjeroa y a loa exlrtn- 
Jeriaenteo que directe o aolapadmiente intentan 
deetruiraBapafia.

En ettot mementot o* E^xAe entera la que te 
tovaate pidiendo pea, fraterabted y Jatiieie; en to- 
dea le». Regione») el Biteeito, la Merina, y frena* 
te orden pdbUeo, a* tenían a defender la Petri*. 
La energía en el aetteniaiento tel orden eeterd en 
proporoido a le magnitud de te* reeittenoia» que «e 
ofretean.

Nuetteo impulao no te determina por la defen- 
m de orne tatteretee betterdoa, ni per el deeto de 
retroceder tn el camino de te Hietorte, por que la*, 
loallhtoionat, tean cual»* fueren, deben garealiznr 
un miniaMie te oonvirtoete entre loe oiudatenoe 
que, m obetante tas ilationet puette* por tanto* 
ee|wSeiee, ae ben visto defrawtadoa, peee a la tran- 
tigtiwia y oenprenaión de todos toa etgenluno* 
aaeleaataa, con una retpaeate enirquioa cuya ree- 
lidel ae tmpooterahie.

Gomo la parata de natatata Intencione* no* ■ 
impide el yugular aqiieltee conquiete* que repeo- 
aantan «a avance en el mejoramiento paliiico-to- 
dal, y et espíritu de edio y vunganat an tiene al* 
bergue en oueetros peeboe, de) forteto. naufragio 
que tafririn algunos enaeyot legtalaUvoe, aabre- 
mô* salvar cuanto e«*o compatible oon te pas inta- 
rior de Etpafta y tn anhelada grandeiq. haciendo 
reale* en nuestra Patria, por primera vet, v por es
te orden, te Irilogia FRATRRNIIKMI. IJBFATAP R 
lOÜALIUD.

BiphAolet: lüVlVA BSPABAtH 
iltVlVA BL nONRADO PfRRLO RSPAgOl.>”

GnMMiJamda Gumawnl 4« Carnariae

Santa Crm de Tenerife, * ta* ü y i nartn h-T,.

tel die «g te jolio te MSB

rnini-r (hn inncntn (ici Alzamiento ;. la proclama de Franco corno i.Ioniantlant»’ (¡.encrai 
tic Canaria.s • .

cretarlo de la Guerra para presi
dir el entierro en Las Palmas y 
embarca en el correo Interinsular 
«Viera y ClaviJo» con destino a 
Gran Canaria.

Le dan escerfta los ayudantes y 
los cuatro oficiales que se han 
puesto el sobrenombre de «los 

; mosqueteros». En el barco la Po- 
, licia descubre la presencia de un 

ácrata llamado Amadeo Hernán
dez. Un inspector le detiene y le 
aprieta la mano oculta, de la que 
se desprende una pistola.

Los viajeros del «Viera y Clavi
jo» amanecen el dia 17 en el Puer
to de la Luz. Oficiales que acu
den a recibirles cuentan que han 
visto en las paredes letreros de 
mueras al Ejército y a Franco.

Por la tarde el general p^ 
coche por la población y roo®® ^ 
sitas en el hotel Madrid, donde w

Son las tres de la 
cuando el comandante de 
Mayor del Gobierno Militar de u» 
Palmas despierta al teniente 
nal Franco Salgado, ayud^MJ^ 
general, para decirle que acao»

EL ESPAÑOL.—PA*. 4
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llegar la noticia de que la guarni
ción de Melilla se ha levantado en 
armas contra el Gobierno del 
Frente Popular, El ayudante tras
lada a Franco la trascendental no
ticia, y éste ordena sea transmi
tida al general Orgaz y que se le
vante el séquito sin pérdida de 
tiempo.

La fecha ha sido anticipada, pe
ro tanto mejor. Se explora la sa
lida del hotel frente a cuya puerta 
está apostada una pareja de guar
dias de Asalto. En la pequeña pla
za transitan tres o cuatro perso
nas que desvanecen toda sospecha. 
Son trasnochadores habituales.

A pocos metros está el Gobier
no Civil, en cuyo frente hay vigi
lancia de guardias civiles y de 
guardias de Asalto a la espera. En 
la Comandancia, Franco y Orgaz 
comienzan a vestirse de uniforme 
en las dependencias de Estado 
Mayor.

AL ALBA DEL 18

Un telegrama de salutación es 
enviado a Melilla y otro circular 
a las Capitanías Generales de la 
Península y a las bases navales de 
El Ferrol, Cádiz y Cartagena.

Franco, después de ultimar cui
dadosamente las órdenes en sus 
menores detalles, para que cuando 
llegara el momento oportuno fue
ran cumplimentadas por las guar
niciones de Ganarías, firma el ban
do y la orden para la,s fuerzas 
que han de declarar el estado de 
guerra.

Clarea ya el 18 de julio. Se 
ha declarado ya la huelga ge
neral y grupos subversivos reco
rren las calles para imponer el 
paro. Van al Gobierno Civil, don
de reclaman la presencia del Go- 
^mador en el balcón. Suenan tres 
disparos y la calle queda desierta.

El Gobernador telefonea:
—Mi general, tiros, tiros...
—Sí, señor Gobernador, tiros, y 

muy pronto cañonazos; no se tra
ta de un juego—y cuelga el telé
fono.

UN VUELO HACIA AFRICA

Las tropas han salido a la calle 
para declarar el estado de guerra.

La pacificación del Archipiélago 
tendría sus incidentes En Las Pal- 
mw la resistencia se manifiesta, 
principalmente, en el Puerto de la 
Luz y, sobre todo, en la Isleta. La 
Casa del Pueblo se rendiría des
pins de un interuso tiroteo y sería 
volada por sus defensores. En el 
interior de la isla, los pueblos de 
Arucas, Telde, Guía y Gaïdar han 
quedado en manos de los rojos, 
pero pronto iban a ser liberados.

También Santa Cruz de Teneri
fe tendría su tributo de sangre 
frente al Gobierno Civil, y la isla 
de La Palma tendría que ser ocu
pada, días más tarde, por el «Ca
nalejas», mientras salían fuerzas 
para la Gomera, Hierro y otras 
islas. ;

Un transbordador de la Junta de 
Obras del Puerto llevó a Franco, 
bordeando la isla, hasta el aero
puerto de Gando, donde estaba el 
«Dragón Rapide».

—Fe, fe en la Victoria.
Y la avioneta tomó el vuelo ha-, 

da las costas de Africa, donde nu
merosos puestos de observación

®1 aviso telegráfico: 
que esperamos ha pasado 

por aquí.»

a Las

que hizu iaje Francu y 
dc.sde Tenerife
Palmn.s

Ghivijo". correo 
marítimo interinsular, en el

Estaba en vuelo el hombre pro
videncial al que el destino de Es
paña esperaba. Franco, esperado 
por las guarniciones de Africa co
mo una garantía de seguridad en 
el triunfo.

Francisco Franco, en una avio
neta inglesa, proa al destino de 
liberación.

«EL 17. A LAS 17,00»
—«El 17, a las 17.00.» «El 17. a 

las 17,00.»
La misteriosa consigna dió la 

vuelta, rápida, como una buena 
nueva, por todo el Protectorado 
español de Marruecos. Desde Dar- 
Riffien, Yagüe acababa de pulsar 
el dispositivo de alarma esperado 
por todo el Ejército español pa
ra dar el paso decisivo que habla 
de devolver a la Patria el esplen
dor de sus días más gloriosos.

Eran las últimas horas de la 
tarde del día 16 de julio de 11)36. 
En esos momentos, el comandan
te don Joaquín Ríos Capapé ini
ciaba con su tabor una misterio
sa marcha desde Villa .Sanjurjo 
hacia Melilla, pernoctando en la 
Alcazaba de Snada. Una marcha 
que no figuraba en el orden del 
día que tenía en su despacho el 
general don Manuel Romerales, las maniobrá.s que 

lugar días antes del 
18 de julio

durante 
tuvierun

rodearían a laLos legionarios
avioneta, en la que llegaba Franco 
al aeródromo tetuaní. Pero no ha
bía un minuto que perder.

jefe de la Comandancia de Meli
lla.

Aquella noche no ocurrió nada 
anormal, y el general Romerales 
pudo descansar tranquilamente, 
pese a la confidencia facilitada 
poi el interventor regional y alto 
mandil de la logia «Amanecer de 
Guelaya», José María Burgo.s en 
el sentido de que aquella noche 
se iniciaría un complot de los re
gimientos, capitaneado por los 
cabos, que habían recibido ins
trucciones de asesinar a algunos 
de sus oficiales. Mozalbetes de la 
U H. P. patrullaban como fantas
mas por las calles de Melilla, y 
Romerales se sintió aliviado cuan-

Una fotografía histórica del 
Llano .Amarillo, en Retama,
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do Fernández. Gil, delegado guber
nativo y hombre de la más abso
luta confianza de Casares (Quiro
ga, le aseguró que habían sido 
adoptadas especiales medidas de 
policía y que la «revolución de 
las derechas» sería completamen
te sofocada, caso de producirse.

Unicamente —añadió Fernández 
Gil frunciendo el ceño— se ob
servaba un tufillo de misterio en 
las Inexplicables idas y venidas 
de numerosos jefes militares con 
mando en unidades acuarteladas 
fuera de Melilla y la inusitada ac
tividad que se advertía en el edi
ficio de la Comisión de Limites 
de Africa. Convendría vigilar este 
edificio...

Efectivamente, se venia desple
gando gran actividad en la Comi
sión de Lim.ites, donde los jefes 
del Alzamiento en Melilla —la pri
mera guarnición que debía alzar
se en armas contra el Gobierno 
del Frente Popular, según los 
planes minuciosamente trazados 
desde Tenerife por Franco—, pre- 
paraban_ los últimos detalles del 
Movimiento. Según lo previsto, és
te comenzaría el 17 de julio, a las 
cinco de la tarde.

Poco antes de Come.-, el plan 
queda ultimado y se reparten ar
mas a los militantes falangistas, 
que debían concentrarse en las 
inmediaciones del editicio a las 
tres de la tarde. A esi misma ho
ra se reunirían todos los jefes y 
oficiales comprometidos. Se cur
san órdenes de acuartelamiento 
para todas las unidades seguras, 
pretextando revista do policía, y 
se ordena ei municionamiento ge
neral.

La sospecha de los frentepopu
listas, confirmada por la delación 
de tm traidor, precipitó los acon
tecimientos. Justamente a las cua
tro y diez minutos el edificio de 
la Comisión es cercado por fuer
zas de Asalto, mientras penetran 
en el mismo varios policías para 
efectuar un registro. Se inicia és
te, mientras los conjurados piden 
refuerzos a la oficina de la Legión 
en Melilla, distante unos 200 me
tros de la Comisión de Inimités. 
Acuden veinte legionarios arma
dos, Es la primera actuación de 
las tropas en Melilla. Los policías 
que efectúan ei registro desisten 
del mismo ante el cari", que van 
tomando las cosas y pasan a uno 
de los despachos en calidad de 
detenidos. Son ya las cinco de la 
tarde.

TRIUNFA EL ALZAM lENTO 
EN MELILLA

Se inicia el despliegue de tro
pas para ocupar los puntos más 
iraportante,s de la ciudad, y se 
cursan órdenes telefónicas para 
que incidan sobre Melilla las uni
dades preparadas al efecto en 
Dar Drius, Tauima, Segangan y 
Nador. También los Regulares de 
Melilla, al mando del teniente co
ronel Barrón y del comandante 
don Miguel Rodrigo, los Regula
res de Alhucemas, la Primera Le
gión y Ias mehalas de Tarfesit se 
ponen en acción en el Movimiento 
salvador que ha de cambiar el 
rumbo de la Patria.

La noticia de la sublevación ha 
cundido el pánico en la Ca,sa del

Pueblo y en la Delegación Guber
nativa, que organizan grupo.*,; de 
frentepopulistas que recorren la 
ciudad cantando la Internacional, 
El general Romerales, en su des
pacho de la Comandancia, no sale 
de su asombro al comprobar que 
la “revolución de los cabos”, de
nunciada por sus pintorescos ser
vicios informativos, se ha conver
tido en una enérgica actitud de 
todo el Ejército, secundado por 
el pueblo, que no pretende dar 
ningún golpe de fuerza, sino ane- 
glar lisa y llanamente las cosas 
de la Patria. Consulta a las guar- 

'niciones, y todas, sin excepción, 
reafirman su decisión de sumarse 
al Movimiento acaudillado por 
Franco. Ante el hecho consumado 
decide a entregar el mando.

Lo mismo hace el delegado gu
bernativo, Fernández Gil, cuantío 
las tropas ocupan la Delegación. 
Fuera, en la calle, la chusma so
vietizada ha Iniciado los desmanes 
callejeros, asaltando principal
mente las armerías de la ciudad e 
incendiando algunos edificio.s. En 
vista de ello, los jefes del Alza
miento, coronel don Luis So1áí:s 
Lavelán y teniente coronel don 
Juan Seguí Almuzara, deciden de
clarar el estado de guerra, dispor- 
sándose los grupos marxista;; 
cuando el Ejército hace acto dé 
presencia en las calles.

La noticia del Alzamiento en 
Melilla ha puesto en jaque al ré
gimen republicano, y desde Ma
drid hay llamadas insistentes pa
ra saber con certeza la gravedad 
de la situación. Mientras tanto, 
un grupo de ametralladora.s de 
Regulares ha ocupado ej aeródro 
rao de Tauima y se lucha en el 
Atalayón, donde caen los dos pri
meros muertos. Los dos son ma
rroquíes, ira sargento y un solda
do. Entra la Legión en Melilla y 
se rinde el batallón de Ametralla
doras, la única unidad que. insti
gada por sus jefes, minados por 
el comunismo, no se había .suma
do al Alzamiento.

En Melilla el Movimiento ha 
triunfado.

NI UN SOLO TIRO EN 
CEUTA

Las noticias de Melilla sorprerr- 
dieron desagradablemente a Al
varez Buylla, capitán de Artillería 
y alto, comisario de España en 
Marruecos. No podía ser meuo.s. 
Sobre todo, teniendo en cuenta 
que la información le llegaba, no 
por los canales normales, .sino de 
boca del propio Casares Quiroga, 
que desde Madrid requería de 
Tetuán noticias más concretas 
sobre lo sucedido. Otro tanto le 
ocurrió al general Gómez Morato, 
a quien el enfurecido Casares 
Quiroga obligó a desplazar.se in
mediatamente a Melilla en avión. 
Cuando el general jefe de las 
fuerzas militares de Mamecos 
llegó a Tauima, el aeródromo ya 
había sido ocupado por el Ejérci
to, y Gómez Morato fue hecho 
prisionero.

Poco después, la noticia del A1- 
zemiento corre de boca en boca 
en la capital del Protectorado. 
Aquí el Movimiento ha sido pre
parado, de acuerdo con Yagüe, 
por G1 coronel Sáenz de Buruaga

y los tenientes coroneles KeiebP. 
der, Yuste y Asensio.

Desde Madrid insisten en de
manda de información y piden a 
toda costa que se mantengan en 
su sitio las autoridades civiles en 

inmediata ayuda 
del Gobierno, que había dispues
ta ®^ envío de la aviación so- 

y <?® ’a Escuadra a 
apelilla. Resulta inútil la re.sistsn- 
cia, porque ya los Regulares con
vergen sobre el centro de la ciu
dad v la Legión asoma por las 
huertas que circundan Tetuán 
Es la madrugada del día 18 de 
Julio.

Una columna sale de la ciudad 
para reducír el aeródromo de Sa
nia Ramel, que es castigado con 
fuego de artillería. Sus defense- 
res, antes de izar bandera blan
ca, destrozaron a martillazos los 
depósitos de siete aviones «Pre- 
guet». Mientras tanto había resig
nado el mando el alto comisario 
y distinguido masón, Alvarez Buy
lla. Eran exactamente las cinco 
de la mañana.

En Ceuta no fue necesario pe
gar un sólo tiro. A Ias once de la 
noche del día 17 se tocó generala 
en el cuartel del Grupo de Ame
tralladoras, que se repite en to
dos los cuarteles, y las tropas sa
len a la callo para ocupar los edi
ficios públicos y tornar posicio
nes en los puntos neurálgicos de 
la ciudad. Igualmente en Larache 
fueron secundadas las consignas 
transmitidas por Yagüe desde 
Dar-Rlfflen, y los únicos disparos 
efecbiadn.s por la tropa fueron 
para repeler una agresión efec
tuada por los milicianos, que cos
tó la vida a dos tenientes. Igual
mente en Alcazarqulvír y en tedo 
el territorio del Protectorad ) el 
Alzamiento Nacional encontró el 
apoyo unánime del Ejército y del 
pueblo entero, que saludó la ini
ciativa militar como una salva
ción que acababa con la pesadllh 
insoportable del Frente Popular.

LOS ROJOS BOMBAR
DEAN TETUAN

La reacción del Gobierno fren
tepopulista no se hace esperar.
Un avión «Kokler» bombardea 
Tauima y repite su ataque contra 
la posición de AJtomocho, la to
se de hídros del Atalayón y los 
cuarteles extramuros de MelíUa 
A la misma hora —en la mañana 
del 18—, otro avión, procedente 
de Málaga, bombardea con gran 
imprecisión de tiro el aeródromo 
de Sania Ramel.

Pero no estaba aquí el P®^^S^“ 
mayor. Desde Madrid se había 
anunciado que las ciudades ma
rroquíes iban a ser bombardea
das por una escuadrilla de trim 
tores de Cabo Juby

El ataque lo efectuó íbiato^tó 
un avión «Kokler». Bombardeo 
primero el campamento de Jj» 
Riffien, cercano a Ceuta, y 
Ramel. Seguídanmnte enfilo 
tuán. Una bomba cayó en la P“*. 
te posterior de la Alta Comisar ¡ 
otras tres, en pleno barrio «»o • 
otra, junto a una mezquita o • 
impactos hicieron blanco en un 
terrenos baldíos. Replicas 
ametralladoras, que resultan 
eficaces para contener el ataq
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HI Este FIJE EL DESPACHO DEL COUJO i H 
W DESDE EL OIA » DE JULIO MAS IA EL BA E^g 
H , ACOSTO DE 1956-DESDE AWIWRUIO H

EL GLOMOSO MOVIMIENTO NACIONAL i l 
y BAJO U PROTECCION DE N^^M^«V1CTO^| 
Q^3^S:;^^3Sæ3SSS3ES9Ë2

Una placa que recuertU lak estancia del Caudillo en Africa, en los primeros días del 
• \ Alzamiento ■

aéreo, y el avión se dirige tran
quilamente hacia el mar.

El bombardeo del barrio moro 
y las victimas causadas entre los 
indígenas bon producido el estu
por, primero, y luego la indigna
ción. Agitadores profesionales fo- 
tnentan esta justa ira, y pronto 
las calles de Tetuán resultan in
suficientes para contener la riada 
humana que se dirige, entre gritos 
de protesta por el alevoso ataque, 
hacía la Alta Comisaría. Es un 
momento de peligro que puede 
echar al traste el feliz resultado 
del Alzamiento. Sólo la presencia 
de la persona del venerable Gran 
Visir Sidi Ahmed el Gammia, que 
Mude presuroso al tener conoci
miento de los hechos, trae el so
siego a los moros, que se retiran 
ordenadamente.

Esta valiosísima colaboración 
prestada por el Gran Visir seria 
reconocida con la concesión de la 
Gran Cruz Laureada de San Fer
nando. que le impuso el Caudillo, 
primera de las concedidas por 
méritos contraídos en la Cruzada.

Quedaba otra amenaza. Tres 
destructores, el «Almirante Val
dés», el «Lepanto» y el «Sánchez 
Barcaiztegui’' aparecen el día 18 
en aguas de Melilla, enviados ur- 
gentemente desde Cartagena con 
la orden de bombardear la ciuded. 
Durante la travesía han captado 
un mensaje del general Franco 
pidiendo apoyo -unánime par í el 
Alzamiento, y la oficialidad deci
de secundario. Pero, claro falta- 
han las dotaciones...

Dos de los destructores atracan 
®n el puerto mientras el «I-epan- 
to» se sitúa fuera, a la expectati
va. Para levantar el ánimo de la 
marinería se decide que una ban
ners del Tercio se despli egi’o per 

las proxinvidades de los barco.?. 
Fue un efecto contraproducente.
La dotación del «Almirante Val 
dés» prornunpió en gritos de «;A 
Cartagena!», «¡A Cartagena!», 
mientras quitaban las amarras y 
hacían prisioneros a sus oficiales. 
Eran las consignas dadas desde 
el propio Gobierno

FRANCO, EN MARRUECOS

Eran las siete y media de la 
mañana del día 19 cuando Fran
co hizo su entrada en Tetuán, 
acompañado del coronel Sáenz de 
Buruaga. Desde 1^ estación tele
gráfica de Rio Martín, la noticia 
llega a los más apartados rinco
nes de .España, como un aliento 
para los que luchan. Por la tards, 
Franco se dirige a Ceuta, donde 
estudia el embarque de tropas 
jara ta Península, su municiona
miento tí intendencia, y decide que 
dos Banderas de la Legión crucen 
el Estrecho el mismo dia. Tam
bién ordena que, procedentes de 
Melilla, se concentren en Ceuta 
todas las tropas y material dispo
nibles.

Después, Dar Rilfien. Finalmen
te, el Caudillo regresó a Tetuán, 
donde, entre el clamor de la mul
titud, impuso la Laureada de Sac 
Fernando al Gran Visir.

Un pensamiento preocupaba a 
Franco desde los primeros mo
mentos; era necesario transpor
tar a la Península 15.000 ó 20.000 
hombres del Ejército de Africa, 
que serían decisivos para el feliz 
éxito del Movimiento.

La «Batalla del Estrecho» co
menzó en el atardecer del día 18. 
Doscientos veinte hombres fueron 
.ransportados en aquel primer 
convoy, integrado por el destr-ic- 

tor «Churruca» y la motonave 
«Ciudad de Algeciras», y desem
barcados en Cádiz en la madmg.i- 
Ua del 19. De regreso a Ceuta, la 
dotación del «Churruca», fiel a las 
consignas de insubordinación ain- 
pliamente difundidas por el Go
bierno rojo, se amotinó contra sus 
üliE?ales, a quienes detuvo y fusi
lo más tarde, el 20 de agosto, en 
Málaga.

Al día siguiente, 19 de juUc, el 
ftif'í cante «Cabo Esparten; trans- 
pt reaba a Algeciras otro tahor de 
Regulares, escoltado por el caño
nero «Dato». Asi se inició, con el 
evidente apoyo de la Providencia, 
el transpo.”te del Ejército de Ma- 
rrv«»cos a la Península. A la indu 
dable superioridad ae raedi is de 
los rojos se epenía el entusiasmo 
y la fe de una nación que seguía 
con serenidad el camino de su re- 
surgimiento. Junto al Caudillo, el 
pueblo ratificaba su intrans’gen- 
cia frente al sectarismo demoie- 
aor de lo.s hombres de la Repú' 
tlica frentepopulista que cu;oca- 
ron a España en la e.ícalofr’antc 
contingencia de una inmediata ban 
car rota. Entregado 4 coder a la.s 
masas comunistas, el Estado re- 
pobheano había naonagado ignc- 
miniosomente y fue necesario el 
en puje renovador del Ejército 
que, en unión de todos los espa
ñoles decididos a que España no 
perdiera su esencia y se convir
tiera en un feudo soviético, se 
había alzado en armas noblemen
te.

Cuando nuestras trônas cruza
ron el Estrecho, nuest • Caudillo, 
Franco, se sentía realn. ’e asisti
do por una especial pr ción di
vina.

Verdaderamente, no iera si
do posible de otro m
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ANDALUCIA
EL PUENTE DE AFRICA

VL 18 de julio fue sábado en Se- 
villa. Hizo demasiado calor y 

demasiada inquietud. Desde el 
amanecer, por encima del Estre
cho, estuvo llegando un viento 
enardecido de hcioísmo, los vivas 
a la muerte de los legionarios de 
Millán Astray, de la Quinta Bande
ra de Castejón, a bordo de im vie
jo “Dougías”

A las dos de la madrugada llega 
también desde Madrid un telegra
ma para la División de Sevilla. El 
telegrama anuncia la llegada .'emi
nente de tres aviones al aeródromo 
de Tablada, con la misión de re
postar combustible y municiones y 
salir inmediatamente para Africa. 
Los tres aviones deben bombar
dear el Campamento de Biffien y 
las plazas de soberanía, cuyas 
guarniciones han decidido la re
conquista de una España nueva. 
Pero los aviones no salen.

Á las ocho de la mañana, cuan
do se entera de la llegada de los 
aviones el capitán de Aviación 
Vara de Rey, pregunta a los de
más cñciales:

—Si destruyo los aparatos, ¿me 
dejarán ustedes solo?

—No. Estaremos contigo.
El capitán coge tm mosquetón y 

se dirige a la pista donde los avio
nes están a punto de despegar. 
Uno, dos, tres disparos de mos
quetón, hasta vaciar el peine, in
utilizan un “Douglas".

Aquella mañana, Junto a los dis
paros claros del mosquetón del 
capitán Vara de Rey, nabían sona
do en la plaza sevillana de la En
camación y en las afueras de Zd- 
calá de Guadaira los disparos ron
cos clel terrorismo y de la sangre. 
Uno para un guardia sevillano ase
sinado por un grupo de jóvenes co
munistas. En Alcalá de Guadaira, 
el otro fue para don Agustín Alca
lá Henke. Era lo de todas las ho
ras, lo de siempre n^de los últi
mos meses.

A las once de la mañana, el ge
neral* Queipo de Llano —alto, cua
drado de hombros, flaco y unifor
me de lino blanco— reúne a los 

jefes de Cuerpo para deliberar so
bre lo que estaba ocurriendo en 
Melilla. La reunión termina sin que 
se tome acuerdo alguno. Queipo de 
Llano había llegado a Sevilla des
de Huelva subicpticiamente, re
suelto a apoderarse del mando. En 
la Segunda División, el general Vi
llabrille no sabe a qué carta que
darse. Mientras challa en el patio 
con sus ayudantes, el general Vio
ta y los Jefes ds Estado Mayor, 
Queipo de Llano se adelanta nasta 
el grupo y se encara con el ge
neral:

—Villabrille, el Ejército se ha 
sublevado en todo España. Tú di
rás si estás con nosotros o contra 
nosotros.

•—Yo, con el Gobierno.
—Yo, con el general—exclamó 

Viota.
—Y ye—coreó el comandante de 

Estado Mayor Hidalgo.
A Queipo de Llano se le hace la 

voz estentórea y grita:
—Pues todos detenidos.
—Pero esto es por la fuerza 

—quiere gritar Villabrille.
—Bueno, pues, por la fuerza -re

plica Queipo de Llano.
Los detenidos pesaron a un des

pacho con guardias a la vista. 
QueifX} de Llano a.sume de este 
modo el mando absoluto de la Se
gunda División y proclama a ren
glón seguido el Ci tado de guerra 
en Sevilla.

BARRICADAS EN IRIANA

Del cuartel de la plaza del Duque 
salen unos soldados a proclamar 
el estado de guerra. En Sevilla, a 
los elementos de combate de las 
organizaciones marxistas el Movi 
miento los cogió desprevenidos. 
Cuando acudieron a apoderarse de 
las armas depositadas en la Maes
tranza de Artillería —unos 40.000 
fusiles— ya estaba allí una com
pañía de soldados de Ingenieros. 
Con los escasos soldados de que 
dispone y con la Guardia Civil, que 
se suma al Alzamiento, Queipo va 
ganando terreno frente a los guar-

-ui ep ajaf a^irepusmoo 13 -RerBind
-od snioniPí 881 a oiiasy ap sero 

tendencia, Francisco Núñez y Fer
nández de Velasco, recibe orden de 
apoderarse del Gobierno Civil con 
las fuerzas que tenga. Reúne 76 sol
dados y con ellos se apodera de 
la Telefónica, el Ayurtamiento y el 
Gobierno Civil. El casco urbano de 
Sevilla está ya al lado de Queipo 
antes del anochecer.

A media tarde ha vuelto a socar 
el teléfono en el despacho del ge
neral. El timbre, lejano y apre
miante, insiste sobre los oídos de 
Queipo. López Guerrero coge por 
fin el auricular:

—¿Quién llama?
—Aquí, el Ministro—suena una 

voz autoritaria desde la lejanía -, 
Que se ponga el general Villa
brille.

—No puede; está echado.
—Pues que se levante, corno lo 

estoy yo.
—Es que no quiere, porque el 

Ejército es ya de España—aposti
lla el comandante ayudante, López 
Guerrero.

Seguía haciendo sol en Sevilla. 
Jamás una tarde de sábado pare
ció menos una víspera do donún- 
go. Por la Torre del Oro andan 
disparos entre una compañía de 
Zapadores leales a Queipo y las 
fuerzas de la Guardia de A.saltú. 
Por las afueras, orillas del Gua
dalquivir, los extremistas incen
dian a placer, saquean todo lo sa- 
queable y “paquean” a discreción 
desde las azoteas. Para evitar que 
las gentes de Iriana se corran ha 
cia el centro de la ciudad, Queipo 
ordena que se alcen los puentes 
levadizos sobro el Guadalquivir. 
Sobre los de piedra sitúa ametra
lladoras. El barrio de Triana es
tará todavía dos días más en po
der de los elementos populares, 
hasta la llegada del comandite 
Castejón, al mando de la Quinfa 
Bandera legionaria, Después van 
cayendo la Macarena, San Julián, 
San Marcos y el Pumarejo, ^vi
lla entera, reconquistada, puesta en 
orden, está de nuevo a punto, po™

niDAD, 0RI6INAiiDAD
y fflCACIA

I^EINTICINCO años de vida confieren ya sufi- 
dente perspectiva histórica para desentrañar el 

contenido revolucionario y la eficacia política de lo
que fue y de lo que es hoy el 18 de Julio. Un cuarto 
de siglo que le ha bastado a España para quemar etOr 
pos en la infatigable carrera de su recuperación y 
que ha servido para poder ofrecer al mundo insos^ 
pechadas realidades que cantan por si solas la' fe’ 
cundidad del Régimen capitaneado por Fraiicisco 
Franco.

Una nación en pie de guerra, ha dicho reciente’ 
mente el Caudillo, es un referéndum inapelable, un 
voto que no se puede comprar, una adhesión que se 
rubrica con la ofrenda de la propia vida. Y este es

precisamente el punto de arranque del Régimen^’ 
pañol, que encuentra justamente su más valiosa jus
tificación en la indiscutible unanimidad de los es^ 
ñoles, nunca conseguida anteriormente, que se 
sin regateos el 18 de julio de hace veinticinco aw < 
Porque, frente a lasi nsistentes calumnias íf ® , 
Unaz ignorancia de los que se han rnantenido 
en sus prejuicios, nuestro Régimen tiene su onS 
en la inquebrantable unanimidad de los 
que en un momento en que se ventilaba nada 
que la propia subsistencia de España como 
libre e independiente, dijeron no al 
una fórmula politica, entregada al comunismo m 
nar-onnl, servidor del imperialismo soviético.

No fue sólo el Ejército quien se aleó 
contra el comunismo en 1936. Fue toda la' 
los españoles de las más diversas 
encontraron un punto común de apoyatura y „^ 
con claridad el trágico fin a que se acercaba w 
tria. Este fin no era otro que el comunismo, a ^^ 
munismo soviético, oriental, que fríamente ’ jg 
tentado ya su revolución en octubre de ^^^f^ Ufente 
disponía a dar su segundo y definitivo asalto, f
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Msi

O'Donnell desfuan

la gracia de la soleá y de la segui- 
^íSb!. y desde la noche del 18 de 
lililo, los micrófonos de Radio Se
villa gracias a un escuadrón de SbÆ inician las “charla." 
general don Gonzalo Queipo de 
llano.

DESDE CADIZ A JEREZ

El viento liberador que viene por 
el Estrecho llega también a Ciidiz 
en la mañana del 18. envuelto en 
la imprecisión de unas noticias. 
Casi nadie sabe nada de lo que es
tá ocurriendo en Africa. A las cua
tro de la tarde, el general Varela, 
detenido al anochecer de la 'impe
ra es puesto en libertad, y desde 
el’castillo de Santa Catalina se 
dirige al cuarto de banderas oel 
rerimiento de Cádiz. Reunidos loi 
Jrfes y oficiales, el general habio 
de la gravedad de la hora y del al
calice del Alzamiento. El regimien
to se lanza a la calle dispuesto a 
hacerse cargo del Gobierno Civil, 
donde se ha hecho fuerte el co 
mandante Zapico escoltado de 
guardias de Asalto, carabineros y 
elementos del Frente Popular. En 
la mañana del 19, los sitiados ter
minan por capitular ante las fuer
zas de Varela, engrosadas por las 
fuerzas de la Guardia Civil y un 
núcleo de guardias de Asatio.

À la misma hora, el “Churruca" 
desembarca en los muelles del 
puerto gaditano un tabor de Re
gulares. Con ellos, el general Va
rela, que ha acudido al muelle pa
ra proteger el desembarco, consi
gue la total incorporación de Cá
diz al movimiento militar.

Se trata de franquear el borde 
marítimo de la provincia para fa
cilitar los desembarcos desde Afri 
ca. El objetivo se cumple inmedia
tamente, porque en el Departamen
to de San Femando se declara el 
estado de guerra sin más nove
dad en la misma tarde de 13. Lo 
mismo ocurre en Jerez. En Jerez 
es también sábado aquella tarde 
del 18 de julio. Apenas hay guarni
ción. El comandante militar, Ari
zón, concentra a un centenar de 
guardias civiles en el cuartel, y al 
anochecer, sin un tiro. Jerez de la 
Frontera, el del vino y la vendimia, 
está a este lado del Alzamiento. 
Unos días después Jerez comien
za a recibir soldados del Tercio y 
Regulares, que arriban desde Afri-

# Mie peligro de desintegración nacional, de pérdida 
ie ritmo histórico, el Ejército, conducido por Fran
co, sirvió de aglutinante —fiel a su divisa de def^- 
éer a España de sus enemigos exteriores e interio
res- para aunar todos los intentos gue desde pos^ 
dones distintas se hacían para salvar a España. Y 
dll estuvieron, junto al Ejército, los españoles mas 
responsables, los amantes de su Patria, los decididos 
o oponerse, incluso violentamente, contra el. régimen 
comunista que había sido preparado desde el pro
pio Gobierno. No existía ya el Estado desde el mo
mento que dentro de un sistema constitucional, los 
árganos de Gobierno dictaminaron y perpetraron el 
esesinato del jefe de la oposición parlamentaria.

Pero hay una particularidad singular que concede 
iS de julio de 1936 una categoría supranacional, 

ce gran acontecimiento histórico, al protagonizar los 
españoles una Cruzada en la que venían a discutirse 
sobre la arisca piel de nuestra Patria los valores 

fundamentales de nuestra civilización. Comunis- 
o cristianismo: este fue el dilema ventilado 

1936, La más reciente historia, con el complicado 
^frentamiento de fuerzas que actualmente padece 

la humanidad, ha venido a confirmar el plantea
miento que en España se hizo en aquella ocasión.

Veinticinco años después no ha perdido un ápice 
de su virtualidad política la perseverante unanimi
dad de los españoles. Lo que fue primero una res
puesta enérgica a los derroteros c^ catástrofe por 
los que discurrían los restos de una situación re
basada por el comunismo, se convirtió en fecundi
dad fundacional para enmarcar la vida española 
por cauces nuevos que hicieran imposible la repe
tición de aquel trance. Aprendimos mucho los espa
ñoles en nuestro enfrentamiento con el comunis
mo, y oajo la sabia dirección de Francisco Fran
co podemos hoy ofrecer al mundo instituciones nue
vas, ágiles, acordes con los problemas de nuestro 
tiempo. La estructuración orgánica de nuestro pue
blo es un ejemplo de seriedad política, de honradez 
y de respeto a la inalienable libertad del hombre, 
con el que podemos resistir las infundadas criticas 
que proceden con rara coincidencia del comunismo 
totalitario y absorbente o del democraticismo anti
cuado, ya sin vigencia ni viabilidad.
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ca en aviones y siguen el camino 
de Sevilla, hasta colocar en la ca
pital del duende y de la gracia el 
número de hombres suficientes pa
ra el avance hacia Madria,

Entre Cádiz, San Femando y -Je
rez de la Frontera el Ejército do 
Africa U’íne una ampli,'. Pase de 
aparcamiento. La Baja Andalncia 
se convierte así en una magnifica 
plataforma de reconquista.

Quedaban Huelva, Málaga y Al
mería. Granada se incorpora un 
mes más tarde, el 20 de agosKo. 
Córdoba lo estuvo desde el primer 
día. Málaga resiste, entre inc^n 
dios y asesinatos, merodeada por 
el general Varela, hasta febrero de, 
37, previos los desembarcos en 
Estepona y Marbella. En Huelva, 
la cosa tiene gracia. El general 
Queipo de Llano se pone al micró
fono como rodas las noches. Está 
ya muy entrado el mes de septiem
bre. El general habla de la mar
cha de unas columnas sobre la ciu
dad y amenaza, tm poco en serie 
y otro poco en broma, que piensa 
hacerse una petaca con la piel de 
Cordero, el gerifalte marxista que 
ocupa la ciudad. Cordero huye sin 
dar tiempo a que una columna 
destacada, en efecto, desde Sevilla, 
al mando del alcalde, marqués de 
Soto Hermoso, se adentre, recon
quistando pueblos a lo largo de la

Voluntarios sevillanos se disponen a prestar servicio

Carreteira de Sevilla a Huelva y se 
acerque a los suburbios de la ca
pital. Su llegada coincide con el 
levantamiento de là Guardia Civil, 
y la conquista de Huelva no tiene 
mayores dificultades

IA QUINTA BANDEXA

Sevilla y Cádiz son ya la basa 
del movimiento libertador. Dr.?- 
pués de las capitales se -impon? 
la liberación de 10.5 pueblos. D-,> 
de Triana, la Quinta Bandem Le
gionaria del comandante Castejón., 
con las armas del Gran Capitán 
llameando on sus piones quema
dos al sol de Africa, avanza so
bre Utrera, Carmona, Alcalá do 
Guadaira, Morón, Castillejo de 
Guzmán, Azabal. Valenc'” y ? •li
teras, y en la 'provincia de Fqjl- 
va, Manzanilla y Pa’nia de <' n 
dado.

Se trata de cubrir la es; alfa 
porque, a pesar de la pacificación 
de las capitales, en cada fusbl) 
de éstos se ha escrito un capí ri
lo de horror. Para el 3 de £g sto 
están ya cubiertos los objítiv-js, y 
la Quinta Bandera, en vanguarbia, 
sale definitivamente del Parque de 
María Luisa, al anechee r, carre
tera de Extremadura adelante.

La superficie geográfica de An-

dalucía, a escaso? días del Aza 
miento, aparece surcada por un 
corredor racional que, arrancando 
desdo el Atlántico, se reccita en 
tre el puerto de Cádii y Sev Ih, 
pugnando por piolorguse en di
rección a Extremadura. Por es? 
corredor, pro’ongación del Africa 
española, hasta el pie de la Gi- 
rA;da sevdlana, flrye un te rrent? 
heroico que amere llegar hasta 
Madrid a través de los secos 
minos de Extrem dura

La Q inta Bandera avanza 
en vang 'ard’a de la columna 
Sur. A la altura del puente 

ca-

ya 
del 
de

Triana, Castejón revisa la colum
na. Todo marcha perfectamente. 
La columna, bajo esta noche d»' 
ra, de luna total, que hr ce ime 
cfsario el uso de los fares, es‘6 
andando a la inversa ’a luta de 
los conquistadores Cu t’^o ug os 
después, en España, se ha teniio 
que dar un paso atrás sobre los 
propios pasos de Heráo Corté? 
y dé Pizarro para una nueva Rs- 
conquista.

La Quinta Bandera legionaria 
-500 hombres y un tabor de Re

gulares con otros 500 números- 
marcha en vanguardia, eliminando 
d'ficultades. Desde Cala a Llere
na, ya en tierras de Extremadura, 
ha ido naciendo el orden en los 
sucesivos pueb’os. Llerena, s ño- 
rial, feudo santiaguista en lo? 
tiempos hero’cos. en daza vejí 
de soportales, ha osado tras n 
desesperada resistencia de los ele 
mehtós populares en la torre de 
la iglesia. El .Ejército del Sur es
tá en plan franco de operaciones 
a lo largo y a lo ancho de Extre
madura. Mandan las columnas e'. 
teniente coronel, jefe del primes 
grupo de Regulares, Asensio Ca
banillas; el teniente coronel jefe 
de la primera Legión, Melilla, Te
da Cantos, y el teniente coronel 
jefe de la segunda Legión, Ceuta, 
Juan Yagüe Blanco, lias columna® 
operan simultáneamente. Asensio 
rechaza un grupo de fuerzas ene
migas que intentan estorbar el 
avance de las columnas y termi
na ocupando Monasterio. Cae des
pués Puente de Cantos, mientras 
Castejón se apodera de Zafra.

Y subiendo por la vieja mta 
guerrera que lleva desde la Béti
ca a la Lusitania, por donde an- 
'’uvieron las ági lilas romanas, apa
rece Mérida, la «Emérita Augus- 
u;” de las piedras arcadas.

Frente a la incomprensión de unos y los descara
dos ataques de otros, el pueblo español sabe mante
nerse serenamente en su paz y en su trabajo. He
mos iniciado una inaplazable labor de recuperación 
nacional en todos los frentes y' la tranquilidad de 
nuestro trabajo no puede perturbarse por arioran- 
zas o nostalgias ni por el odio manifiesto de los que 
mordieron el polvo de su derrota cuando 'el pueblo 
español recobró las riendas de sus destinos histó
ricos. Pero a unos y a otros podríamos hacer ex
tensiva nuestra invitación para que contemplaran 
seriamente el amplio horizonte de posibilidades y el 
inabarcable elenco de realidades conseguidas en es
tos años de paz.

Abierto el cauce limpio a la participación del pue
blo en la función política del Estado, nuestro Régi
men ^iene un amplio haber en la coiitabilidad de sus 
realizaciones. Se partió 
indwe.v que ni los más 
dierart .sospechar. Obras 
de cultwos, repoblación

de cero y se ha llegado a 
benévolos u optimistas pu- 
hidráulicas, trausform-ación 
forestal, confertración par

celaría, colonización, construcción de carreteras, 
puertos y ferrocarriles, viviendas, construcciones es
colares, instalaciones industriales, urbanizaciones, 
abastecimiento de aguas, ampliación y mejora de las 
redes de comunicación etc., etc., son las principa
les vertientes por las que ha discurrido la dinárnica 
realizadora de la paz de Franco en estos veinticinco 
años que m edian entre el Alzamiento Nacional y la 
espléndida realidad de hoy. Más de 310.000 millones 
de pesetas invertidos en el sector público evidencian 
el alto grado de eficacia del Régimen, que no ha des
cuidado ninguna de sus responsabilidades cómo im
pulsor de la recuperación nacional.

Y junio a la inmensa obra desarrollada en el cam
po de las realizaciones materiales, presenta el Régi
men de Francisco Franco una inigualable ejecutoria 
en sus conqtiistas políticas y sociales. No en vano 
el Movimiento Nacional presentaba una decida 
da voluntad de institucionalización que debía 
dar un giro de ciento ochenta grados al pulso 
de la nación. Se trataba de asentar en lo mas
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EXTREMADURA liicio dt es : varos de 
provi'''cjauo, Q...edPn las

•ic - mgo 
?ru rallas

viejas,

POR LAS TIERRAS DE LOS 
CONQUISTADORES, LA QUINTA 

BANDERA LEGIONARIA

la silueta 
Guadiana 
ñas islas, 
luinna se

las calle.s emreírad s y
alta de la atedrr’. El
en estiaje Tela pequí
Al caer la ’:i;d? la co-
pone en n archa hacia 

Mérida. F.< deminge» y hay bailP
en el Li la mf^ñana sí gol •’•ri

CL 11 de agosto Mérida, la vie- 
ja ciudad hispano-romana, es 

también una ciudad sitiada. La 
artillería nacional inicia el tanteo 
de la resistencia enemiga caño
neando desde un monte lejano lo.s 
alrededores de la ciudad. Bajo el 
puente romano de los 800 metros, 
sobre el agua ancha del Guadia
na, los sitiados han colocado una 
carga de dinamita, que providen
cialmente no llega a explotar.

Al día siguiente, con el amane
cer, las tropas se ponen en movi
miento, divididas en dos grupos 
envolventes hasta el cruce de la 
carretera de Sevilla a Badajoz. 
La Quinta Bandera legionaria 
avanza hasta el puente, y desde 
él saltan hasta las primeras casas. 
Ya está abierta la brecha, y la 
conquista definitiva de la ciudad 
se consigue a cuerpo limpio, casa 
por casa, con la protección de la 
artillería. Gracias al grito legio
nario del valor y la bayoneta. Mé
rida, la del viejo teatro_ romano, 
puede ser de nuevo sueño e his
toria bajo el peso antiguo de su;T 
piedras augustas. Mérida es, so
bre todo, en este momento auro
ra! de España, la afirmación de
finitiva en la marcha victoriosa 
del Ejército camino de Madrid,

Con la conquista de Mérida es
tá prácticamente conseguido el 
corredor militar que se intentaba 
desde Andalucía a Madrid, a tra
vés de Extremadura, para estre
char cada vez más el triángulo 
de presión sobre la capital.

Ha vuelto a circular el tren Se 
viUa-Badajoz, y la columna del 
Sur se pone en marcha para una 
nueva conquista. Un poco más 
arriba está Badajoz, con su recio 
cinturón de murallas. Al advenir 
el Alzamiento, Badajoz tiene de 
guarnición al regimiento de Cas
tilla 16 de línea, que manda el 
coroneli Cantero. Hay además 110 
guardias de Asalto .y unos 400 
guaidics civiles, al mando del co

mandante Vega. La plaza queda 
del otro lado porque la pusmj- 
ción anda indecisa y el Gobierno 
de Madrid pone todo el empeño 
en hacer de ella el foco más 
fuerte de resistencia, e meluso de 
contraofensiva, del Ejército del 
Sur. Para ello llega desde Ma
drid el coronel Puigdengolas e ' 
la mañana del 25. En el cuartel 
se hace fuerte un destacamento 
de la Guardia Civil detenido en 
Fregenal de la Sierra, que inclu
so llega a tener detenido al coro
nel líiigdengolas. La resisteneja 
de la Guardia Civil se hace im
posible por la presencia en el 
cuartel de mujeres y de niños, En 
la tarde del 14 de agosto las fuer
zas liberadoras entran en Bada
joz,

La toma de Badajoz es un ca
pítulo qu'' hay que escribirio ne- 
ce.sariameníe en tono de cpo'jeya. 
Veinte horas de Liego, desde el 
mediodía del 13 hiu-ia las nrlra^- 
ras horas de la tard? del 14. Cas- 
tejón dispone el asalto por arri
ba, desde el cuartel de Menaeno 
a las murallas. Los legionario'-: 
van salvando las distancias en 
medio, de un fuego cerrado de 
ametralladoras. Por la Puerta de 
la Trinidad los legionarios de la 
16 compañía avanzan a pecho des
cubierto.

Noventa hombres de la 16 com
pañía penetran por la brecha de 
la Trinidad con la bayoneta al 
aire. Sólo el capitán, un cabo* y 
catorce legionarios consiguen en
trar en Badajoz y enlazar con los 
de Castejón, que han entrado por 
la parte opuesta. El día 15 los le
gionarios descansan sobre la paz 
ganada de Badajoz. Yagüe dice a 
sus legionarios; «Merecéis ei 
triunfo porque, frente a los q ic 
sólo saben odiar, vosotros sabéis 
amar, y cantar, y reir.”

PIZARRO, EN LA PLAzA 
DE TRUJILLO

Atrás queda Badajoz en el bu

te la colus mía parlo hacia Che 
res. En Cáceres no pasa pa/S. 
Desde el primer momento ha es 
tado al lado del Alzamiento. Cá
ceres en esta tarde duerme bejo 
el sol de agosto, al lado de la es
tatua de Gabriel y Galán.

Trujillo, el Trujillo de los cm 
quistadores. está hoy más hen
chido que nunca de uosta’gla his
tórica. La estatua de Pizarro, al 
pie de una ancha, fuente, donde to
davía puede soñar coy el Pacífi
co, las nubes pasan altas, lentas.

Yagtie celebra un Consejo e.a 
su cuartel. Del Consejo sale el 
plan de avance de la coh.rmna del 
Sur. Esa misma noche, bajo las 
estrellas, hay baile en el jardín 
del casino. Al amanecer espera la 
sierra de Guadalupe,

El convoy de cam’O~es Tel ca
pitán Uribarri se ha desplazado 
desde el centro hac’a el Su^, por 
Talavera de la Reina, en busca 
del monasterio de Guada’une. cu
yo tesoro e.s bastante tentador. 
Él Cuartel General lo . tiene esta
blecido en Alía, a la vis+a del f us- 
blo de Guadalupe. Traen la gran, 
ilusión de saquear el raona'Lr'o 
y caer después sobre SevilÍ3, Ei 
vecindario busca refugio en el his
tórico monasterio. Ulibarri scía 
tiene tiempo de olfatear los pa
sos del tabor de Regulare,s de Te
tuán, que manda el comandante 
Serrano. Se entabla el combate y 
la cosa está bastante .'«’fícil h'sti 
que entra en acción la Quinta 
Bandera. Ca.stejón les corta el ca
mino a su base de Alía y ¡A co- 
luinha de Uribarri cede, totalmen
te deshecha.

Guadalupe quedó fuertemente 
guarnecido en apoyo dsl flanco 
derecho de la columna del Sur. 
En la tierra do Extremadura, re
cia y austera, bajo este .sol de 
agosto, el Ejército español tiene 
de nuevo abiertas las rutas con
quistadoras. Espera el Alcázar de 
Toledo, y Madrid.

alluenda de oscuras políticas que venían determi
nando las relaciones laborales. Y la seguridad so- 
dal. Y la incansable tarea de promoción social y 
hondo de nuestra conciencia nacional los ‘Cimientos 
de una nueva realidad, española, completamente dis
tinta de lo que habían conocido las generaciones an
teriores a 1936. Asi surgieron las Leyes Fundamen
tales del Estado, que vienen regulando de manera 
perfecta el devenir político de nuestro pueblo, y que 
son ejemplo de lo que puede hacer un Estado cuan
to siente la necesidad de modelar con honradez y 
dn concesiones funestas la organización política de 
^na nación.

Junto a la actividad política, las realizaciones so
ciales. Ahí está, cada vez más firme, la originalidad 
áe nuestro Nacionalsindicalismo, qtte ha encontrado 
“w punto de coincidencia entre los intereses antes 
enfrentados de los obreros y de los patronos, y que 
ha desterrado del campo del trabajo la ignominiosa 
profesional que vienen produciendo imestras institu
ciones de formación profesional

Es todo un vasto mundo de conquistas que jalo
nan los veinticinco años de paz servida al pueblo 
español por su Caudillo, por Francisco Franco, El 
Movimiento Nacional ha adquirido categoría de gran 
acontecimiento histórico por la insobornable lealtad 
del hombre que hizo posible en un momento deci
sivo la reconfortante realidad iel presente. La unión 
de los primeros días sigue sin físura,s, y es esto pre
cisamente la garantía mejor de que el Régimen ha 
satisfecho plenamente las espe -anzas de todos lOs
españoles 
nerosidad

que no dudaron en 
de sus vidas al triu'

sa revolución ensayada en la 
En el XXV aniversario del X^

ntribuir con la ge- 
le la más ambicio- 

ia de España.
mentó salvador de

in Patria, la unidad de los lurJ/ J'res y de las tierras 
de España -soñada y predicad por uno de sus me
jores hijos- se encuentra cris aUzada en el común 
deseo dé continuar en la tarea Sin deserciones. Sin 
desencantos.

éis nuestra mejor garaním
.—IL ESPAÑOL
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EL ALCAZAR DE TOLEDO, EL ALTO
DE LOS LEONES

voluntarios easU^hmoti parten para los los prinK>ros días de lafrentes de batalla, 
Gruzada

ocho y media de la tar
de! 18 de julio. Vallado- 

lid está en pie. Es un desfile de 
escuadras, de trompetas, un ru
mor incesante de vítores, una 
selva de brazos en alto. La situa
ción ha sido dominada. Y, los 
muchachos de Onésimo Redondo 
están al acecho en la empresa de 
salvar a España. Palencia, Burgos, 
Valladolid, Salamanca, Segovia, 
Avila, Soria, Zamora, León.... en
vían sus mozos a Somosierra, a 
Guadarrama, a Gredos, dejándolo 
todo. El arado o los libros, las bar
becheras o las fábricas, el bieldo 
o la pluma.

Toda Castilla está en armas. '
—¡A conquistar el Alto dei León!
Ya es noche cerrada baio las 

primeras estrellas del cielo de 
Valladolid. Los soldados van y 
vienen. Van y - leñen los oficiales, 
las milicias voluntarias. Y se pone 
en marcha, camino del Guadarra
ma, la primera columna motori
zada al mando del coronel cerra
dor. Siete mil milicianos esperan 
acechando las crestas del Alto. Su 
artillería es más que potente. Los 
aviones y las ametralladoras co
mienzan a sonar su música. Pero 
allí están la legión de artilleros. 
Guardia Civil, San Quintín, el es
cuadrón de Farnesio y la centuria 
de los Falangistas. Mil hombre.?. 
Pero mil hombres bravos, que no 

cederán un palmo de terreno 
mientras les aliente en el pecho 
el corazón.

Los aviones de Madrid pasan y 
repasan las crestas, los collados, 
donde los muchachos castellanos 
ganan a pulso, mano a mano, las 
cotas del terreno. Cinco días de 
lucha. Cinco días de epopeya. 
Obreros y falangistas, estudiantes 
y soldados cierran el paso ai ene
migo y clavan en el alto dex León 
la banderá española. Madrid que-y 
dó condenado a la des vent aja" es
tratégica de ser dominada, y el 
tiempo se hizo una hermosa espe
ra en la retaguardia. Uña espera 
que permitía reorganizar y facili
tar durante dos meses el avance 
del ejército del Sur Porque del 
Sur venía, emoción y acción, la 
salvación de España.

Como consecuencia, el Alto ha 
cambiado su nombre. En adelante 
se llamará, ahí es nada, el Alto 
de los Leones.

Mientras, la capital de España 
consuma el sacrificio del Cuartel 
de la Montaña y empieza la his
toria trágica de las checas, de los 
«paseos», de los asesinatos. Nom
bres como la cárcel Modelo, 
racueUos; lugares de mártires 
Dios y por España.

LA PAZ EMPIEZA 
BURGOS

?in- 
por

EN

Y queda tiempo para organizar-

Burgos, la cabeza de Castilla, 
sido elegida sede de la Junta 

— Defensa de España. Los perió
dicos de todo el mundo no tardan 
en fechar la noticia. El día 23 do

se. 
ha 
de

julio, presidida por el general Ca
banellas, como el más antiguo de 
los generales nacionales, quedo 
constituida la Junta, integrada, en 
calidad de vocales, por los gene
rales Franco, Mola, Dávila, Ppnte, 
Orgaz, Gil Yuste. Queipo de IJa- 
no y Saliquet. Se trata de recoger 
los jirones del territorio nacional, 
de darles un color nuevo, de ga
narías definitivamente para una 
patria mejor.

Punciona durante dos .neses, 
hasta que el 1 de octubre es exul
tado a la Jefatura Suprema del 
Estado el general Franco, que ya 
en Salamanca había sido desidia- 
do para el cargo en la histórica 
reunión de San Femando. A » 
vez Generalísimo de las Fuerzas 
de Tierra, Mar y Aire. Al día 
guiente queda instituido el .nu^ 
Estado español a la sombra úei 
Cid, la tierra castellana de Bur- 
^*EÍ nuevo Estado es reconocido 
en seguida por Alemania e Italia. 
Son nombrados embajadores cer
ca del Gobierno de la nación. Por
tugal, siempre en la línea de w 
adhesión, adopta una actitud ca* 
ballerosa y noble. El camino, ya
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Asi quedó el cuartel de la Montaña, símbolo del heroísmo madrileño en los primeros días de la
Cruzada

en la banda de las garantías ju
rídicas, quedaba libre para la ac
ción de los ejércitos nacionales en 
los frentes del Norte, del Centro 
y del Sur.

Castilla, entre tanto, ofrecía sus 
cosechas, sus joyas, sus sacrificios, 
a la empresa. Es la manera de

que el Ejército nacional tenga 
aviones y los soldados ropas, Y 
espíritu. Segovia pone a disposi
ción de Burgos medio millón de 
rjesetas. Cien kilos de oro, Zamo
ra, Palencia, Valladolid..,, cantida
des y cantidades de víveres, de 
trigo, de carnes, de bebidas, de

ropas El Palacio de Burgos se 
llena de donativos. Donativos de 
hombres y de niños, de ricos y 
humildes. Que son algo más que 
un símbolo. Son una aspiración

—Señorita—exclama una ancia
na—, Ayúdeme a quitarme estos 

- .....................milpendientes y lléveselos de

«
• b

S

Falangistas de VaUadolid con .sus banderas a la cabeza de las formaciones

pc-.p A *ir>l
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Inscripción en Burgos, que recuerda la exaltación del Caudillo 
a la Jefatura del Estado

amores. Soy pobre, pero quién no 
va a dar por España el único te
soro de la casa..

—Ahí van los anillos de nuestra 
alianza...

—Acepten esta cruz, el releí, la 
pulsera... Todo es poco para sal
var a la religión y a la patria.

Y es ni más ni menos que esta
mos en la raíz popular, instintiva 
casi del Movimiento. Nadie lo du- 

\ da. La religión y la patria están 
sirviendo el triunfo. Las gentes 
no se recatan de mostrarlo en pú
blico, Las calles y las plazas se 
ven con frecuencia llenas de des
files marciales, de juventud, con 
el fervor patriótico a punto. Ban
deras ro^; y gualda. Medallas, 

Gentes ñe toda^ clases y condición entregaron desde los primeros 
momentos ^« rimero, .joyas y ol^jetos de oro y plata paá^Sí 
In.s gastos de la guerra. He aquí una clasificación tfe los (Uma- 

livos en Burgos :

crucifijos, detentes. Es una moral 
de salvación, de Cruzada.

ex ALCAZAR YSEEPOPEY.A

Anochece sobre las torres de 
Toledo. Las tropas de Varela lle
gan en tres columnas a sus puer
tas. El ataque a desencadenar es
tá a punto, y sólo se espera las 
luces del nuevo día. La columna 
del comandante Barrón avanza 
por el oeste. El Mizzián cubre la 
carretera de Madrid con sus re
gulares. Castejón con los suyos 
avanza bayoneta en mano. El cho
que resulta inevitable, en las 
puertas de .Alcántara, Bisagra y

Cambiv... Explosiones, gritos, ae- 
midos. Tras un dia de lucha' los 
nacionales pueden abrazar a los 
heroicos defensores. El asedio 
del Alcázar de Toledo ha termi
nado, y un nuevo héroe, el coro
nel Moscardó, puede apuntar su 
nombre entre los laureados.

—Llegaron a tiempo -dice Mos
cardó—, Pero jamás nos hubié
ramos rendido teniendo un nom
bre con vida.

Ante el asedio de diez mii sol
dados, mil doscientos hombres, 
alijos con las piedras y la his
toria que les comunicaba su va
lor, hicieron frente. Todo había 
transcurrido así. El coronel Mos
cardó desacató las órdenes del 
Ministerio de la Guerra que dis
ponían el traslado a Madrid de 
todas las municiones disponibles 
en la fábrica de armas. El día 21 
de julio de 1936 una compañía de 
tropa de la Academia proclamó el 
estado de guerra entre vítores y 
entusiasmos de la muchedumbre. 
El primer choque con la colum
na de Madrid se produce en el 
Hospital de Afuera. La columna 
motorizada «gubernamental» se 
apodera de la fábrica de armas. 
Pero el grueso de la guarnición 
de Toledo se bate con denuedo 
frente a un enemigo más nume
roso. Estaba previsto el abando
no de la escuela de gimnasia y 
del Hospital de Afuera, así como 
la fábrica de armas. La zona de 
resistencia nacional comenzó a 
resistir en el Alcázar. Estamos en 

el comienzo del glorioso asedio.
Durante setenta y dos días la 

defensa estuvo dingida por el co
ronel Moscardó. Él gobernador 
civil se adhirió espontáneamente 
con las fuerzas que custodiaban 
su residencia al Movimiento Mil 
doscientos hombres, de los que 

567 eran guardias civiles, compo
nían la guarnición, a la que se su 
marón unas 530 personas más en
tre mujeres y niños. Aislados poi 
los cuatro costados, sin contacto 
con el mundo, aguantaron con 
heroicidad numantina el tiroteo 
de veinte cañones, de 9,800 gra
nadas, de quinientas bombas. La 
roca defendida por aquellos hom
bres era irreductible.

EL OTRO ASEDIO DE LOS 
SENTIMIENTOS

El Alcázar no se rinde. Ni si
quiera ante la persuasión ni an
te el secuestro. El coronel Mos
cardó escribió allí su página, de 
la que ha tomado cuenta detalla
da la Historia. Y, desde luego, el 
mundo.

Un hijo del coronel ha sido 
apresado por las milicias mams- 
tas. Es Luis Moscardó, de dieci
siete años, hijo del coronel de la 
guarnición nacional. Se le con
duce a la Diputación entre insul
tos. A las diez de la mañana del 
día 23 de julio una llamada tele
fónica recorre la historia de Es
paña. A im lado y a otro del hilo 
telefónico el general Riquelme 
intenta intimidar al coronel Mos
cardó.

-Tengo preso a un hijo suyo- 
A lo mandaré fu.silar si no se rin
de el Alcázar. Va a hablarle su 
mismo hijo...

—Papá, me han detenido y di
cen que si no te rindes me ma
tarán. No te apures por nii- 
¿Quiereb que les diga algo de tu 
parte?

EL ESPAÑOL.—Pág. 14
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Fotografía del Alcázar

está alzada 
perennidad, 
tres meses
lucha encarnizada. La 
era la comida escasa,

en la letra 
Y no fue 
de asedio

fija de la 
otra que 
feroz, de 
respuesta 
de panes

la respuesta anda ya por las 
cartillas escolares españolas, la 
cuentan los abuelos a los nietos,

NAVARRA

de Toledo recién liberado. Moscardó explica al Caudillo, en -el 
mismo patio dei Alcázar, las vicisitudes del asetlio

—¿Cuánto tiempo podrían aún 
resistir?

—Un día o una eternidad. Quien 
sirve a Dios y a la Patria no mue
re nunca.

El lunes 28 de octubre unos mo
destos industriales de Toledo pasa
ron a saludar al coronel Mos
cardó:de trigo machacados con piedras, 

de carne de caballo, de temores 
y asechanzas continuas, de minas 
en explosión. Los heridos fueron 
quinientos, operados a veces a la 
luz da velas de grasa. Hubo mu
chas amputaciones. El Alcázar fue 
el blanco de granadas, de bombas 
de aviación, de gases lacrimógenos, 
de líquidos inflamables. Se apeló a 
todo lo imaginable. ■

~7E8to es superior a Verdun 
-dirá un periodista francés com
batiente en aquella operación gala.

—Los periódicos vienen atiborra- 
dos de cotizaciones de Bolsa, pero 
el botones de un hotel dq Berlín, 
el lechero del Beam y el pilluelo 
de Nueva York se abren paso en
tre los números turbios y buscan 
con afán el telegrama de los cade
tes de Toledo...—escribe Pemán.

—Teníais a la vista la frase gra
bada al pie de la estatua ecuestre 
del emperador que construyó el 
Alcázar; "Si veis caer a mi caba
llo y mi bandera, levantad primero 
la bandera.” Vosotros veíais de- 
rrumbarse vuestro Alcázar, veíais 
sucumbir a vuestros hermanos de 
combate, pero no consentisteis que 
cayera la enseña patria, que 
flameaba en esos torreones. Sólo 
rila os será digna mortaja con la 
cruz de vuestra fe .., hablará el

perial!
Como un solo hombre se han le

vantado. Bullen en la plaza del 
Castillo igual que una marea im
ponente. La noche del 18 de j^ho 
tiene asegurada la normalidad, en 
Pamplona. El general Mola miela 
el levantamiento de la guarnición, 
y son los requetés y los soldados 
y los hombres de todas las cl^es 
sociales sin distinción de estado o 
edad los que piden armas para 
combatir. Es una estirpe de va
lientes que conserva sus virtudes 
a salvo de los nuevos vientos del 

cardenal Gomá internacionalismo decadente. La
Tres meses después, ya liberado autoridad militai' confiere el m^^ 

por las tropas nacicnale.s el Alca- do de las . uerzas J® J 
zar. 01 Jeneral Moscardó p'^dre Civil, Asalto y Seguridad al corone^ 
contestar cuando se le pregunta; Borlegui. Otra columna e., d.* g

—¿Y mi familia?
■—Su esposa y su hijo Carmelo 

están presos, pero van a ser li
bertados.

—¿Y mi hijo Luis?
No pudieron engañarlo.
—Ha sido fusilado, mi coronel.
Y esta si que era toda una res

puesta.

EN LA PLAZA DEL CASTILLO. POR 
LA ESPAÑA CATOLICA E IMPERIAL
VL grito de guerra de esta nueva 

independencia resonó en Nava
rra como un eco. Y los navarros, 
echando mano de una tradición 
bien poblada, se pusieron en pie.

—¡Navarra, por España! ¡Por la 
España católica, por la España im-

por el teniente coronel de Artilto- 
ría UtrUla, jefe del Piqueté. El 
entonces coronel ■ García Escámez 
nutre de requetés y falangistas una 
unidad de dos mil hombres y par
te el día 19 al encuentro del ene
migo. Estamos en el entuslasino 
más puro. Lo mismo en el frente 
de Oyarzun que en Irún, que en 
Montejurra los enemigos son mu
chos, y no queda otro remedio c^s 
aguantar la lluvia de las balas. ^- 
ro cada día se están presentando 
al mando gentes dispuestas a com
batir. Anselmo Guirigay, en imión 
de sus dos hijos, de diecinueve y 
diecisiete años, piden un puesto 
en la lucha. Junto a ellos, la mu
jer de Anselmo trata de consolar a 
la hija más pequeña, que llora.

—No llores, hija. ;No ves que 
van a luchar por la Patria ?

Y la hija responde:
—Madre, no lloro porque se van. 

Lloro porque no pvlMo imie con 
ellos . , por ser mujer.

Pâ-Î. 15,—EL E3r.\MOL
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Es el caso, más o menos, de Ze
nón López, que está allí con sus 
nietos. Y Luis Jordán con sus tre
ce hijos. Y Juan Elizalde con nue
ve. 131 entusiasmo resulta tan des
bordante en Navarra que el gober
nador civil da órdenes a los diri
gentes del Tradicionalismo y de la 
Falange para que canalicen la lle
gada de los voluntarios por temor 
a un entorpecimiento de los abas
tecimientos. Y se cursa una nota 
a los requetés para que no se pre
senten hasta no ser llamados. Y 
es que Navarra es así. Todo alma. 

todo corazón para una causa no
ble, católica, española.

El contingente de voluntarios en 
los cinco primeros días asciende a 
más de quince mil hombres, de los 
que sólo se solicita la incorpora
ción de mil quinientos. Pueblos 
hubo donde sólo quedaron las mu
jeres. Pamplona era algo así como 
ima meca del patriotismo y del 
valor y un deber marcharse allí 
para empuñar las armas.

Solo así pudo caer en manos de 
los nacionales el día 2 de agosto 
San Marcial, el día 3 Behovia y ¡al 

fin! Irún. Mola había dado el j^- 
que mate desde su tablero de aje
drez al frente del Norte y podía 
volver a Burgos para que el ene
migo se convenciese de sus inúti
les coletazos. Porque Irún cayó en 
medio de una lluvia torrencial, por 
encima de la triple línea de trin
cheras de hierro y cemento. Ante 
la noticia de su derrota la Prensa 
del mundo levantará este comen
tario:

“Irún era inexpugnable. Ninguna 
infantería del mundo hubiera po
dido asaltaría... ¡Sólo la española!”

19 de julio. En la plaza del bastillo, de Pamplona, los navarro.s responden al Alzamiento 
Nacional. Hombres de todas las edades se alistan én los tercios de requetés

SL túsjpA.» OU-—Pa«. te
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ros días del Alzamiento
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1:

Pfer;^#;!l@f^|W^^
U (oloTs de Lérida. Julio de 1936. Los marxistas ““”'" ‘“«i - '

vida reUgios», hasta tirar las imágenes que estaban en las partaes

CATALUÑA- BALEARES
SUERTE DISTINTA

IAS tierras de la vieja Corona 
aragonesa tienen una suerte 

^uy diferente como consecuencia 
del 18 de Julio. Cataluña y una 
parte de Aragón quedan en poder 
de los rojos, mientras que en Ba
leares la isla de Mallorca va a ser 
la excepción de una tierra que en 
un archipiélago cuyas islas sufren 
una suerte varia y hasta cambian- 
te, como en el caso de Ibiza será 

i la gran plataforma del Movimien
to en las operaciones de guerra 

: subsiguientes.
El Alzamiento en Cataluña es un 

éxito en lo que podríamos llamar 
¡ Suarniciones periféricas, mientras

Que en Barcelona la situación está 
indecisa, en una espacie de tablas 
vacilantes en las que pesan las 
tuertes organizaciones del anarco
sindicalismo, que ahora forman en 
una sola barricada con las fuerzas 

i armadas del separatismo catalán,
! «escamots» y mozos guardianes de

la Generalidad.
Son las cinco de la madrugada 

del domingo dia 19 cuando una 
compañía sale de los cuarteles de 
Pedrall^s para reforzar la guardia 
oe Capitanía General, y ésta es la 

fc primera tropa que sale a la calle 
on Barcelona con ánimo rebelde. 
^on los soldados formañ unos 
treinta falangistas mandados por

José María Poblador y Luys San
ta Marina. La pequeña fuerza des
ciende por la Diagonal, dobla por 
la calle de Urgel y por la tonda 
de San Pablo desemboca al último 
tramo del Paralelo, dobla por el 
paseo de Colón y llega a la Puerta 
de la Paz. Aquí es donde suenan 
los primeros disparos. Turbas os

tras las esquinas de las 

t-'4^B

bocacalles próximas y fuerzas de 
Asalto acogen a la tropa con dis
paros de fusilería.

A LA HORA DE LAS 
ESPADAS

El edificio de la División queda

Barcelona, La calle ha sido 
invadida y controlada por los 
milicianos. Es en los prime

MCD 2022-L5



sólidamenta ocupado. Casi al mis
mo tiempo ei grueso de las fuer
zas de Pedralbes, con los ciento 
cincuenta paisanos, casi todos fa
langistas, que se les han incorpo
rado comienzan a salir de los 
cuarteles. El objetivo de la colum
na lo constituye el punto más cén
trico de la ciudad, la plaza de Ca
taluña. Al mismo tiempo, al pie 
de la montaña de Montjuich, y no 
lejos del puerto, se ponían en mo
vimiento las fuerzas de Caballería 
del regimiento de Montesa. Un es
cuadrón se dirige a la plaza de Es
paña, otro tiene por objetivo la 
plaza de la Universidad y un ter
cero dominar el amplio y turbu
lento Paralelo.

Pronto suenan disparos en las 
calles anegas a la plaza de Espa
ña, en el Paralelo, a donde llega
ban turbas armadas, y en otros 
lugares de la ciudad. Se trata de 
refriegas de gran movilidad en las 
que barricadas levantadas con ado
quines vuelan a veces por los ai
res a im solo disparo de cañón, 
pero mucho más difícil es neutra
lizar el fuego que se hace desde 
las ventanas de los edificios.

La Universidad es convertida en 
fortaleza por las tropas, y la plaza 
de Cataluña, en campo de batalla, 
en el que antes tomaron posiciones 
dominantes los guardias de Asalto 
y las turbas anarco-sindicalistas.

Aquella confianza inicial en que 
han salido las tropas, que creye
ron iba a' repetírse la fácil domi
nación de la ciudad que se diq^ en 
el 6 de octubre, se desvanece pron
to ante la extraordinaria acometi- 
■vidad de las turbas, que han sido 
armadas durante la noche.

ded. Los aparatos vuelan sobre la 
ciudad a baja altura y se posan 
en las aguas de la base marítima.

A toda prisa el general toma un 
automóvil para dirigirse a Capita
nía para salvar la situación, que 
aparece como irremisible mente 
perdida con una dudosa carta má
gica.

Se intenta pedir refuerzos a Ma
taró, a Gerona, Figueras, Palma 
de Mallorca y Zaragoza; pero el 
derrumbamiento moral se produ
ce ante la creciente oleada anarco
sindicalista.

El triunfo en Mallorca ha sido 
absoluto, con algunas refriegas 
aisladas. En cambio, en la isla de

Menorca la situación ha tomadn un signo distinto, por efecto S la? 
emisoras catalanas y por la aetP 
tud de un grupo de clases, espe
cialmente entre la marinería de là 
fortaleza de la Mola.

En cuanto a las otras guarnicio
nes catalanas y entré las que se 
incluye a ila de Barbastro —que de
pende de la Capitanía General de 
Barcelona—, el éxito inicial del 
Movimiento no ofrece duda y, se 
desarrolla de una manera incruen
ta. Solamente en Tarragona no 
fue declarado el estado de gue
rra, en espera de lo que ocurriese 
en Barcelona, de la que la radio 
daba continuas noticias pesimistas.

EN VUELO DESDE PALMA

El convento de los carmelitas 
en la Diagonal, los cuarteles de 
Atarazanas, la Universidad, la esta
tua de Colón y la Capitanía Ge
neral son como fortalezas en una 
gran ciudad revuelta por las ba
rricadas y el rápido movimiento 
de las turbas, que por callejas y 
vías secundarias se mueven' de uno 
a otro de los lugares de lucha.

Han transcurrido siete horas de 
lucha cuando cuatro hidroaviones 
llegan de Palma de Mallorca. En 
uno de ellos viaja el general Go-

OTRA VEZ, FORTALEZA DE LA 
INDEPENDENCIA

1 A noticia de Barcelona fue la 
“ nojta de desánimo que determi
nó que las guarniciones de Mataró, 
Gerona, Figueras, Seo de Urgel, 
Barbastro, Lérida... iniciasen un 
repliegue a los clarteles que en
valentonó a las turbas.

Por disciplina, incluso la guar- 
’nición de Barbastro, que estaba 
tan cerca de la de Huesca, depuso 
las armas creando un serio pro
blema a los defensores de la ca
pital oscense, que se encontraron 
de súbito con el enmnigo en las 
puertas.

La primera localización del Mo
vimiento en Zaragoza está eñ el 
cuartel de Castillejos, que manda 
el coronel Monasterio. Al cono
cerse las noticias del Alzamiento 
en Africa, los enlaces militares sa
len de Capitanía con el encargo 
de avisar a jefes y oficiales en sus 
casas para que se presenten en los 
cuarteles.

_ Franco ha dado la voz de la sal
vación en Canarias. Y en Africa se 
empieza la Cruzada.

AL VIENTO DEL MONCAYO

EI día 18 viene un vientecillo 
fuerte del Moncayo. A la hora 
convenida de la madrugada co
mienzan a afluir jóvenes al cuar
tel de Castillejos. Son jóvenes ci
viles que visten con rapidez el 
uniforme de soldado.

Mientras llegan noticias de que 
en el Gobierno Civil se reparten 
cartones en blanco como licencias 
de armas. 'Van destinados a los 
más exaltados miembros de las 
organizaciones anarcosindicalistas, 
que son muy fuertes en la ciudad.

Avanza la mañana y las calles 
son un hervidero. Cuando termi
na una asamblea que los cenetis
tas celebran en su local una mul
titud enardecida irrumpe en el 
Coso. Se les enfrentan los guar
dias de Asalto, que comienzan a 
desarmarlos y a formar con ellos 
cuerdas de presos. Al mismo tiem
po, por el otro lado del paseo de 
la Independencia, aparece un pi
quete militar. ¡Las tropas han sa
lido de los cuarteles!

Los soldados se apoderan del 
Gobierno Civil, dé Correos y Te 
légrafos y de Radio Aragón. La 
ciudad está enteramente domina
da cuando es proclamado el esta
do de guerra. Es inútil el que ai- 
gimes grupos marxistas, desaloja
dos del centro de ,1a población, se 
refugien en los suburbios y desde 
allí inicien un frenético paqueo. 
Se declara la huelga general, pero 
voluntarios civiles ocupan los 
puestos de los huelguistas.

Zaragoza, así, es nuevo bastión 
de la Independencia. Los aragone
ses tienen fe en Franco. X v®"^ 
con júbilo que una nueva España,

Cóluninas de , rnílicíáno.s se reunían en Barce
lona con destino à iMalíorca y Aragón;

bien en ellas figuraban miliciana^
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l able estiló chulesco y provocati
vo de las huestes de Sigfrido 
Blasco, Había en Valencia una

Derechá

tan distinta de la propugnada por , 
el soviet, comienza a perfilarse. i

14 TORRENTERA NAVARRA ;

Solicitan desde Pamplona el en- . 
Vío de seis mil fusiles y un millón 
de cartuchos. Se hace el transpor
te y los fusiles y cartuchos vuel
ven a Zaragoza portados por el 
voluntariado requeté que entra en 
la ciudad en largas columnas que 
son aclamadas por la población.

Pero la provincia ofrece un cua
dro dudoso, con las excepciones 
de Calatayud y Tarazona. En al
gunas localidades está sitiada por 
el populacho la Guardia Civil. Se 
organizan columnas de socorro, 
que no pueden llegar al mismo 
tiempo a todos los lugares.

La preocupación mayor está en 
las comarcas del Este aragonés, 
que pronto son invadidas por las 
oleadas de milicianos procedentes 
de Cataluña.

El frente aragonés queda esta
blecido en medio del calor de ju
lio y con fuerzas muy inferiores 
en número a las que lanzan las 
oleadas milicianas con sus «agui
luchos» y sus columnas que pron
to se convencen de que el tornar 
Zaragoza y las otras dos capita
les de provincia aragonesas no es 
una alegre y rápida fiesta cam
pestre.

INDECISION NEGATIVA EN LA CAPITAL VALENCIANA
CL Alzamiento Nacional, que ha- 
“ bía resultado de todo punto 
ineludible frente al naufragio de 
las instituciones políticas repu
blicanas, fracasó en algunos pun
tos de la Península, no por falta 
de preparación ni de entusiasmo 
en quienes lo secundaron, sino 
por la especial virulencia del dis
positivo revolucionario soviético, 
montado por el precio Gobierno 
ce la República y por las orga
nizaciones extremistas. Este fra
caso determinó la necesidad de 
la guerra, que por la índole de 
lo valores que se ventilaban en 
la misma, adquirió desde el pri- 
nier momento caracteres de 
auténtica Cruzada. Una Cruzada 
del pueblo español, movilizado 
por el empuje salvador de Fran
cisco Franco, para hacerse due
llo de sus propios destinos y en
frentarse decídldamente con los 
proyectos de sovietización fría
mente calculados desde el Go
bierno.

fes' O

En algunas puntos, el proceso 
tlesintegrador de los valores na
cionales habla calado más hondo, 
e incluso el propío Ejército pare
cía insensible ante el fatal des
enlace comunista del Frente Po- 
P*^’ -^^^ ocurrió en Valencia.

Precisamente se había carac
terizado esta capital por el ca- 
facter combativo de las orgañi- 
^iones políticas contrarias a la 
Situación republicana, que hubie-

resuelta organización falangista 
o importantes núcleos carlistas 

- .^f.........„..,□, ___ _ de fuerte peso especifico en la 
ron de aprestarse pór sus pro- vida política provincial. Incluso 
Pms medios a rebatir el intole- la C. E. D. .A, tenía sus contin-

Por lo.s caminos de Aragón 
ha vuelto a sonar la voz de 
la independencia. Falangjsta.s 
.v requetés, unidos, se dise 
nen a defender la -tierra ara

gonesa

Vinaroz es el nombre de un 
pueblo levantino que para | 
siempre ha quedado en la | 
hístoiTa de la Cruzada^ Alb 
quedo dividida íh Españ.á eo-;

inunista

gentes a través de la 
Régional Valenciana.

Log preparativos del Alza
miento comenzaron én lós me
dios militares, a travésde la 
junta Divisionaria de lá Unión 
Militar Española, Preito se es
tableció contacto Cón el coman-
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Olayas levantinas conocen el paso de los soldados. Hay que sevir a la Patria

dante general 
ral Goded, a

de Baleares, gene- 
quien se invitó a

que acaudillara en Valencia el 
Alzamiento y se informó de los 
planes del general Mola. Poco 
después se consiguió la adhesión 
al Movimiento de los partidos 
políticos de derechas, que apor
tarían sus contingentes, a excep
ción de Falange, que en aquellos 
días proyectaba por su cuenta 
una marcha sobre Alicante para 
liberar a José Antonio. Poco des
pués, y después de una conver
sación de los dirigentes falüügis- 
tas de Valencia con el Puridad-ir, 
se acordó que Falange Española se 
incorporaría con todas sus fuer- 
7.0.0 al Alzamiento.

Así estaban las cosas en los 
primeros días de julio.

Quedaba una gran Incógnita: el 
general jefe de la División Mi- 

. litar, don Fernando Martínez 
Monje, de manifiestas simpatías 
republicanas, que por un favor 
especial del Gobierno ocupaba un 

. puesto de categoría superior a 
su grado.

Los oñclales dispuestos al Ai- 
amiento en Valencia llegaron 
incluso a apremiar al general 
Mola para que se adelantase la 
fecha convenida en toda España, 
pues en otro caso, la guarnición 
valenciana actuaría por su cuen
ta, ante el cariz que iban toman
do los acontecimientos. Se pudo 
llegar a un arreglo y finalmente 
s= decidió que el general Goded 
capitanearía el Alzamiento en 
Barcelona y que en Valencia lo 
hicieran el general González Ca
rrasco.

Se obtuvo finalmene el consen
timiento de este último general, 
que prometió llegar a Valencia 
en la noche del día 1'7, como 
efectivamente hizo. 

El plan ded general _____  
Carrasco consistía en solicitar el

González
apoyo de los coroneles con man
do en los regimientos de la 
guarnición y conminar luego a

Martínez Monje a que entregara 
el mando de la División. Era éste 
un plan excesivamente fantásti
co, por cuanto los coroneles ha
bían sido sometidos a exti'añas 
concomitancias masónicas ÿ re
huían la responabilldad de sacar 
las tropas a la calle si antes no 
1?« precisamente Mar
tínez Monje.

Se fue perdiendo un tiempo pre
cioso, mientras los frentepopulis- 

adoptan posiciones defensivas 
cuando todo estaba 

^^^ apoderarse del 
Capitanía, se conoce 

fracaso del Alza- 
^ento en Barcelona, y González 

^®®^‘^® aplazar el golpe. ? ^^^^ ®^ desánimo ^ 
neral. Este efecto desmoralizador 

®? recibirse un telegrama 
desde Benicasim ( Castellón) en el 
que el jefe de la C. E. D. A. va.

^^^® Lucia, desauto' 
rizaba el Alzamiento.

Montras tanto,. toda la ciudad 
quedaba a merced de las turbas, 
comenzando las profanaciones de 
los templos y colegios religiosos, 
zaquearon el convento de los do- 
mmicos de la calle de Cirilo Amo. 
rós, profanando seguidamente eí 
colegio de Santo Tomás de Villa
nueva, próximo a la Universidad. 
Poco después fue la iglesia de los 
Santos Juanes la que fue asalta
da e incendiada por los marxistas, 
continuando los pUlajes en días 
sucesivos, no escapando de la pro. 
fanación y el saqueo ni siquiera 
la catedral, ni el templo de la 
Virgen, ni la iglesia del Patriarca.

MARTINEZ BARRIOS, EN 
VALENCIA

Martínez Monje permanecía im
pasible ante los desmanes sacríle 
gos de la chusma y los crímenes 
de toda clase cometidos en la más 
absoluta impunidad. Se repitieron 
las tentativas para que la guarni. 
ción se sublevara, todas ellas sin. 

éxito, ni siquiera ante los repetí- 
^ ^“® fueron obje

P^^’ González Carras- 
^^ a^ »o había el ^^ ™»«iento de proclamar 

rÍJS?í?* de guerra, pese a que el 
^® Zapadores de Pa- 

te^ se mostraba dispuesto a en, 
Í^^T ®“ Valencia en cuanto él diera la orden.

La indecisión de Martínez Mon
je se tradujo prontamente en una 
Clara y manifiesta oposición ai Al,

Racional en cuanto en
tabló contacto con Martínez Ba
rrios, llegado con carácter urgen, 
te a la capital valenciana. Las tor- 
tuosas argucias del Gran Oriente 
de la masonería consiguen de Mar
tín^ Monje que el Ejército con. 
fraternice con la chusma, que do- 
mi^ por completo la ciudad. Fi
nalmente, cuando Martínez Ba. 
rrios se asegura de que ya no 
hay posibilidad alguna de que 
prospere ninguna sublevación mi
litar, se levanta el acuartela, 
miento de la tropa.

Sólo quedaba el cuartel de Za- 
peores de Paterna, cuya resisten, 
cia resultó inútil ante la fuerza 
brutal de las hordas sovietizadas, 
que fusilaron sin conmiseración a 
los oficiales.

Valencia se había perdido para 
la España Nacional. Con ella el 
Alzamiento perdía una fuerte ba
za que quizá hubiese resultado 
totalmente definitiva para evitar 
la guerra. Pero el entusiasmo pa
triótico de otros pimtos de la Pa. 
tria que saludaban brazo en al
to, la nueva Historia de España 
iniciada por Francisco Franco 
alentaba en la lucha y resarcía la 
desmoralización causada por los 
fracasos.

Había comenzado una Cruzada 
y los mejores hijos de España se 
habían juramentado a defender 
con su sangre la nueva forma de 
ser de la Patria.
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El puerto del Ferrol, .pie toe base importantísima para la Manna 
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de guerra de la España

IAS consultas, las órdenes cifra
das, se habían sucedido con 

írecuencia entre La Coruña y Na
varra desde mayo de 1936. La idea 
del Alzamiento Nacional había ido 
Madurando en la mente del más 
egregio general del Ejército espa
ñol, el Capitán General de Cana
rias dqn Francisco Franco Baha
monde. Desde el lejano archipié'- 
lago donde había sido confinado 

por la República, el general Fran
co iba uniendo los resortes que 
conducirían a la Cruzad:* .del pue
blo español contra el sectarismo 
republicano. El Alzamiento Nacio
nal estaba siendo minuciosamente 
preparado como única solución. 
En la Península, los propósitos de 
Franco estaban siendo preparados 
por el general Mola, comandante 
militar de Navarra.

Desde Pamplona habían salido 
emisarios para las distintas guar
niciones españolas, estableciendo 
contactos y midiendo la cuantía 
de las fuerzas disponibles —mili
tares y civiles— que habían de en
cabezar el Movimiento. No se tra 
taba de realizar un golpe de fuer
za militar al viejo estilo, sino de 
fundir en una sola voluntad de 
resurgimiento al pueblo y al Ejer-
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trándoles en las tácticas de gue
rra subversiva y minando el espí
ritu de acatamiento y obediencia 
a la oficialidad de los buque.?. 
Hay momentos de impaciencia y 
de desconcierto durante los días 
18 y 19, ante las noticias contra
dictorias que se reciben. De.sde 
Madrid, la ’radio del Ministerio de 
Marina, enclavada en la Ciudad 
Lineal, alienta la insurrección de 
las dotaciones para que secunden 
la actitud de la marinería del cru
cero «Miguel de Cervantes», que 
había destituido a los oficiales, o 
la del «Libertad», que había ase
sinado al capitán. El estampido 
de tres bombas de palenque dis
paradas desde el Ayuntamiento es 
la señal convenida para el comien
zo de la revolución frentepopulis
ta: se concentran los efectivos 
marxistas en demanda de armas 
y comienzan los desmanes. El to
que de generala en todos los cuar
teles dej Ejército de Tierra inicia ' 
la lucha contra la barbarie que 
invade por momentos la ciudad, 
mientras queda la incógnita de 
lo que sucederá en el Arsenal, 
cuyo comandante general, señor 
Azarola, se niega a declarar el es
tado de guerra.

coni'Se registran sangrientos 
bates. Comienza por fin el desem
barco de una compañía desde el 
acorazado «España», que manda 
interinamente el capitán de Cor-

cito. Pero el Ejército, como salva
guardia de los mejores valores 
nacionales, debía dar el primer 

, paso.
Faltaba Galicia en la agenda del 

general Mola. Allí estaba el gene
ral de División don Enrique Sal
cedo Molinuevo. Su menguado es
píritu militar y la especial com- 
pl^encia que ponía en el servicio 
a los ambiguos propósitos de 
Azaña le convertían en hombre 
poco recomendable para confiarle 
el mando de una acción tan 
arriesgada. No había de equivo
carse la intuición del general Mo
la.

Siguió repasando la lista. Gene
ral de Brigada don Rogelio Cari
dad Pita; izquierdista declarado, 
era hombre de confianza de Ca
sares Quiroga y muy conocido y 
estimado en las logias masónicas. 
Descartado.

Respiró por fin el general Mo
la. Allí estaba, en La Coruña, él 
coronel del Regimiento de infan
tería de Zamora número 8, don 
Pablo Martín Alonso. Hombre re
suelto, leal a su conciencia y á 
su Patria, era el hombre indica
do. Se establecieron los contactos 
necesarios, y Martín Alonso que
dó designado jefe del Alzamiento 
en Galicia.

Fueron unos mese.s de ardua 
preparación. Hasta que llegó la 
fecha. Un sonido largo de sirenas 
siguió a las primeras noticias re
cibidas en La Coruña en la noche 
del 17 de julio; también la revc-
EL ESPAÑOL.—Pág. 22

reinaba en la España de líJ. ú 
tiene también su reilejo en

su calle principal icpleta 
propasamia separatista

lución marxista se venía prepa
rando activamente, y la milíciana- 
da de la Casa del Pueblo había 
movilizado sus efectivos. En su 
mayoría eran miembros de la C. 
N. T. Sus dirigentes tratan de po
ner a prueba su espíritu «revolu
cionario» y pronto las calles cén
tricas de la capital gallega quedan 
invadidas por una chusma que 
exige armas. Hay noticias contra
dictorias y la radio de Madrid 
afirma que ha sido sofocada la 
rebelión del Ejército de Africa. 
Poco a poco retoman a sus casas.

TRIUNFA EL ALZAMIEN
TO EN LA CORUÑA

Siguen horas de incertidumbre 
para el irresoluto espíritu del ge
neral Salcedo. Quiere ganar tiem
po para saber con certeza a qué 
atenerse antes de proclamai el 
estado de guerra.

Al mediodía del 18 de julio hay 
un mitin convocado por la C. N. 
T. en la plaza de toros. Corno fi
nal del mismo, las turbas se diri
gen a la iglesia de San Pedio de 
Mezonzo, donde se entregan al 
pillaje y profanan las imágenes y 
el Sagrario. Nuevo alarido de si
renas portuarias en la mañana del 
domingo 19. Los frentepopulista; 
son convocados ante el Gobierno

Civil, donde Francisco Pérez Car
ballo, abogado sin pleitos, de 
veintisiete, años, a quien Casares 
Quiroga entregó como «regalo de 
bodas» el Gobierno Civil de La 
Conma, pretende organizar la de 
fensa temiendo la intervención del 
Ejército. Por la tarde, se remata 
la profanación de la iglesia de San 
Pedro de Mezonzo, que arde como 
una antorcha.

Lunes 20 de Julio. Continúa la 
pasividad del general Salcedo, que 
demora la declaración del estado 
de guerra y cumple las órdenes 
dictadas desde Madrid sobre 
acuartelamiento de tropas. Se va 
cumpliendo el margen concedido 
al primer mando militar de Ga
licia, y el coronel Martín Alonso 
toma la iniciativa. Poco antes de 
las doce de la mañana se declara 
el estado de guerra y las tropas 
salen de sus cuarteles para ocupar 
posiciones en los centros vitales. 
Desde el Gobierno Civil y desue 
las centrales obreras surgen or
denes de oponerse al Ejército 7 
entablar la batalla. Las fuerza 
del Ejército y de la Guardia Civu 
son hostilizadas por la horda mar
xista, previamente preparada pa
ra que secunde las consignas re
volucionarias del Frente Popular, 
y se suceden los actos de nefO“ 
rao de estos valientes soldados, 
resueltos a ganar para la ca^ 
dé España la región gallega. JU^ 
to al Ejército y la Guardia uvu 
forman un bloque comparo w 
raiceantes de Falange y del R€Q“

Ll
té, que en el momento del Alza-
miento habían podido esquivar la 
saña persecutoria de los esbirros 
republicanos.

La bravuconería de los cenetis- 
se convierte en franca desban

dada a medida que el Ejército va 
adueñándose de la situación, y en 
la madrugada del día 21 los revo
lucionarios vuelven a las embar
caciones pesqueras para Iniciar 
la fuga. Pero allí estaba, en la bo
cana del puerto, el torpedero nú
mero 2, que impide la escapada. 
Continúan los combates en las 
zonas extremas de la ciudad, alen
tados por la entrada en la capital 
de una columna de mineros, que 
con los cartuchos de dinamita al 
cinto y el cigarro encendido en 
los labios habían llegado desde 
San Pinx-Noya. También éstos 
cambian de parecer al, poco rato 
y ponen pies en polvorosa ante la 
contundencia del Ejército, no sin 
antes cometer incalificables des- 

'"manes en su retirada. Al finalizar 
el día, toda la ciudad queda en 
poder de las tropas nacionales.

beta don Gabriel Antón Rozas, y 
empiezan a surtir efecto Ías con
signas revolucionarias tantas ve
ces cursadas a la marinería. La 
insurrección la inicia Dionisio 
Mouriño González, que cuspara a 
bocajarro contra el capitán de 
corbeta, al tiempo que arenga a 
la compa* ía para que desobedez
ca a sus oficiales. La zona de po
pa del acorazado se convierte en 
campo de battalia y son asesina
dos casi todos sus oficiales. Otro 
tanto ocurre en el crucero «Almi
rante Cervera», en el guardacos
tas «Xauen» y en el transporte 
«Contramaestre Casado», que que
dan a merced de la soldadesca y 
pronto son invadidos por la chus
ma, que saquea sus depósitos de 
armas y municiones.

Arrecia la lucha en la ciudad. 
Las fuerzas del Alzamiento reci
ben el apoyo de la Guardia Civu. 
Palmo a palmo se va ganando el

f t?^

SANGRIENTOS COMBATES EN 
EL FERROL

Quedaba la baza decisiva para 
st triunfo del Movimiento Nacio- 
»«1 en Galicia: El Ferrol. La ma- 
soneiia y las organizaciones extre- 
^stas habían «trabajado» cuida- 
dosamente a la marinería, adies-

terreno, mientras en la dársena 
controlan la situación las insu
rrectas dotaciones de marinería. 
La aparición de dos hidroaviones 
que bombardean a los buques 
surtos en eí puerto, comienza a 
provocar la desorientación de los 
sublevados, hasta que ya de ma
drugada el capitán de Fragata 
don Salvador Moreno Fernández, 
en un alarde de arrojo personal 
y astucia, consigue hacerse él só
lo con el mando del «Cervera», 
mientras van apareciendo bande
ras blancas en los otros buques, 
desalentados por la rendición del 
crucero.

El Ferrol queda también para 
la Causa Nacional y con Galicia 
entera. Este triunfó hizo posible 
el dominio del mar por los bar
cos españoles y significó una in
calculable conquista, ya que, con 
los recursos del Arsenal ferrola- 
no, se hubieran equipado muchos 
miles de hombres que, tras con
quistar Galicia, se hubieran des
bordado sobre Asturias y sobre 
las provincias del centro.

En las restantes capitales galle
gas y en los pueblos de la región 
se habían repetido las mismas es
cenas. Fueron precisamente los 
representantes del Gobierno títe
re de Madrid quienes procuraron 
armar al populacho y quienes 
abrieron primero el fuego contra 
las unidades del Ejército y de la 
Guardia Civil. Pero en todos los 
casos, su desesperada intentona 
quedó frustrada ante el frente 
unido que ofrecían las fuerzas ar
madas y el verdadero pueblo es
pañol, unidos indestnictiblemente 
en el incontenible empeño de sal
var a España. Allí cobraron fama 
las millas de Falange y los gru
pos de choque del Requeté y de 
Renovación- ^^pañola: el Movi
miento, que se dibujaba desde el 
primer momento como una em
presa ambiciosa y total, supo 
aglutinar en tomo al Caudillo 
Francisco Franco las fuerzas más 
valiosas del pueblo español.

Desde los primeros días ; 1 
la Cruzada La Coruña go/sx 
de la paz de la España iia- -

Cional. x
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ASTURIAS
OVIEDO Y SIMANCAS, DOS LAUREADAS

I.iH torre mutilada de Oviedo durante la re
volution marxista de octubre de 1931, presidio 

los primeros días del Alzamiento
Así quetlo el patio jnincipal del (kiartel de 
Simancas en (tijon, en el que se hicieron inci

tes las tropas nacionales en julio de 1936

pUE en la noche del i7 de julio 
cuando llegaron a Oviedo las 

primeras noticias de la sub.eva- 
ción del general Franco en Ma- 
rnteeos. Ei propio gobernador ci
vil de la provincia, señor Liarte 
Lausín, informó de la situación a 
los dirigentes del Frente Popular, 
para que comenzara a funcionar el 
aparato revolucionario preparado 
de antemano: emisarios de la Ca

sa del Pueblo salieron hacia la 
cuenca minera para decretar el 
paro al día siguiente y organizar 
la marcha sobre la capital de las 
milicias de choque.

Tampoco los responsables del 
Alzamiento Nacional habían per
dido el tiempo, teniendo en cuen
ta el importantísimo papel que 
habría de jugar Asturias en cual
quier contingencia de tipo revolu

cionario. Desde la intentona del 
34, Asturias había sido objeto de 
ei^ecial predilección de los ins
tructores comunistas, que habían 
organizado sus cuadros a la espe
ra de la ocasión propicia. Por eso, 
desde su llegada a la Comandan
cia Militar de Asturias, en diciem
bre de 1934, el coronel don Anto
nio Aranda venía estudiando la 
mejor manera de defender la ca-

En el iiospital provimiai de Oviedo quedaron 2.000 heridos; los homharderos mio.s no 
respiga ron la bandera de la Cruz Roja
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un .«««crío para aiempn- en las murna del ÇuarW;^ Snnancas. Un reducte de harníann. 
y l e P111 n ( H i c a s

pital, dando por seguro que ha
bría de repetirse la revolución de 
octubre.

Los preparativos del Alzamiento 
se iniciaron de forma espontánea 
por la oficialidad de la guarnición 
de Oviedo y por los dirigentes de 
Falange. La Falange ovetense se 
había distinguido por su decisiva 
actuación en los sucesos de octu
bre del 34 —el propio José Anto
nio le había concedido la «Palma 
de Plata»—, y, aunque cerrados 
sus centros a medida que avali
zaban los meses de 1936, sus mi
litantes mantenían incólume su 
espíritu. Fue en junio cuando los 
preparativos alcanzaron su purito 
culminante con la llegada a Ovie
do del comandante de Infantería 
don Gerardo Caballero, cuyas do
tes militares había sobradamente 
acreditado en ia revolución de oc

tubre. Su presencia en Oviedo fue 
la causa de que se sumaran al 
Alzamiento los guardias de Asal
to.

Una muchedumbre de mineros 
Invadió Oviedo en la mañana del 
día 18. Algunos llevaban camisa 
roja y distintivos de milicianos, 
los mismos que habían ostentado 
el año 34, guardados celosamente 
con la esperanza de volverlos a 
ostentar.

Reina la euforia en el Ayunta 
miento y en el Gobierno Civil, 
dando por descontado el triunfo 
de la revolución marxista, hasta 
el punto de que en la misma ma
ñana se organizan dos expedicio
nes de mineros para reducir los 
f{>cos de resistencia que se ad
vierten en Valladolid y en Ma
drid.

La primera orden de Aranda 
fue la de que se concentraran en 
Gijón y Oviedo las fuerzas de la 
Guardia Civil, para que no que
dasen aisladas como en el 34. 
Rápidamente, en la tarde del día 
18 se trasladó a Gijón para con
ferenciar con el coronel don An
tonio Pinilla, jefe del regimiento 
de Simancas.

Amanece el día 19, y aumenta 
la concentración marxista en las 
calles de Oviedo. Desde el Go
bierno Civil se conmina a las 
autoridades militares a que en
treguen armas a la chusma. 
Aranda —cuya única preocupa
ción es que se efectúe en la for
ma prevista la concentració de 
guardia® civiles en Oviedo— pro. 
cura ganar tiempo y desconcier
ta a los del Frente Popular, si 
mulando pasividad por parte del
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proclamado
de San Ldicnzo,iglesia

(Jijón, ínccndiiula y licsfridda 
por Jos marxistas

Tljército. La guaanición se man
tenía en sus cuarteles y su acti
tud futura traía en jaque a los 
dirigentes rojos.

La chusma había invadido al 
grito de «U, H. P.» el cuartel de 
Santa Clara, de los guardias de 
Asalto. Pero la audacia y valen
tía del comandante don Gerardo 
Caballero acabaron con la resis
tencia de los mineros, dominan
do por completo la situación. Ai 
conocerse la noticia cundió el 
pánico en el Gobierno Civil, don
de estaban reunidos los dirigen
tes frentepcpulistas, comenzan- 
oc la desbandada. Se conmina a 
la autoridad civil a que resigne 
«íl mando en la militar, a lo que 
SH opone obstinadamente Liarte 
Lausín, hasta que la presencia 
ó el propio comandante Caballero 
pone fin a la absurda y ridícula 
actitud del Gobernador, obstina
do en mantener una autoridad 
que nunca st había preocupado 
poi ejercer.

Son las nueve de la noche del 
día 19, y Radio Asturias inicia 
.su emisión con una marcha mili
tar. Poco después. Aranda se di
rige a la. población, que había 
permanecido en sus casas ame
drentada por el siniestro aspecto 
de los dinamiteros, que invadían 
las calles de la capital. Oviedo es 
ya una parte de la España Na
cional, y un reguero de alegría 
se extiende por la ciudad como 
ñnal de una horrible pesadilla.

A la mañana siguiente fue

el estado de guerra, 
y las autoridades militares se
dispusleron a poner en práctica 
un plan de defensa de la capital, 
cercada en medio de la marea 
roja que en aquellos años era 
Asturias. Fue el día 22 cuando 
cemenzaron las columnas rojas 
a hostilizar a las fuerzas nacio
nales concentradas en la capital. 
Así comenzó el sitio de Oviedo, 
un de las más bellas páginas de 
nuestra Cruzada.

HER OISMO EN 
SIMANCAS

EL

AaMientras en la capital de 
furias se desarrollaban los acon
tecimientos, en Gijón, el coronel 
de Infantería y jefe del regi- 
niiento de Simancas, don Anto
nie Pinilla Barceló, había dado 
la orden de acuartelamiento a la 
guarnición gijonesa. Los revolu- 
clonarloi3 mineros haban efectua-
do sus consabidas concentrado-

VASCONGADAS
TODO LO OUE HAGA FALTA PARA 

LA DEFENSA DE LA PATRIA
__ Z^IGA, ¿don José Luis de 

Oriol?
—Sí, soy yo.
—Le pongo la conferencia que 

pidió con Pamplona.
Una pausa y después un teléfono 

que se descuelga.

nes, convocados por lag sirenas 
La declaración del estado dé 
guerra, según el plan previsto 
se haría al día siguiente. Efecti
vamente, así sucedió, pero entre 
Ja Oficialidad se habían produci
do algunas importantes deserclo- 
nes de elementos comprometidos 
más o menos abiertamente con el 
Gobierno de Madrid. Por otra 
parte, las tropas de asalto se 
pusieron al lado de la causa re
publicana y distribuyeron armas 
ai populacho, que se sentía ate
morizado por la actitud que iban 
a adoptar las guarniciones del 
cuartel de Simancas y del de Za
padores.

En su primera salida a la calle 
para proclamar el bando de gue
rra, las tropas fueron sumamen
te hostilizadas por grupos arma- 
dOb de marxistas, que apostados 
en las azoteas de las casas pre
tendían imponer resueltamente 
ti triunfo comunista. En vista de 
las importantes bajas sufridas 
por la tropa se decide el regre
so a log cuarteles.

Por su parte, los frentepopu
listas intensificaron su ataque a 
la fábrica del gas, defendida por 
23 soldados del regimiento de 
Zapadores, y contra el cuartel de 
la Guardia Civil. Este último re
ducto capituló finalmente con los 
asaltantes, siendo arrasado por 
la horda.

Retirada la tropa a sus cu®^ 
teles, quedó la ciudad a merced 
de los asaltantes, que perpetra
ron toda suerte de pillajes y as©- 
sinatos contra la población civil 
considerada como menos afecta 
a la causa comunista. Los cuar 
teles quedaron sitiados por 1<».,/J 
rojos.

Es éste uno de los más herol- 
eos episodios de la C3ruzada. Or- 
ganizado el asedio, los soldados 
dei Simancas y del cuartel de Za- , 1 
padOres resistieron los más du- j 
ros ataques durante más de un' 
mes. Todos sus defensores per
manecieron en la» ruinas de su 
cuartel, dirigiendo incluso por 
radio el tiro del crucero «Almi- ; 
rante Cervera», que, situado 
frente a Gijón, bombardeaba 
constantemente las posiciones 
rojas. El último mensaje trans
mitido por el Simancas al «Cer
vera» tiene un laconismo dramá
tico:

«El enemigo está dentro. Ti
rad sobre nosotros.»

Así subricaron su gesta por 
España los soldados del Siman
cas, al mando del coronel de In
fantería don Antonio Pinilla 
Barceló.

—¿El señor Baleztena?
—Ño; no está ahora en casa. Soy 

su hermana. ¿Quiere que 1© ^ 
algún recado cuando venga?

—Sí, que diga al director d©I 
Banco que se acepta la letra en

KL ESPAÑOL.—Pág. 26

MCD 2022-L5



jas condiciones de pago estable- i 
"^^n las tres de la tarde del día 
17 Con esa sencilla consigna. Don m 
José Luis de Oriol, presidente de ® 
la Junta Carlista, ha transmitido K 
a Pamplona la seguridad de que g 
los tradicionalistas alaveses están g 
preparados. Además, don Benito H 
Brena y don Arturo Cebrián, pre- B 
sidentes respectivamente de Acción ■ 
Popular y de Renovación Española 9 
se han puesto a las órdenes del 9 
señor Oriol . 1

, El día 18, hora tras hora, atunen- 9 
tala inquietud de la población. | 
La gente se echa a la calle para E 
comentar las noticias de la radio | 
de Madrid y para saber la verdad | 
que adivina le está ocultando el » 
Gobierno. Un grupo de enlaces re- 1 
corre la ciudad avisando a los re- 1 
quetés: hay que concentrarse en 1 
la Hermandad Tradicionalista in- 1 
mediatamente. 1

Ni un soldado. Las tropas están 1 
acuarteladas. Ya en la madrugada' 1 
U^a una orden de Madrid: el te- 1 
niente coronel don Camilo Alonso | 
Vega, que manda el batallón de | 
Infantería de Montaña número 6, 1 
tiene que ser detenido y traslada- B 
do con toda urgencia a la prisión 1 
de Guadalajara. Es la última juga- 1 
da del Gobierno de Madrid para | 
retener a Alava, porque Alonso Ve- 1 
sa es el alma de la conspiración 1 
y sin él el Movimiento quedaría 1 
desarticulado. !

Pero Alonso Vega no es deteni- { 
do porque quien hubiera tenido ! 
que hacerlo, el general de brigada j 

f don Angel García Benítez, que | 
manf la guarnición, está con d j 
Movimiento. Cuando el Gobernador j 
Civil se entera de que no se ha j 

, c'^plido la orden de Madrid, ha
bla con García Benítez y capitula. 
Poco después, y en el cuarto de 
toderas del cuartel de Flandes, 
Alonso Vega reúne a los oficiales;

—Señores, cuando den las siete j 
de la mañana declararemos el es- j 
™o de guerra y secundaremos el , 
Movuniento iniciado en Africa. j

Y a las siete de la mañana del j 
Wa 19 una compañía del regimien- j 
» de Flandes sale a la calle a 
cumplir la orden. Casi inmediata
mente se incorporan oficialmente 
m Movimiento la Guardia Civü y 
h de Asalto, cuyos camiones .con 
los preparados por la Hermandad 
Alavesa se lanzan por toda la pro- 
^wa para recoger voluntarios. 
Antes de que termine el día traen 
a la capital 1,125 carlistas y 225 
laiangistas. Pronto van a ser ne
cesarios porque en la capital, aun
que no haya habido todavía resis
tencia, los frentepopulistas esperan 

. » llegada de una columna de Bil
bao, En San Sebastián y Bilbao el 
Objetivo inmediato de los rojos vic- 
wnosos es precisamente Vitoria, 
t^o Bilbao amenaza constante- 
viente a los patriotas alaveses.

EL AYUNTAMIENTO UE 
LABASTIDA

El día 20 estalla la huelga gene
ral en Vitoria. Es el último recur
so de los marxistas, que se hallan 
bv exigua minoría. El 23, la huel- 

V Sa está totalmente sofocada Ya 
bay una nueva Diputación Foral, 

su primera acta se hace cons
tar solémnemente :

«Este levantamiento militar y 
español colma nuestras ansias y 
vuestros anhelos. Alava contrlbui-

i

 ̂3^ -^•^.■' Íátá^'

Pór los desfiladeros
marchar las

„1 de las altas montañas cantábricas comienzan 
columnas liberadoras de pueblos y ciudades

APSij

La frontera de Francia con España está cerrada; a ella llegan 
soldados españoles ^
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rá _al Movimiento salvador de hís
pana, al igual que lo ha heSo 
Navarra, œn dinero, con hombres 
y con todo lo que haga falta S 
la plt?í»"®^ ^® Religión y de

Después se inician, como 
das i—’ en
1- a partes, las operaciones de 
limpieza de la provincia, que Mr- 
miten liberaría, a excepción de 
los dos entrantes en Vizcaya y 
Guipúzcoa, los valles de Ayala v 
Aramayona. Más tarde se inician 
las expediciones a Somosierra. 
Los voluntarios son muchos, tan
tos. que amenazan dejar comple- 
tamente interrumpidos los servi 
cios de retaguardia.

Soldad,.» „aci,.„al..s ™,r.„, en San SchasUán. U pesadilla r„la 
na terminado

El nombre de Franco corre de 
boca en booa. «Franco es el sal
vador de la Patria». Un sentido de 
Cruzada anida en el pecho de los 
soldados. «La Patria está en pe
ligro».

Desde Labastida, el Alcalde lla
ma al general Gil Yuste;

—Mi general, mientras mis con
vecinos se van a la guerra, yo no 
puedo permanecer en la Alcaldía 
y salgo con ellos.

—Está bien; puede usted resig
nar el mando en el primer tenien
te de Alcalde,

Al poco rato, segunda llamada. 
Es el primer teniente de Alcalde, 
que tampoco quiere quedarse 
cuando se van los demás.

El general le autoriza a que re
signe el mando en ' ' 'el segundo te*
niente de Alcalde.

Tercera llamada;
—Me he enterado 

autoriza al Alcalde 
que vuecencia

______  y primer te
niente de Alcalde a marchar a Vi-
toria con los voluntarios. Sería 
para mí un deshonor quedamie 
aquí en la Alcaldía cuando se van 
ellos. Deme también a mí autori
zación para coger el fusil e irme 
al frente.

—Usted se queda ahí hasta que 
yo se lo mande.

—Pero, mi general, ¡por lo que 
más quiera, permítame alistarme 
como soldado.

—No puede ser. También ahí 
puede prestar usted servicios a la 
Patria.

—Sefior gobernador...
—1 He dicho que no puede usted 

dejar la Alcaldía, y basta! Y aten- 
gase a las consecuencias si des- 
O106d6C6

El general Gil Yuste ha colgado 
el teléfono con energía, que no 
basta, sin embargo, para ocultar 
lo que siente en esos momentos. 
El general está llorando de emo- 
cióíi.

Lea usted
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La Aviación naeional tuvo en leen uno de lus puntua de partida pata ausopera^

UN AERODROMO PARA LAS ALAS DE ESPAÑA
DARECE como si León estuviese

, durmiendo la siesta. Son las 
dos de la tarde del 20 de ju io. 
La noche anterior una columna de 
mineros rojos que venía de Astu
rias y había hepho alto en la ciu
dad reanuda su marcha por tren 
y carretera hacia Madrid. Aquella 
misma mañana el general Juan 
García Gómez Caminero, hombre 
de confianza del Frente Popular y, 
como tal, inspector del Ejército, 
ha huido de León, camino de la 
frontera portuguesa. Ha llegado el 
momento, precisamente ahora, a 
las dos de la tarde.

Unos minutos antes el coronel 
Lafuente, jefe de un menguado 
Regimiento formado en el cuartel 
del Cid, arenga a las tropas. La 
calma de la tarde queda rota con 
un rotundo «¡Viva España!» de 
sus soldados.

A las dos en punto salen a la 
calle las primeras formaciones de 
infantería, v casi inmediatamente 
comienzan a llegar de distintos 
puntos de la provincia contingen
tes de la Guardia Civil que ha
bían recibido orden de concen
trarse en la capital. De Grajal de 
Campos viene también una sec
ción de la Benemérita, acompaña
da de un destacamento de falan
gistas de Palencia. Tras los boco
nes, medio León sigue anhelosa
mente los movimientos de la tro
pa. Y éstos son rápidos y preci
sos.

El comandante Rubio, que man
daba la fuerza aérea, recibe or
den del Gobernador militar de en
viar algunos aviones a sobrevolar 
la ciudad en el momento que se 
proclamaba el estado de guerra. 
La orden no es fácil de cumplir, 
pero el comandante Rubio la cuín- 
pie. Sabe lo insegura de su posi
ción y manda formar a la tropa. 
Llama a los suboficiales para co
municarles que, de acuerdo con 
los oficiales, había decidido su
marse al Movimiento Nacional, pe
ro aquéllos, con las excepciones 
del brigada Lisardo y los sargen
tos Bravo y Vidal, se niegan a se
cundarle. Unos instantes después 
la tropa rompe filas y arremete, 
amotinada, contra sus oficiales. 
Por unos momentos el aeropuerto 
de León parece que va a ser tes
tigo de escenas como las que en
sangrentaron algunos barcos de 

E capitán Moral, con ™“ P°^ Sdad^'y^l^c^ándíSteTa apro- 
:;»?anza hada los amotina-

■ - dos;—¡Canallas, cobardes! Sí; os in
sulto porque estáis deshonrando

i»

las, a* V_X VJ MXL-X XAV^ VA.**,- --  *
Casido, con un destacamento, a ia 
estación de radio; el tenienteM^S’ 
no, con otro, al edificio de la Te

lefónica. El teniente ' García Her
nández, el suboficial Suárez y un 
grupo de paisanos, a la catedral. 
El capitán Herrero Tomé, al Ayun
tamiento. La operación parece se
gura; pero los auténticos leoneses 
siguen temiendo aún la incógmta 
del aeródromo, donde existen mu
chos elementos frentepopulistas. 
Pero los que se han alzado contre 
el Gobierno de Madrid saben que 
ya es suyo el aeródromo.

LA GESTA DEL AERO
DROMO

el uniforme. Y os llamo, además, 
traidores. Si vosotros creéis que 
yo lo soy, fusiladme contra el han
gar; pero esta rebelión os cost irá 
cara, porque moriréis todos v n ía 
horca.

Sus palabras han causatio un 
notorio desánimo entre os amoti
nados.
—¡A formar inmediatamente!
Le obedecen. Poco después vo

laban sobre León *os primeros 
aviones. La orden había sido cum
plida. Luego llegaría el momento 
de pedir responsabilidades a los 
que habían fraguado el motín.

El capitán Moral halló cieita re
sistencia en el Gobierno Cií¿R, de
fendido por sesenta hombres, en
tre paisanos y guardias de Segu
ridad. Cuando les amenazaron con 
bombardearles y vieron ;cs avio
nes volando sobre el edifico, iza
ron, sin embargo, bandera^ blanca. 
Ellos, precisamente, confiaban que 
el aeródromo caería del lado de 
los rojos. 1Después hubo que limpiar la 
ciudad. Desde azoteas y balcones 
tiroteaban a las tropas; pero esa 
resistencia fue breve. En la Casa 
del Pueblo intentaron el ultimo 
esfuerzo. Después, cuando fueron 
desalojados de allí, pasaron a San 
Marcos, la antigua casa primada 
de la Orden de San Marcos. Una 
hora después de iniciarse la lu
cha en esta zona, los marxiste, 
aue eran un centenar, se rindie
ron a las fuerzas del Movimiento 
Nacional.

León ya estaba en manos üei 
Ejército y del pueblo, que en la 
ciudad como en tantos otros lu
gares de España se habían herma-

pág. 29.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



nado para hacer frente a la ame

la «lucha de los

naza_ del Frente Popular, dueño 
y señor de los destinos de Espa
ña. Ahora el Ejército y el pueblo 
iban a poner su conquista en las 
manos de Francisco Franco, cuya 
gesta habían seguido paso a paso 
en su comienzo gracias a la radio.

En León, como en tantos otros 
lugares, la Falange y el Tradicio
nalismo lucharon juntos contra el 
eneniigo común. Esa breve pero 
arrojada lucha callejera, a la que 
había precedido.........................

despachos», era posible gracias a 
una común voluntad de fundar un 
nuevo Estado o, más sencillamen
te, un Estado, porque en la men
te de todos estaba la seguridad 
de que en aquel momento la Re
pública no tenía derecho a tal tí
tulo. Ni siquiera los rojos se lo 
reconocían. Los mineros que se 
enseñorearon de León durante un 
tiempo que fue breve, pero pare
ció largo a los leoneses, iban a 
implantar la dictadura del prole
tariado. Se jactaban de que cuan-

EN LA

SALAMANCA
PLAZA MAYOR. 3.000 VOLUNTARIOS 

RtOUETE Y LA FALANGE

•^^^•nanca fue una ciudad historica por ser sede del (Cuartel General del Generalísimo

t's la noche del 18 al 19 de julio.
Las ventanas del Gobierno Mi

litar de Salamanca están ilumina
das. Por los pasillos, oficiales que 
se marchan o acuden, órdenes, 
conversaciones, rumores. Junto a 
los uniformes, trajes de paisano. 
Salamanca está preparando el Al
zamiento. Todos tienen prisa, pe
ro hay que esperar.

Ahora ha llegado el Jefe de Te
légrafos. Quiere ver al general 
García Alvarez, y cuando le con
ducen ante él le anuncia que es re
clamado con toda urgencia de la 
División de Valladolid. El general 
Gobernador ’Militar acude a Telé
grafos acompañado de su ayudan
te. Al otro lado del hilo está el 
general Saliquet para anunciarle 
que se ha posesionado del edifi
cio de la División de Valladolid.

—Burgos, Pamplona, Zaragoza, 
Galicia, están ya en armas; espe
ro tu colaboración incondicional 
en un plazo de dos horas.

- A tus órdenes para todo. ¡Vi
va España!—responde García Al
varez.

Cuando el general regresa al Go
bierno Militar, la actividad se re
dobla, Da inmediatamente aviso de
EL ESPAÑOL.—Pág. 30

que las tropas estén preparadas tía que los pueblos fuesen regidos 
pa^a salir a la calle. \jior los peores, como si se busca

se a los licenciados de presidio pa-'Pasan rápidamente las horas y 
a las once del 19 sale camino de 
la Plaza Mayor una compañía de 
Infantería con bandera, música y 
banda de cometas y tambores, cu
yos sonidos se mezclan confusa
mente con el de los aplausos que, 
levanta el paso de los soldados. 
Allí, ante las piedras de la plaza- 
joya, se proclama el estado de gue
rra.

En el casino hay un hombre pá
lido y grave que ha salido a la ca
lle aí paso de las fuerzas. Se ha 
quitado su sombrero y ha gritado 
con fuerza:

—¡Viva España, soldados!
Seis días más tarde, cuando se 

constituye el nuevo Ayuntamiento 
de Salamanca, ese hombre forma 
parte de él. Presencia el acto de 
izar la bandera roja y gualda y 
después dice: «Todos los días, ca
mino de la Rectoral, paso ante la 
estatua de fray Luis de León, que 
abre la mano en un magnífico sig
no de paz y de calma. Hay que sal
var la civilización occidental, la 
civilización cristiana, amenazada. 
Yo desde hace mucho estaba en 
frente de un sistema que permi

® ^°^ «facciosos» acabarían también con la República 
pwa unplantar el Estado proleta-

Los soldados que se encamina
ron a la^ «Pulchra leonina» no fue- 
^?^. por un motivo ex
clusivamente militar. La lucha que 
había comenzado tenía en el pe
cho de todos un sentido de Cru
zada y era preciso proteger a la 
catedral del vandalismo rojo, di
fícilmente contenido tras la llega
da de la columna minera.

ra encumbrarlos.» 
Ese hombre se llamaba Miguel 

de Unamuno.
LOS 3.000 VOLUNTARIOS

Apenas declarado el estado de 
guerra, las autoridades militares 
tuvieron que realizar la grata pe
ro fatigosa tarea de atender a los 
hombres de todas las edades que 
se presentaban a recibir órdenes, 
dispuestos a acudir a donde hicie
ran falta. Todos se necesitab^j 
porque en las Tenerías y Los Pi
zarrales hubo todavía tiroteo du
rante algunos días, y más allá de 
los límites municipales estaba la 
provincia de cuya situación apenas 
se sabía nada. Esos infinitos vo
luntarios eran los falangistas, que 
ayudaron al Ejército a acabar con 
los focos de resistencia marxista, 
los afiliados al Bloque Agrario y 
a Acción Popular, que constituye
ron una compañía; los ganaderos, 
que secundaron la idea de format 
un Tercio de Cazadores; los sal
mantinos de más edad, que se 
agruparon en las seis compañías
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recuerda la residencia del (kiudillo en SalamancaÏ^ lapida que

Fi

0 de la Guardia Cívica encargada 
H del mantenimiento del orden en la 
■ capital. En total 3.000 hombres en 

pocas horas, con una úmea yolun- 
tad: la de salvar a España del 

k T caos y la anarquía del Frente Po- 
pular, precursores de la sovietiza-

W Algunos de esos hombres no tar- 
PI daron mucho tiempo en dar su vi- 

gi da por Dios y por España; ^i « 
A falangista Ignacio Sánchez Cobá- 
.■ leda, alcanzado por los disparos 

de los rojos en Béjar cuando ac-

tuaba ccwno enlace del Goberna
dor Militar. ,Después, el día 23, mu^os de 
esos hombres, con r^uet^ y 
langistas llegados de Extremadura 
v de Portugal, completaron la co
lumna de guardias civiles q^ » 
despidieron de Salamanca para ir 
en busca del enemigo. Aquella jor
nada, ochocientos hombres resuel
tos, mandados por el com^^ta 
Doval, pusieron rumbo a Madrid. 
Atrás dejaron la Salamanca enfe- bSida dt las primeras horas, ve

lando sola en aquel nncon del n^ 
pa de España. Cuando muchos vol
vieron a ella después, con un lu- 
gaz permiso, la encontrarten 
transformada en sólida retaguardia 
de la nueva España.

Y en la Plaza Mayor aquella tar
de había una esperanza bien t^ 
finida; Franco, el nombre heno de 
prestigio que estaba en todas^ las 
bocas, y al que todos, militares y 
paisanos, falangista 
miraban ya como el auténtico sal
vador de España.
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1935
ESPAÑA, OBJETIVO DEL VII CONGRESO
DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA

DOCUMENTOS
REVELADORES
DE LA ACCION
SUBVERSIVA
DE MOSCU

«No es España la que lucha 
en las filas rojas; son Mos
cú y las Internacionales.» 
(Franco. II aniversario de su 
exaltación a la Jefatura del 
Estado.)

E\ Alzamiento Nacional es algo 
que se nos dio impuesto a 

los españoles. Algo sin opción. Al
go fatal que tenía que ser sin re
medio. Mienten los que pretenden 
suponer que fue un gesto irrefle
xivo de unos y de otros; los que 
intentan probar—con intenciones 
no muy claras—que. el Alzamiento 
fue como un nuevo y retrasado 
«pronunciamiento», y a la vez co
mo algo impremeditado, fruto de 
un carácter altivo y—¿por qué no 
decirlo?—belicoso también. Mien
ten incluso los que hablan de una 
«guerra civil». La guerra de Libe
ración española no fue jamás una 
«guerra civil», aunque hubiera es
pañoles a ambos lados de las trin
cheras. Había a la sazón en Es
paña una división impuesta que re
cuerda la actual de Alemania. De

L'na manifestación en Moscú 
en ISSü, ensalzando eV comu
nismo internacional que ope

raba en España

un lado, «nosotros», los hombres 
libres, los verdaderamente «nacio
nales», ios creyentes. De otro, 
«ellos», los que no tenían libertad, 
los que gemían en las «checas» o 
morían en el paredón «por Dios y 
por España», los obligados a en
cuadrarse en los batallones de cas
tigo o en las unidades que servi
rían de carne de cañón, codo a co
do con los 125.000 «internaciona
les», voluntarios de Moscú, y a las 
órdenes del Estado Mayor de la 
III Internacional —los Thorez, 
Marty, Tito, Gottwald, Luigi Lon
go, Nenni o Togliatti. Los que se 
sacrificaron para ensayar los tor
pes planes operativos soviéticos, 
como en Brunete—donde los ru
sos impusieron una operación que 
les resultaría un desastre—, o sen
cillamente para experimentar ma
teriales y armas, como aquellos 
que, según Stalin, debieron igual-
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miliciens sur le

M. SARRAUT

un ternie.A. ce
honteux trafic?
(Lire l'article en trof^tème paie)

ilaúllu pour ceta 
la complicité 
du MINISTRE 
DORMOY qui 
a ainsi violé les 
décrets qu'il 

avait pris.

territoire français continue.

LA LIBERTÉ* DÉPISTE
EN GARE D'ORSAY 

un convoi de volontaires

pour l’ESPACNE ROUGE
Malgré les accords internationaux et les déci
sions du gouvernement, le recrutement des

va-t-il mettre

tna denuncia periodística de 
la ayuda prestada fuera de 
nuc.strás fronteras al comu

nismo español

mente resultar infalibles y que, 
sin embargo, quebraron pronto an
te el ataque español, como ocu
rrió en la recuperación de Bel
chite.

En la guerra de Liberación hu
bo, naturalmente, dos bandos: Es
paña y Rusia o, si se prefiere, el 
comunismo internación::). He aquí 
lo que nadie puede ignorar. Y lo 
que está probado documentalmen
te inclusive, como vamos a ver en 
seguida. En cierto modo, la gue
rra de Liberación se asemeja no 
poco a la que mantuvimos a prin
cipios del siglo XIX contra Napo
león. España luchó en ambas por 
su independencia. España se deba
tió así, en una explosión de fer
vor, entusiasmo y heroísmo contra 
Tas ambiciones extranjeras: el im
perialismo de Bonaparte o el de 
la III Internacional. España ha
bía perdido su Rey, en 1808, por
que los franceses le habían secues
trado en Bayona; en 1936, porque 
cinco años antes el comunismo in
ternacional le había destronado y 
expulsado. Ni en 1808 ni en 1936 
España tenía Gobierno. En la gue
rra contra Napoleón porque ^ta
ba en parte fuera y en parte su-

invasor. Enpeditado al propio
1936 porque el «Gobierno legítimo» 
carecía de tal legalidad, incluso en 
su condición de español. Trabaja
ba al servicio de Rusia. Organiza
ba asesinatos por encargo del 
Kremlin. Moscú eligiría sus mi
nistros'. Uno de ellos. Largo Caba
llero, porque le designaba cual el 
«Lenin español». Otros, como lue
go Negrín, porque, envuelto en la 
etiqueta del republicanismo, le ve
nía bien para su juego, a condi
ción—como le impuso—de obede
cer sin más los designios de la 
«casa». Y, en fin, aquí tuvo ser
vidores tan fieles como Jesús Her
nández, que se intitulaba asimismo 
«Yo, ministro de Stalin en Es
paña)).

La hipótesis de un triunfo 
rojo significaría un cataclis
mo para Europa, y en espe. 
cial para Francia.

(Franco. Declaraciones a la 
United Press. 18 de julio 
de 1938.)

Dejamos al margen, para ir di
rectamente a lo concreto y defi
nitivo, toda la ingerencia creciente 
del comunismo en España en los 
tiempos finales de la Monarquía 
constitucional. Su intervención en 
la sublevación militar de un bata-

llón en Málaga en 1921. Su apoyo 
decidido a Abd el Krim durante 
Ja campaña marroquí. Sus activi
dades de agitación en la Penínsu
la durante mucho tiempo: críme
nes, motines, revueltas, huelgas, 
etcétera. Y apuntamos recto—-in
sistimos—a la fecha concreta de 
la Revolución nacional. En octu
bre de 1934, Moscú ensayó ya 
abiertamente la Revolución roja 
en España. Fueron los días de la 
«comuna asturiana», de revolución 
en Barcelona, en Madrid y en 
otros puntos asimismo también. 
Aquella experiencia comunista no 
le resultó bien al Kremlin. Se 
equivocó 'totalmente. El objetivo 
español no estaba tan maduro co- ' 
mo se suponía, pese a que las cir
cunstancias internas facilitaban 
singularmente la ingerencia sovié
tica. Pero Moscú gusta mucho de 
estudiar sus fracasos, porque es, 
sobre todo, tenaz. Ningún revés le 
arredra. Y, naturalmente, la re
vancha se preparó en el acto. Y 
llegamos justamente aquí al pun
to de partida concreto que es pre
ciso para argumentar contuncien- 
temente este relato.

El 23 de julio de 1935—casi exac
tamente un año antes dsl Movi
miento—el «"Vil Congreso de la 
Internacional Comunista» se re
unía en Moscú. Los Congresos de 
este género no son jamás actos de 
rutina, como se dice ahora.. En la 
orden del día figuraban dos'temas 
preferentes que tratar. Ambos ver
saban sobre la's causas del fracaso 
de la revolución del «Octubre Ro
jo» español del año anterior y de 
Viena del mismo año 1935. Natu
ralmente, no se trataba de una 
mera narración formal, de un 
«juicio crítico» formulista, sino de 
obtener las verdaderas consecuen
cias para rectificar errores y... 
¡volver a empezar!

En el «VII Congreso Comunista» 
•atuvieron presentes algunos co
munistas españoles. Con su ayuda- 
la orden de batalla se preparó. 
Varias sesiones se dedicaron al 
efecto a tratar sobre el toma indi
cado. En España, se convino, «ha
bía faltado capacidad combativa; 
un potente partido revolucionario 
para dirigir la lucha contra la 
burguesía; audacia e iniciativa pa
ra asestar oportunamente los gol
pes al adversario y una política 
de atracción respecto a los cam
pesinos y a la pequeña burguesía 
de la ciudad». Tal fue al menos la 
tesis del comisario Manullski, qu3 
a la postre apoyaron todos los de
más. El delegado alemán Pieck, 
que tenía la confianza plena da 
Stalin, perfiló un poco más la fór
mula del «frente-popular» y Dimi
trov, al que se debe la paternidad 
de semejante «alto explosivo», ex
plicó en realidad lo que significa
ba la nueva edición del «caballo 
de Troya». Ventura, uno de los de
legados españoles, aceptó sumiso 
la dP'’-’..m y la «Pasionaria» for
muló, naturalmente, su adhesión 
también Largo Caballero resultó 
escogido para capitanear el inten
to y llevarle al final propugnado 
por el Kremlin. «¡España estaba 
en el umbral mismo del comunis
mo!”, conforme intuiría claro y 
profético José Calvo Sotelo. ¡La 
suerte estaba echada...!
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Baleares- Jaime, Soo lalista, 
Canarias-Kit je, Comunista, 
Iragftn- parán,. Q,K, T. 
Gallola- Somero Robledano, Comunista,. 
Asturias- Belarmino Tomás, Socialista, 
Extremadura- Margarita Heikan. 
Cae tillas- josa sais Andrés Manso,

KIXÍOXAS- Se dividen en tres clases según la misión que tlenanxLáe de 
ASalTo» cuya misión es ofensiva. Las de resistenoia, encargados de ser- 
vlolos eonplementarioa, y las sindloalietas para la huelga general. El 
número aprortimado 150«000 * 100,000 y *00,000, las primeras tienen arma
mento de fus11aa, rifles, pistolas ametralladoras, dinamita, bombas de 
mano. Las armas largas aproximadamente £5,000, pistolas ametralladoras 
30,000, amatrailedoras £50, Disponemos da dinamita para equipar a unos 
*0,000 hombres. Las de ras la tono la solo tienen armas cortas en gran can
tidad, 

unmn (ŒRAL- MARDOS - Jefe Superior, Santiago Carrillo. Visoaya, fol- 
gOTÓTcrEaIeó87~do Bilbao,- Castillas- Luis Aceaga y Bruno Alonso, Extre
madura- Klcolás de pablo, Andaluoia- pemándea*Bolados, Asturias- Gra
ciano Antuca, Cataluña- Miguel Valdés » Levante- Sapida, Galicia- Remán- 
des Osorio. Aragón, Castilla, Canarias y Baleares aun sin designar, 3® 
comunicará,

ZORAS DE ASALTO, Son: Madrid, Asturias, Extremadura, Galicia, Alicante, 
lona Riñera y ^brü de Vizcaya, pasajes, Mondragón de Guipúzcoa, Eibar, 
Mureia, Barruelo, Reinosa, Logroño. El resto da Espada será de resisten-^ 
ola. '

Atención a las consignas. Obediencia oiega a los jefes y enlaces y no 
dudar de que en horas el triunfo sor* nuestro y so istplahtarA ol Sovlat,

Vn documento comunista en el que sí-, advierte la finalidad de implantar el soviet 
en España '

La sublevación fue, de 
parte del pueblo, un acto de 
legítima defensa; de parte 
de sus jefes, un acto, de le
gítima indignación.

(Franco. Declaraciones a 
un periodista belga. 15 de 
agosto de 1937.)

La ofensiva desencadenada tras 
del «VII Congreso» citado tuvo 
dos aspectos: el «político» y el 
“militar”. En este último aspecto 

la cosa era clara; había que llevar 
hasta el final la «trituración del 
Ejército», dejar inerme al país pa- 
ra vencerle fácilmente; crear, al 
revés, más fuertes y mejor arma
das «Milicias Populares», y de 
otra parte—en lo «polítíco>!—. 
crear a pasos agigantados el 
«frente popular», conglomerado 
tan amplio que fuera posible en 
el que cabían todos; las. masas 
marxistas, los republicanos—que 
carecían de ellas—; las fuerzas

sindicales, los burgueses propi
cios, los liberales sin sentido, los 
separatistas, los intelectuales am
biciosos y, naturalmente, los co- 
mxmistas. Estos eran los menos, 
es cierto, pero sabrían imponerse 
sin dudar, merced a su mejor, or
ganización, más firme decisión, 
apoyos exteriores y por simpleza 
y debilidad orgánica de todos los* 
demás, los «compañeros de viaje», 
los «tontos útiles», que, en defini
tiva, proporcionan una victoria

En una Exposición de material de guerra cogido a .los rojos pueden vprsé banderas de 
las brigadas/iritetnacjonales.
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que sólo iWíHg 
tas. Desde el 
chia» hasta el n 
provisado de ti 
los de «Al Serví

E a los comunis- 
lenda est monar- 
publicanismo im
dos los matices, 
sio de la Repúbli

ca», «monárquicos sin rey», can
tonalistas de rodos los- lugares, 
etcétera, todos hirvieron de explo
sivo — conscientes o inconscien
tes—para la «Revolución Roja», 
preparada meticulósamente para 
el día «1 de agosto de 1936». Fe
lizmente, Franco se adelantó dos 
semanas. ¡Sin esta anticipación 
nadie sabe lo que hubiera pasado 
en tan graves instantes!

Largo Caballero comenzó a ac
tuar en seguida siguiendo las ins
trucciones que llegaban de Mos
cú. Provocó la división del Par
tido Socialista. Infiltró sus agen
ces en la Unión General de Traba
jadores. Excitó a las Juventudes. 
Socialistas. À1 poco tiempo el co
munismo, abierta o solapadamen
te—para el caso es igual—, se ha
bía adueñado de todas las masas 
proletarias y de amplios sectores 
en la burguesía y de la intelectua
lidad. El objetivo del «frente po
pular» estaba casi plenamente lo
grado. Serían los propios periódi

mino tienen que seguir adelante 
hasta levantar, sobre las ruinas de 
la sociedad capitalista, otra nueva 
sociedad socialista, como se ha le
vantado* ya en ia Unión Soviética.» 
¡Ya no era preciso mentir! Se ha
blaba claro. El 18 de Julio, en 
efecto. España no tenia opción. Se 
trataba sencillamente de ser o no 
ser.

Queremos, asumiendo una 
vez más nuestro papel de 
Adelantados de la Civiliza
ción, salvar al mundo entero 
de la ruina fatal y segura a 
que conduciría el triunfo del 
comunismo.

(Franco. Declaraciones a 
«La Nación» de Buenos Aires. 
2 de noviembre de 1938.)

Porque, en efecto, de esto ¡mismo 
se trataba. ¡De salvamos nosotros, 
ciertamente! ¡Pero de salvar tam
bién al mundo entero!

Las órdenes y los agentes de 
Moscú comenzaron a llegar sin 
tardar. Antes, incluso —mucho an
tes—, de que el 18 de Julio llega
ra todavía. Vinieron los primeros 
cargamentos de armas, los. prime
ros barcos rusos, el embajador 
soviético, RoserHterg —lluego asesi
nado por Stalin—; los «deportis
tas» de la Olimpíada Popular de 
Barcelona, los técnicos de todas 
clases —política, administración, 
propaganda, etc.—, incluidos los 
«chequistas» y los «policías».^ Y, 
desde luego, militares, también. Y 
llegaban al mismo tiempo las ór
denes del asalto. Justamente he 
aquí un documento que lleva la 
fecha del 27 de febrero de 1936 
—¡ cinco meses casi antes de nues
tro Alzamiento Nacional !— intitu
lado «Decálogo para la acción en 
España» en el que se disponía lo 
siguiente para ser cumplido suce
sivamente y por etapas, aprove
chándose de todas las circunstan
cias, pero sin desmayos ni retrae 
so alguno. He aquí el texto a la 
letra del «Decálogo» en cuestión. 
¡Atención a su contenido!

Primero.—Eliminación del Presi
dente Zamora (sic).

Segundo.—Empleo de medidas 
coactivas y opresivas contra los 
oficiales.

Tercero. — Expropiación de las 
fincas nisticcs, nacionalización de 
todos los Bancos y Sociedades eco- 
nómicas.

Ctiario.—Destrucción de las igle
sias y casas religiosas.

Quinto.Separación de Marrue
cos de España y creación de un 
Estado Soviético Marroquí inde
pendiente.

Sexto.—Exterminio de la burgue
sía y supresión de la prensa buf- 
guesa.

Séptimo.—Terror general.
Octavo.—Creación de las kMíH- 

cías Ármadasiü, como primeras 
unidades del futuro Ejército rojo.

Noveno. — Asalto revolucíonari(y 
al Poder, por medio de la Dicta
dura del Proletariado; y

Décimo.—Guerra contra Portu
gal, a fin de crear la República 
Socialista Soviética Ibérica.

No hace falta glosa. He aquí el 
problema: eliminación del Ejerci
to nacional, sustituyéndole por el 
rojo; nacionalización total de la 
economía —comunismo económi
co— ; implantación del ateísmo íe-

cos socialistas los que se queja
rían luego del excesivo celo «pro
selitista» del comunismo. Y los 
que se encuadraron voluntarios, 
aunque precipitadamente en el 
«frente popular» los que lamenta
rías sus resultados. Cuando Mos
cú dictaba sus «ukases» para re
clutar miles de partidarios en pla
zos fijos y cuando al fin comunis
tas y sólo comunistas constituían 
el Estado Mayor general no sólo 
del Ejército, sino de toda la vida 
de ¿a zona roja y de todos los ór
ganos de la administración. Los 
tiempos, en fin, en que los inte
lectuales exclamaban: «No eS eso, 
no es eso»...

Como Largo Caballero, osado, 
pero torpe, no podía servir para 
otra cosa que para conducir la re
volución en su inicio, cuando fue 
preciso se le «dobló» con Alvarez 
del Vayo. «el principal agente del 
comunismo en España entre 1935 
v 1936», según asegura Madariaga. 
Lu^o ya, en revolución triunfan
te, el «Lenin español» se reempla
zó. sin más. en la forma indicada. 
Alvarez del Vayo precisamente da
ba la fórmula de acción: «Tene
mos que decir a nuestros segui
dores que una vez abierto el ca
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roz de los «sindiós»; terror —in
dispensable para sustentar a la re
volución—; supresión de la liber
tad de expresión y de imprenta; 
«Dictadura del Proletariado» —cul
minación política de la fórmula co
munista- y, en fin, creación de 
dos Estados satélites, dos Repúbli
cas Socialistas Soviéticas, la Ibé
rica y la Marroquí, más el propó
sito, y aun el tanteo, para crear 
otra similar en Francia, á la sa
zón sometida a un Gobierno de 
frente-popular igualmente.

El documento es concluyente, 
sin que precise exégesis. Pero en 
la lista documental no faltan nue
vas pruebas de la batalla desen
cadenada por Moscú contra nues
tra nación. El 16 de mayo, toda
vía. en la Casa del Pueblo de Va
lencia, por ejemplo, se celebró una 
reunión que presidió un delegado 
de Moscú llegado a este efecto a 
España. Asistieron, entre otros, 
como representantes de la III In
ternacional Lumoniev y Turoohov, 
ambos rusos, y los franceses Ttio- 
rez, Freycinet y Garbins. Los 
acuerdos tendieron, a preparar y 
provocar el Día Rojo Español. Se 
decidió eliminar ahora a Casares 
Quiroga, que ya no satisfacía; des
encadenar huelgas y la agitación 
aquí y en el exterior incluso, con 
el pretexto de la «lucha contra el 
fascismo»; establecer en Marsella 
el Cuartel General de esta revo
lución, bajo el título de Oficina 
de Estudios Internacionales; pre
parar y encomendar al «25 Radio» 
—integrado por policías en acti
vo- la eliminación de las perso
nalidades políticas o militares de 
ideas anticomunistas; nombrar en
laces y preparar una nueva re
unión, el 10 de junio —¡un mes 

ya sólo antes del Alzamiento!—, 
en la Biblioteca Internacional de 
Chamartín, a la que asistirían, en
tre otros, Thorez, Caohin, Dimi
trov y Pouchaus. Documentos co
mo éstos, en fin, podríamos citar 
muchos. Pero basta sin duda, con 
los mencionados. De su lectura 
puede cada cual saber a qué ate
nerse. Y comprender cómo nues
tra guerra no fue civil, porque no 
lucharon españoles con españoles. 
La significación de nuestra Cruza- 
da por Dios y por España queda 
asi claramente expresa a la vista 
de los documentos transcritos. No 
hay confusión posible. De esa sig
nificación surge también, clara y 
terminante, la colosal trascenden
cia de nuestra Cruzada. La Cruza
da a la que fuimos impulsados, sin 
opción, para salvar a la Civiliza
ción, a la Fe v a la Patria. La Cru
zada que salvó también a Portugal, 
a Marruecos y quizás a Franci i. La 
Cruzada que s^varía a Europa y 
bien se ve ahora —¡cinco lustros 
después!—, que incluso salvó al 
mundo.

España hizo otra vez de Ade- 
lanicio. Su causa desbordaba, con 
mucho, el ámbito nacional. Su cau
sa era también la del mundo libre 
por entero. Franco lo vio perfec
tamente claro: «Lo mismQ que Es
paña salvó a la civilización mun
dial en la batalla de Lepanto, ^o- 
ra ha emprendido otro acto histó
rico semejante contra la amenaza 
presente, no menos peligrosa.» 
¡"Así lo veía entonces nuestro Cau
dillo, cuando hablaba para un pe
riodista dé «Collier’s», poco des
pués de haberse iniciado nuestro 
Glorioso Alzamiento Nacional! 
Ahora aquello que adelantó Fran
co se ve claro y preciso y hasta

—lo acabamos de ver— no faltan 
documentos que lo prueben.

El 18 de Julio —como aquel otro 
Dos de Mayo al que aludíamos an
tes— no teníamos opción. Habría 
bastado una vacilación, una pausa, 
por leve que hubiera sido, y Es
paña se habría suicidado sin más. 
Pero Dios quiso que España se 
salvara asimismo y que salvara al 
mundo. Y
que Aquél

Franco fue el hombre 
eligiera para ello.

HISPANUS

í
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CINCO PUNTOS BUENOS
' NOVELA - Por Domingo MANFREDI CANO

17L hermano Máximo me daoa cinco puntos 
i buenos cuando me sabía la lección.
; —¿Y te la sabías siempre?
! —Ni por casualidad...
i Antonio estaba sentado en el pretil de la azotea, 
; colganok> los pies sobre la calle, el fusil cruzado en 
el regazo, ante él toda Sevilla, salpicada de hogue
ras enormes, de disparos sueltos, de descargas ce- 

: riadas. Estaban con él Enrique, Ignacio, Octavio y 
■ Urbano; las cinco vocales, el a, e, i, o, ú del Movi

miento Nacional, que apenas si llevaba seis horas 
de vida. Los cinco no se conocían, no se habían 
visto jamás, no sabían uno del otro sino sus nom
bres, que por azar reunían sus iniciales las cinco 
letras vocales del alfabeto.

—Nosotros sí que somos cinco puntos buenos...
—Pero nos sabemos ia lección.
—Creemos que sí...
Habían sido cazados ai lazo por el capitán Can

cio en el patio del cuartel del Duque. Ellos habían
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llegado sueltos, escapados de casa, escondiéndose 
de los milicianos en la Puerta de la Carne, en la 
Macarena, en Triana, en el Sector Sur. El capitán 
los habla reunido por su cuenta en aquella míni
ma unidad de cinco nombres, con cinco fusiles y 
dos cajas de municipes, y les había encargado la 
defensa de aquel colegio de religiosos, como si se 
tratara de un batallón de veteranos. Y allí estaban 
ellos listos para cualquier disparate, incluida la po
sibilidad de morir allí mismo si era preciso.

—Si acabamos esto con buena fortuna, nos darán 
cinco puntos buenos los hermanos del colegio, 
¿verdad?

—Acabarlo sólo no tiene mérito. Hacer esto es 
como resolver un problema de Algebra. Si lo plan
teas mal, aunque obtengas el resultado, no te pue
den poner cinco puntos...

- Hombre, es que una revolución no se hace en 
dos semanas.

-¿Cuánto crees tu que necesitaremos?
—Por lo menos veinticinco anos...
—lAtiza!
Los cinco eran jovencislmos, casi niños. Calcula

ron que veinticinco años eran demasiados, una eter
nidad. Antonio, Enrique, Ignacio, Octavio y Urbano, 
las cinco vocales reunidas por el azar en aquella azo
tea sevillana el día 18 de julio de 1936, hicieron un 
pacto ;

—Dentro de veinticinco años, viva quien viva, pase 
lo que pase, nos reuniremos a comer en “Los Paro
les”, si existe todavía el restaurante, y si no existe, en 
la puerta del edificio, y si lo han derribado, en la 
calle

—¿Podremos venir todos?
—Si lo juramos ahora, sí. Por si hemos cambiado 

tanto que no nos conozcamos vamos a convenir en 
una consigna; “Cinco puntos buenos”, esa será t.ues- 
tra contraseña...

—De acuerdo.
Con las manos enlazadas juraron que el 18 de ju

lio de 1961 volverían a encontrarse en la puerta del 
restaurante, si éste no existía ya, y en uno de sus 
comedores si estaba como entonces. No tuvieron mu
cho tiempo para comentar el juramento porque arre
ció la tormenta de tiros en toda SevlUa y cerca de 
elles, en la calle Malviso, brotaban hasta el cielo- 
las llamas que consumían un templo.

—Son unos bestias, ¿verdad?
—Por lo que veo son capaces de quemar a su pa

dre.
—El que lo tenga...
—Por pensar mal de tus semejantes, cinco puntos 

malos
Más disparos. Más incendios. Lejos, la artillería. 

Cerca, grite». En alguna parte, la voz del general. 
Abajo, los maristas en oración. Los cinco puntoj 
buenos, Antonio^ Enrique, Ignacio, Octavio y Urbano, 
estaban estrenando su primera noche de guerra. Ti 
el sabor les gustaba...

Habían pasado ya los veinticinco años. Antonio se 
acoi’dó de la promesa’ que se habían hecho los cinco 
puntos buenos aquella noche de 1936 en una azo
tea de Sevilla, y pensó que merecía la pena acudir 
a la cita. Tomó billete en el avión de las nueve de 
la mañana y aterrizó en Sevilla a las diez y cuarto. 
Fue a pasear por la plaza del Duque; casi lloró ante 
las ruinas del cuartel, pasó haciéndose el distraído 
por la puerta del colegio de los maristas y sintió 
la tentación de entrar y preguntar por el hermano 
director y explicarle que él era uno de los cinco 
puntos buenos, pero le contuvo el pensamiento de 
que pareciera que venia a pasar alguna factura. 
Cuando querían pararis a uno le echaban en cara 
lo de la factura, y los decentes, agachaban la caoe- 
za entristecidos y se iban con la música a otra par
te. Así quedaban más posibilidades para los que 
no eran tan decentes. Antonio había hecho su gue
rra, había acabado vivo por milagro, se había ca
sado, tenía un taller de reparación de automóviles 
en Vallecas y ganaba el dinero suficiente para vivir 
con decoro. El no era más que un obrero, y nun
ca espiró sino a tener un taller propio. Ya lo te
nía, ¿para qué pasar factura de nada, si a lo peor la 
cuenta corriente del deudor estaba en números 
rojos? De vez en cuando había tropezado con hom- 
br-ás que lucharon contra él en Don Benito, en Lan- 
chuelx y en Fuenteovejuna, y se había admirado de 
eneontrarles de carne y hueso como él mismo, y 
eran ahora sus amigos. ¿Y los demás, acudiría’-^ a 
la cita? Se perdieron de vista en los primeros días 
del Movimiento y jamás habían vuelto a encontiaX' 
se. Alguna vez se habían visto reunidos por el azai

de una felicitación colectiva en una Orden o en la 
relación oficial de heridos después de imas opern- 
ciones. En cierta ocasión, Antonio había creído re
conocer a Enrique en un personaje que iba tras el 
Caudillo en no sabía qué inauguración, pero como 
las películas del NO-DO sen tan cortas, cuando qui 
so fijarse, ya la comitiva había desaparecido de la 
pantalla. Veinticinco años son muchos años, pensa
ba Antonio, pero si todos estamos vivos, ¿por qué 
no es posible que acudamos aquí todos, conio cinco 
puntos buenos que somos? Poco a poco, porque to
davía era temprano, fue caminando rumbo a «Los 
Paroies”.

Enrique firmó la correspondencia oficial, y cuan
do hubo terminado tocó el timbro que tenía sobre 
la mesa del despacho. Entró el ordenanza, pausado 
y solemne, como.si oficiase en un rito al mclinar- 
se respetuosamente ante el señor presidente, y En 
Tique le dijo que llamase con urgencia a Manolo, 
el chófer. Cuando vino Manolo y supo qué había 
que estar en Sevilla a la hora de almorzar, estuve 
a punto de negarse a la aventura. Era muchos ki
lómetros, y aunque el coche era bueno, la marcha 
tenía que ser necesariamente exagerada. Pero Ma:- 
nolo sabía que el señor presidente tenía mal genio. 
Comandante del Ejército estaba en .situación de su
pernumerario para poder ocuparse de la dilección 
de aouella Banca. Un tiro en el vientre, que le tuvo 
a las puertas de la muerte, le había dejado como re
liquia bélica un humor endiablado en cuanto el 
tiempo cambiaba o el Gobierno se metía un poquito 
con las cuestiones bancarias. Habían pasado vein
ticinco años desde aquella noche en la azotea del 
colegio marista de Sevilla, pero a él no se le había 
olvidado la promesa de ir a comer juntos a “Los 
Faroles”. Desde Barcelona no sé iba a Sevilla en 
media hora, y él lo sabía muy bien, pero no siendo 
en su automóvil no iría en ningún otro medio de 
locomoción. Los aviones le daban miedo. Le daba 
vergüenza confesarlo, pero le /daban un miedo cer
val desde un día que sobre el Zújar vió un com
bate aéreo y tuvo luego que recoger de entre los 
restos de seis aparatos los cadáveres de sus pilo
tos. Politicamente no estaba muy bien definido, sal-'' 
vo qué su lealtad a Franco permanecía intacta. Te
nia sus discusiones 'violentas con el interventor ge- 
ner.il de su Banco, falangista puro hasta la medula, 
que mantenía a veinticinco eños vista las ilusiones 
tan frescas como el primer día de julio de' .’936. 
Nunca había manifestado sus esperanzas, pero en 
familia había dicho alguna vez que no veía claro 
el poivenir de España a otios veinticinco años de 
distancia, es decir, en 1983, tal como estaba evolu
cionando el mundo. Su lujo, zagal de Veinte años, 
le habíp dicho una vez, tiráiidole de una oreja ca- 
riñosamente :

Hombre de poca fe, ¡no seas melón!
El niño, aunque el padre no lo sabía, jugueteaba 

con periodiquillos clandestinos que olían a cosa ran
cia v olvidada.

Ignacio se levantó temprano y fue a baftarse di 
río. El tren pasaba a las nueve y media y estaría 
en Sevilla antes de las once. No estaba seguro de 
que los demás recordaran la promesa, pero pensa
ba C’ue, en el peor de los casos, si ellos ño acudían, 
él no habría perdido el viaje. La huerta no era 
ya sitio adecuado para él, porque la humedad le 
aevecentaba el reuma, herencia de la güérra. Mu
chas veces se preguntaba si había merecido la pena 
su esfuerzo y su sacrificio, para.acabar en una 
huerta de Aznalcázar regando al atardecer de cada 
día, echando de comer a los cerdos, cuidando a las 
vacas y durmiendo medio año bajo lin sombrajo 
de varetas para que no robaran los melones y las. 
sandías del mato. Verdad era que antes de la gue
rra él no tenía tampoco otra cosa que aquello. Le 
había sorprendido en Sevilla el 18 de Julio aporque 
su padre le enviaba de ve? en cuando a comprar 
avíos para la labranza, y cuando oyó los primeros 
tiros se refugió en el cuartel del Duque, donde el. 
capitán Cancio le había escogido para fórinar en 
aquella escuadra que luego ellos mismos bautiza
ron cc-mo “los cinco puntos buenos’-. Por imposición 
de su capitán se había hecho luego Sargento pro- • 
visional, y al acabarse la guerra' hábía ingresado en 
la Guardia Civil. La nostalgia de su huerta, que ’ 
en tiempos de su abuelo había sido una prenda, 
peni ahora no daba ni para comer decorosamente, 
le hizo licenciarse del Instituto *y recesar al pueblo. 
Le importaba poco la política Para el no había más 
que«um hombre recto en España: Franco. Quitán-
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do’e a él los demás no valían una peseta. Un día 
el cabo de la Guardia Civil le había llamado la 
atención: “Si sigues hablando así por las tabernas 
te meteré en la cárcel”, le había dicho. Era inofen
sivo, esta es la verdad, pero cuando se emborra
chaba se le saltaban las lágrimas recordando a si.5 
amigos muertos en la guerra, que él había ayudado 
a enterrar, y' entonces empezaba a despotricar con 
tra todo el mundo, menos contra Franco, a quien _ 
ten.a un respeto tan profundo que rayaba en idola
tría.

-El único, el único... Los demás, ¡ni una pe
seta!

Cuando el tren le dejó en la plaza de Armas de 
Sevilla se le saltaron las lágrimas de emoción.

Octavio estaba en Córdoba. Era periodista y ade
más tenía una rentita de algunas propiedades que 
sú mujer había heredado en Espiel. No le iba mal, 
si no fuese por que tenía el estómago hesho cisco. 
Hasta un año atrás, no había notado síntoma al
guno de molestia, pero ahora le dolía con frecuen
cia y le hacía pasar malos ratos. El lo achacaba en 
broma a las latas de sardina y las botellas de co
ñac que había consumido en la guerra. Su mayor 

* ilusión era encontrar a alguien que hubiera hecho 
la guerra en el Ebro, y cuando lo encontraba se pa
saba las horas recordando la batalla, en la que 
habla tomado parte como sanitario. Era el edito 
ñaUsta del periódico, y aquella madrugada había 
escrito su editorial sobre el XXV aniversario del 
18 de Julio de 1936, lo había dejado en la mesa de 
los linotipistas y se había despedido dé! director 
hasta el lunes. Se iba a Sevilla a la comida con los 

* «cinco puntos buenos». Estaba seguro de que no fa
llaría ni uno, excepto aquel que estuviera muerto. 
No había vuelto a verles, más que a Ignacio, que se 
lo encontró una mañana de diciembre de 1938, con 
muchísimo frío, calentándose en una candela de 
muebles, puertas y cacharros que un batallón había 
encendido sobre la marcha en una mina abandona
da. Cctavio se había acercado a la lumbre a encen
der un cigarrillo y había reconocido a Ignacio. Se 
abrazaron, se recordaron la promesa de reunirse 
pasados los veinticinco años, y cada uno siguió su 
camino. Nunca más le había visto ni a él ni a nin
guno de los otros. Su mujer le estaba preparando 
el maletín y todavía le aconsejaba que dejara el 
viaje, que era una tontería pensar, que al cabo de 
un cuarto de siglo iba a acordarse nadie de las 
promesas hechas el 18 de Julio. Aunque Octavio te
nía mucha fe en el búen juicio de su mujer, que 
casi siempre acertaba, en especial cuando anuncia
ba algo malo, tuvo que contradecirle y recordarle 
que las promesas hechas el 18 de julio de 1936 na- 
bían de cumplirse como las hechas en cualquier 
otra fecha, y que, además, el tenía ganas de ir a 
Sevilla, y comería en "Los Faroles” solo o acom
pañado. La mujer dijo entonces que ya sabía ella 
que lo que él buscaba era ir solo, y él respondió que 
sí que era eso lo que quería, Y como el estómago 
le estaba empezando a doler, cogió el maletín y 
salió dando un portazo. Llegó a la estación con el 
tiempo justo para coger el tren.

Urbano vivía muy cerca de "Los Faroles”, pero 
sería el único de los cinco que no podría asistir a 
la comida. Enfermo grave desde muchos años atrás, 
no podía moverse de la cama. Su hijo Urbano .e 
había sustituido en el gobierno y dirección del pe
queño negocio, y estaba ahora sentado junto a el 
leyéndole los periódicos. El' hijo parecía un calco 
de su padre, cuando el padre tenía veinticinco anos 
menos. Urbano padre estaba sentado en la caina, 
pálido como la cera, con una leve barbita a lo ju
dío, blanquecina y», muy puntiaguda. La había traí
do de Rusia, donde fue con la División Azul, y no 
había consentido en quitársela, NO tenía mujer, 
muerta años atrás en un mal parto. Les cuidaba la 
caca una vieja criada que encontraron en Brenes, 
y él y sus tres hijos vivían casi monacalmente en 
el corazón de Sevilla. Urbano hijo tenía ya diecisie
te años, los mismos que su padre tenía el id ae 
julio de 1936. Iba para universitario, pero la enier- 
medad de su padre le había obligado a cambiar la 

- muceta por el mostrador y los libros por las fac
turas» Sentía una curiosidad inauletante por todo 
lo relacionado con la guerra española, y tema en 
caí-a más de cien libros ai tema dedicados que nabía 
Ido encontrando por ahí. Algunos eran ediciones 
hechas en América de obras que en España no se 
vendían, y comparando unas con otras, aquellas 
con éstas. Urbano hijo reunía materiales dialécticos 

para discutir con su padie cordialmente.Urbano pa
dre era un fanático de todo le que el Movimiento 
Nacional representa, y sortení» que la revolución so 
cial que s'* había hecho en los últimos Veinticinco 
años era muy superior en cien millones de veces a 
la que cualquier otro régimen hubiese siquiera apun
tado en cualquiera de las épocas de la historia de 
España. Urbano hijo argumentaba que su opinión era 
distinta, y que si esa revolución era evidente hasta 
cierto punto en la industria, la i ei dad era que ape
nas si se había Iniciado en la agricultura. Urbano 
padre decía que sí, que había algo de verdad en eso, 
pero que Franco ya había anotado en su agenda lo 
que tenía que hacer para llevar al campo español la 
revolución social definitiva, y que la haría, pesara 
a quien pesara.

—Anda, hijo, ve tú a esa cernida. Sól< tienes que 
dar ia consigna, preguntando quiénes son los ’cin
co puntos buenos”, que, naturalmente, sólo serán 
cuatro, porque el quinto soy yo...

Antonio llegó a "Los Faroles” a la una en punto.
Se fue al mostrador y pidió una caña de manzani
lla. Mientras se la servían miró uno por uno con di
simulo a todos los que había en el restaurante, cuyo 
comedor se veía desde el bar. Estuvo seguro en 
seguida de que ninguno de aquellos clientes eran 
Enrique, Ignacio, Octavio o Urbano. Cuando pin
chaba una aceituna gordal que Ic habían puesto de 
aperitivo, casi como un huevo de paloma, vió por 
el espejo que entraba en el restaurante un hombre 
cuya cara le parecía reconocer. Era un señor de 
como cuarenta y cinco años, elegantemente vestido, 
con el aire indudable de quien es más que rico, 
millonario. El hombre entró y estuvo mirando 
como si buscara a alguien. Antonio se volvió y se le 
quedó mirando. El otro se le acercó dudando, le 
tendió la mano y dijo con el temoi do quien sabe 
que si se equivoca hará un ridículo mayúsculo'

—¿Cinco puntos buenos?
Antonio tuvo intención de contestarle que sí, de 

abrazarle, de... Pero la verdad es que sintió que la 
garganta le escocía, que los ojos se le llenaban de 
lágrimas y que la mano se le quedaba como tonta 
a mitaa ae camino.

—¿Tú eres .Antonio, verdad?
—Y tu Enrique...
.Se abrazaron y pidieron manzanilla para los dos. 

La indumentaria de Enrique destacaba junto a la 
de Antonio, pero había en el porte de los dos un 
aire de dignidad que no dejaba ver la calidad de 
las telas.-Las manos de uñó eran finas, y las del 
otro estaban encallecidas, pero ai saludarse, los dos 
habían apretado con la misma fuerza. Va con la 
copa en los labios vieron entrar en el bar a un 
hombre de aire campesmo indudable, todavía es
belto, de buen porte personal. Vestía un traje vera
niego de confección, zapatos de fibra de cáñamo, no 
trato corbata, y el color de su piel era atezado como 
si acabara de llegar de una playa dónde hubiera 
pasado horas y horas al sol. Antonio y Enrique se 
miraron titubeando. ¿Seria aquel hembre uno de los 
cinco puntos buenos? El descenocido miraba como 
buscando a alguien, y cuando sus ojos se posaron 
en aquellos dos que beoían en el mostrador, tuvo 
la corazonada de que eran sus amigos. Se acerco a 
ellos y dijo con una sonrisa.

—¿Cinco puntos buenos?
—Los mismos.
—¿Quién eres?
—Ignacio, y vosotros sois Antonio y Enrique... us 

reconozco ahora estupendamente. No habéis cam
biado nada, nada, nada.

Antonio y Enrique, que estaban viendo cómo ha
bía cambiado Ignacio sopechaban que ellos habrían 
cambiado en la misma propercicn. El 18 de julio ae 
1936, a cualquiera de ellos les hubiera parecido vi^ 
jo un hombre de cuarenta y cinco años. Menudas 
juergas se habían corrido ellos a cuenta de burlarse 
de los sargentos, que apenas tenían treinta anos 
y ya les parecían ancianos a los casi chiquillos em 
rolados en las Banderas, los Tercios y los haunœ 
nes de los primeros días. El traje de buen corte 
de Enrique, el artesano de Antonio y el campesino 
de Ignacio delataron a Octavio la presencia de siw 
amigos. Entró en el bar con el despaipajo que «a 
el oficio de periodista, y se rúe dereebe a los tres 
que conversaban en el mostrador, seguro de no ha
berse equivocado. _

—Soy Octavio, ¿qué tal están los tres puntos bue-

Se abrazaron, se dieron a conocer uno a ntro, se 
habló por los codos, se explicaron los caminos que
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cada uno habían seguido desde aquel 18 de julio 
de 1936 y se bebieron más de media docena de co
pas de manganilla con aceitunas gordales, trocitos 
de jamón serrano y rosquitos del tamaño de un 
pulgar. Unos a otros se miraban, se estudiaban, 
como recelosos de haber sido engañados. Pero no; 
eran ellos, sin ninguna duda. Sólo faltaba Urbano, 
Pero se hacía tarde y cabía pensar si no acudiría. 
A lo peor había muerto, o se había olvidado de la 
promesa, o livía en América y le era imposible des
plazarse a Sevilla, o sabe Dios,

—-¿Esperamos un rato más o vamos ya buscando 
sitio?

—Vamos a sentamo.? y esperamos sentados hasta 
las tres.

—De acuerdo.
Aquellos cuatro hombres eligieron lih comedor 

pequeño para estar aislados de los demás clientes. 
Pidieron de beber y algunas tapas menudas para 
entretener el hambre, y Enrique, que era allí él de 

más representación, dijo al camarero que si venia 
un señor preguntando por los cinco puntos buenos, 
que eran ellos, que le pasara en seguida al come
dor. El camarero le miró con desconfianza, teme
roso del pitorreo, y salió a decírselo al encargado. 
Este estuvo a punto de llamar a la Policía, pero 
pensó que más valía dejarlo, que si algo sucediera, 
ya vendría la Policía sola sin necesidad de llamaría.

Urbano hijo se había retrasado una hora en el ca
mino porque había tenido que dejar resuelto un 
asunto con un tratante de semillas que paraba en 
“La Sultana”, y que aquel día, precisan,ente, había 
llegado más tarde que nunca. Su padre le había 
aleccionado sobre cómo dábía comportarse con los 
cinco pimtos buenos en su nombre, pero el mucha
cho había olvidado las recomendaciones de su pa
dre discutiendo con el tratante, que era más pillo 
que el tal Ginés de Pasamonte. De buena gana hu
biera regresado a casa y dejado de ir a “Los Pa-
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roles”, porque en el fondo de su corazón estaba 
convencido de que aquella promesa nabríe sido ol
vidada y que ni uno solo de los cinco acudiría, ex
cepto él en nombre de su padre, y eso porque vi
vía a dos pasos del restaurante y poco se perdía 

«con asortiarse.
—¿Busca a alguien el señor?
El muchacho sonrió al encargado, y antes de con

testarle estuvo mirando hacía un grupo de señores 
que comían animadamente en una ae las mesas. 
Los contó y eran siete. No podían ser los qne bus
caba.

—Verá usted, es que unos amigos me han citado 
aquí, pero como no les conozco...

El encargado se acordó de los cinco puntos bue
nos.

—¿Cómo son esos amigos, mayores o muchachos?
—Calculo que hombres de cuarenta y cinco años, 

poco más o menos. Son antiguos compañeros de mi 
padre...

—¿Pero no tiene ningún dato para reconoceries?
—Mi pídre me ha dicho que pregunte por les 

cinco puntos buenos...
El muchacho se sonrojó esperando que el encar

gado se echara a reír: pero el encargado, sin m- 
mutarse, le dijo que le siguiera, que los cinco pun
tos buenos estaban esperándde.

Urbano hijo le'sigue basta la puerta del come
dor pequeño, y después de litubear un segundo an
tre decidido.

—Buenas tardes...
Todos volvieron la cabeza, y en la cara de todos 

se reflejó la misma sorpresa que si hubieran visto 
a im-fantasma. Se levantaron de pronto y le mira
ron con los ojos muy abiertcs. Ei Urbano que aca
baba de llegar era exactamente el mismo Urbano 
que veinticinco años antes había compartido con 
ellos el miedo y la alegré de la primera noche de 
la guerra en una azotea de Sevilla.

—Hola, Urbano...
Antonio, Enrique, Igr.acio v Octavio no sabían qué 

decir. El muchacho ya se había repuesto de la sor
presa y’se acercó uno por uno a csirecharles la 
mano. *

—Me envía mi padre poraue él iio puede venir.
Como quien se quita un peso de encima y respi

ra a pleno pulmón, los cuatro se sentaron, y alguno 
íe secó de ia frente dos o tres g.;terones de Sudor 
frío.. '

—De verdad que creí que era un fantasma.
—Es que nos parecemos mucho, según dicen
—Muchísimo... '
V en seguida pidieron de comer.

Fuera se notaba el día de flesta. Cuando ellos 
dejaban el restaurante era ya muy tarde y la gen
te empezaba a salir a la calle después de la siesta. 
En un principio habían acordado ir ai colegio" de los 
nïaristas y subir a la azotea donde se habían co

nocido. Pero luego acordaron que lo lógico era ir 
a casa de Urbano a visitarle y a Uevarle cigarrillos. 
No hubo necesidad de utidz-ar el megnífico coche de 
Enrique, porque esfatta muy corea y fueron an
dando.

—Parece mentira que hayan pasado veinticinco 
años, ¿verdad?.

En toda la comida se había hablado de muchas 
cosas patadas, pero ninguno nabla contado su si
tuación actual. Había habido una especie de pudor 
personal en confesarSe allí a los amigos y poner 
boca arriba las cartas de la vida de cada cual El 
aspecto exterior de cada uno eca bastante explícito 
para necesitar explicaciones. Enrique preguntó a 
Urbano hijo.

—¿Y tú, qué haces?
—Llevo el negocio de mi padre. CorriO él no puede.
Una Sevilla distinta de la que los cinco pinitos 

buenos habían conocido les salía al paso por todas 
partes. Una gente nueva y diferente. Hasta el sol pa
recía distinto aquel día. Urbano hijo entró delante 
en la casa para enseñar ei camino, y abrió el pi^ 
con su llave. Desde dentro, la voz del padre se oyó 
clara y emocionada:

—¿Ya regresas, hijo mío?
—Sí, papá.
Iba a decirle que regresaba acompañado, pero En

rique le hizo un gesto diciéndole que guardara si
lencio. De puntillas se fueron acercando los cuatro 
puntos buenos a la puerta de la habitación, y antes 
de entrar en ella dijeron para que el enfermo les 
reconociera:

—Si sabes la lección te pongo cinco puntos bue
nos...

Urbano se incorporó en la cama cuanto pudo y el 
esfuerzo le hizo sudar. Sus cuatro amigos le estrecha
ron la mano sudorosa, y a una indicación suya se sen 
taran donde pudieron. Charlando les dieron las nue
ve de la noche. Antonio dijo:

—A estas horas estábamos ya en la azotea del 
colegio de los maristas... ¿Os acordáis?

Una sombra de tristeza cruzó la cara de los cinco 
puntos buenos. En cada mirada hubo un réquiem 
por la juventud perdida, pero al réquiem contesta
ba con campanas de aleluya la presencia física de 
Urbano hijo, que era allí la prueba evidente de que 
la juventud es un tesoro que unos pierden para 
que otros lo encuentren, pero es inextinguible, eter
na y constante... ' ■

'—iVeinticinco años. Dios mío!... ¿Y cuántos pun
tos buenos nos pondrán allá arriba cuando nos pre
gunten la lección?

A la pregunta de Urbano padre respondió Octa
vio:

—Allá arriba ponen bastantes ceros...
—Sí, allá arriba son pocos los que contestan al 

pie de la letra...
Se pusieron tristes, y luego, cuando se separaron, 

volvieron a quedar citados para dentro de otros 
veinticinco años.
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CLAb'Df AÍARTIN

ft LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

FRANCO, 
SOLDADO 
Y ESTADISTA

FRANCO
Soldât et Chef d'etat

Por Claude M ARTIN 1)15 Ql alSI I1L5 AYMO:.

PRESENTAMOS hoy a nuestros lectores en .
* la fecha del vigésimo quinto aniversario 
del Alzamiento Nacional una de las últimas 
muestras de esa extensa bibliografía que tie- i 

ne como tema la España eonternporánea, y 
en particular nuestra Cruzada, bibliografía que 
espera al erudito o investigador que la siste
matice y publique. Nuestro libro de esta sema- : 
na, DiFranco, Soldat y Chef d'EtaU, tiene el 

, mérito indiscutible de que su autor ha tra
bajado seria y concienzudamente para pre- , 
sentar un panorama objetivo y detallado de 
la vida del personaje tratado, vida que se 
identifica totalmente desde sus años mozos 

a con la de España. Aun para un español núes- ; 
* tro libro resulta de una amenidad extraordi- í 

naria por su claridad y su capacidad de sin- ‘ 
tesis; pero estas cualidades resultan de un \ 
valor inapreciable si se piensa en el país que ] 

- se ha editado, donde aun en estos momen- ; 
tos, tan de vuelta ya de tantas cosas, toda- 
vía el levitismo intransigente del progresis
mo, el más tartufo y reaccionario que jamás 
conocí la historia, precisamente por su pre- ■ 
tensión de monopolizar la libertad, tantas li- 
bertades, tan citadas como falseadas, impone ; 

..unas normas que obligan a juzgar las cosas 
de España por unos patrones estereotipados ^ 
que no concuerdan, ni mucho menos, con la 
realidad. Y aunque sólo fuera por este as- ■ 
pecio, el libro de Claude Martin tendría la 
gratitud de todos los españoles que nos sen
timos solidarios con esa trayectoria _potlttea . 
que él tan hábil como honradamente expone.
MARTIN {Claude), «Franco Sóldat et Cbet 

d’Etat»^Edttions dea Quatre Films Aymen. 
París, 472 pág, 15 NF.

M^. novecientos diecisiete, el año de la Revolu- 
ción bolchevique, fue también para un español 

el año del Manifiesto de las Juntas de Defensa del 
Arma de Infantería y el de la primera huelga general, 
dos signos elocuentísimos del malestar de la Mo
narquía constitucional. Los oficiales descontentos 
de su suerte y de la manera como era administrado 
el país habían constituido Comités de Defensa en 
cada una de las Armas, a la manera de los Sindica
tos de los trabajadores. En junio, el Comité de De
fensa de Infantería, presidido por el coronel Benito 
Márquez, jefe del Regimiento ^e Vergara, había en
tregado al general Marina, Capitán General de Ca
taluña, ima especie de ultimátum: «No pedimos el 
Poder para nosotros—decía—; pero creemos tener 
el derecho de exigir que éste se encuentre en bue
nas manos.»
EL PRIMER ENCUENTRO CON LA SUBVERSION

La advertencia fue grave. Por primera vez desde 
la Restauración, el Ejército salía de su reserva para 
condenar la acción de los hombres políticos. La im
potencia de los Gobiernos parlamentarios para faci
litar al Ejército los medios de conquistar Marrue
cos; su incapacidad para regular los desórdenes so
ciales; las dificultades económicas que causaba el 
aumento de precios, acarreado por la Guerra Mun
dial, constituían,' junto con otras razones de tipo 
profesional, motivos serios de descontento.

De hecho, la protesta de los militares no causó 
más que una crisis ministerial. Ahora bien; otro 
peligro aparecía; la agitación revolucionaria. Desde 
hacía varios años los anarquistas fomentaban dis
turbios en Cataluña. En 1909 habían provocado en 
Barcelona los motines de la llamada Semana San 
grienta, que el presidente del Consejo, Maura, y el 
general Martínez Anido habían aplastado duramen- 
te. En 1917 fueron también ellos los que tomaron 
la iniciativa de las perturbaciones de orden público. 
El 10 de agosto organizaban la huelga ferroviaria

En una de la.s ultima.s maniobras 
de nuestra Marina de guerra, 
Franco pasa revista a la Flota
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En cl puente' de Aragón, cl Generalísimo ante el ’«apa de («peraeiones. Fecha: i4-7-l.';3ii.
Franco, soldado .

en España entera. Dato, primer ministro, aceptó el 
desafío y respondió proclamando el estado de 
guerra.

La crisis estalló con una violencia particular en 
Asturias, feudo de la UGT, en la que los mineros, 
aunque figuraban entre los proletarios privilegiados 
españoles, se mostraban los más turbulentos. Ovie
do, centro de las grandes Compañías mineras, esta
ba amenazado por los amotinados. Para restablecer 
el orden, el Ejército tuvo que salir de los cuarteles. 
El comandante Franco, a la cabeza de una compa
ñía del Regimiento del Rey, de una sección de 
ametralladoras del Regimiento del Príncipe y de una 
sección de la Guardia Civil, se enfrentó por primera 
vez con las fuerzas revolucionarias. Indudablemen- 
te en aquel momento no hacía más que ejecutar 
órdenes de sus superiores; pero después de haber 
cumplido su misión, dominada la huelga y resta
blecido el orden, este oficial serio tuvo que meditar 
sobre el sentido de este esbozo de guerra civil. ¿Por 
qué los trabajadores se levantaban contra el orden 
que él defendía, contra el Rey y la Patria que él 
había aprendido a venerar desde niño? ¿Locura cri
minal? ¿Exasperación causada por injusticias repe
tidas? En cualquier caso, no se podía dejar de
rrumbar el orden en la ciudad. El Ejército, que se 
batía en Marruecos para que España fuese más gran
de, debía defendería también de los enemigos del 
interior.

Por el momento, el levantamiento revolucionario 
debía fracasar. Sus jefes, el profesor Julián Bes
teiro, el dirigente sindical Francisco Largo Caballe
ro, así como Daniel Anguiano y Andrés Saborit, fue
ron encarcelados. Muchos de sus «cómplices» sufrie
ron la misma suerte. La crisis había sido superada. 
Algunos meses más tarde el triunfo del golpe de Es
tado bolchevique en Rusia y las matanzas que le 
siguieron enseñaron a los hombres de orden lo que 
costaba abandonar a los países a las fuerzas revo
lucionarias. A partir de este momento, Franco expe
rimentó un auténtico horror contra la revolución y 
el comunismo.

Este encuentro de Franco con la subversión se 
producía tanto más adecuadamente cuanto que du
rante su época de guarnición en Oviedo Franco tra
bajó y leyó mucho; libros de historia, sociología. 

economía, política y, naturalmente, obras y revistas 
nulitares. La Gran Guerra que asolaba Europa sus
citaba un vivo interés en el militar. Charleroi, el 
Mame, Tannenberg, Verdún, el Somme, choques 
enormes junto a los cuales la guerra colonial de 
Marruecos aparecía en una escala muy reducid^ 
eran como lecciones que había de estudiar y asi
milar. El comandante Franco pronunció entonces 
ante sus compañeros de la guarnición de Oviedo 
una serie de conferencias que exponían lo que era 
necesario aprender de aquellas grandes batallas: el 
potencial de fuego, la sincronización de los movi
mientos de la infantería y de la artillería. Y sus 
oyentes descubrieron que el «comandantín» no era 
sólo un soldado heroico, sino que poseía también 
toda la madera de un auténtico estratega.

LA IRRESISTIBLE VOCACION CASTRENSE

El 13 de julio de 1910, Francisco Franco salía de 
la Academia de Infantería con el grado de segundo' 
teniente. Su más ardiente deseo era partir para 
Africa; pero debía todavía esperar un poco y, mien
tras tanto, fue destinado a Zamora. Finalmente, el 
24 de febrero de 1912, Franco llegaba a Marruecos 
y su vida de guerrero nomftn7.aba,

A principios de 1912 la situación militar de Ma
rruecos era precaria. Jóvenes oficiales que amaban 
su profesión arriesgaban todos los días sus -vidas en 
pequeñas operaciones que el pueblo español apenas 
si conocía. ¿De qué hablaban estos hombres durante 
los momentos de descanso bajo las lonas de sus 
tiendas? ¿Del material mediocre de qué disponían, 
de sus soldados, de los ataques de los políticos y 
de los revolucionarios contra el Ejército; del Rey, 
que defendía a aquél; de los placeres rápidos que 
les producían sus cortos permisos? Lo que sí es 
cierto es que en esta vida ruda los militares de 
Marruecos tomaban conciencia de la solidaridad que 
creaba entre ellos la comunidad de sus peligros y 
de sus penas.

La campaña continuaba. Franco había sido con
decorado dos veces con la cruz roja del Mérito 
Militar. El 15 de enero de 1915, como consecuencia 
de la toma de Benis Hosmar, era citado y recibía 
poco después el grado de capitán. A los veintidós
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t^n la presa de Eanelles, en el río Noguera-Kibagorzán», el Jefe del Estado pone en fun- 
eionanuento las nueva.s in.stalacione.s. ” ' 'Fecha: 2-7-1959. Franco, estadista

anos era el capitán más joven de España. Este 
ascenso le ocasionó algunos fastidios. Por falta de 
vacantes de este grado en su unidad, Franco ten
dría que dejar a sus Regulares para servir en otro 
regimiento, quizá en una guarnición tranquila de la 
Metrópoli. Se sublevó contra esta idea y ^idió per
manecer entre las tropas de choque. Se le concedió 
este honor y se le destinó al IU Tabor de Ceuta. 
A pesar de ello tuvo que encargarse del papel de 
oficial pagador del regimiento, aunque por ello no 
dejara de participar en los combates.

Una tercera medalla militar del Mérito Militar ve
nía a recompensarle poco después. Este hombre 
seco parecía invulnerable. A comienzos de 1916, des
pués de cuatro años de fogueo incesante, era toda
vía indemne. De los 42 oficiales de Regulares de 
Melilla, siete solamente, de los cuales uno de ellos 
era él, no habían sido heridos. Los marroquíes pen
saban, sin duda, que esta suerte persistente proce
día de que él tenía la «baraka», la fuerza miste
riosa que le protegía de la desgracia.

Las fluctuaciones de la política marroquí habían 
alejado al general Silvestre de Marruecos y permi
tido una reconciliación con el Raisuni. De todos 
modos, había que someter a las tribus disidentes. 
El Mando español organizó contra la tribu de An- 
yera una importante operación, que se concretó en 
la salida a finales de julio de 1916 de una fuerte 
columna. El 29 se inició la batalla en Biutz contra 
un enemigo numeroso y decidido. Franco tenía la 
misión de tomar al asalto unas alturas bien defen
didas. Durante el ataque, el oficial, que acababa de 
recoger el fusil de uno de sus hombres heridos y 
lo cargaba, fue alcanzado por un bala en el vientre. 
Sus soldados colocaron al herido en una camilla y 
lo transportaron al puesto de socorro. Se le hizo 
Una cura urgente y se le transportó al campamento 
más próximo. Se juzgó su estado demasiado grave 
para que se le pudiese transportar al hospital de 
Ceuta. En esta época, y más aún en los días tó
rridos del verano marroquí, una herida de esta 
clase no perdonaba. Sin embargo, no se había pro
ducido ninguna perforación en el intestino. Los mé
dicos juzgaron «milagrosa» la trayectoria de la bala 
La infección que se temía no se produjo. El herido 
era joven y robusto y acabó por salir adelante. La 

sangrienta jornada del Biutz*, que había visto pe
recer a tres comandantes de Regulares, uno de los 
cuales era el superior directo de Franco, no había 
puesto fuera de combate a éste más que provisio
nalmente.

En el terrible Juego de la guerra las balas ene
migas cuando no matan a los soldados les dan for
tuna. El comunicado anunciando la batalla de Biutz 
citaba una vez más al capitán Franco. Se le dio al 
herido la cruz de María Cristina, pero se vacilaba 
en ascenderle a comandante, dada su edad. ¿Qué 
autoridad tendría un comandante de veintitrés años?
El general Gómez Jordana, Alto Comisario de Ma-

Una entrevista his
tórica; Franco * Ei
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Truecos, acabó por dar su opinión favorable al mi
nisterio: «La juventud del oficial era un mérito su
plementario. ¿Se le podría justamente negar lo que 
se le habría concedido a un veterano?»

Mientras que las autoridades examinaban el caso, 
Franco se restablecía. Finalmente supo que se le 
daba satisfacción y que se le convertía en el ma- ve 
ven comandante del Ejército español. Una sombra» 
sin embargo, venia a empañar su alegría. Era nece
sario dejar a sus guerreros marroquíes para incor- • 
porarse al regimiento de Infantería del Principe, de 
Oviedo. Ello no quita para que él conservase la es
peranza de volver a esta Africa en donde había lle
gado cinco años antes como un desconocido subte
niente, y de donde partía después de incesantes 
campañas con la reputación de un oficial excepcio
nal.

EL GENERAL MAS JOVEN DE EUROPA

Años después, tras un ininterrumpido historial de 
actividades castrenses en Africa, cuyas particularidad, 
des se detallan en este libro, el general Saro citaba 
a Franco, terminada la gran ofensiva española em
pezada con el desembarco de Alhucemas, en los si
guientes términos: «Hago una mención especial del 

’coronel Franco, que por su acción muy brillante en 
el combate, donde ha confirmado, una vez más, la 
idea que todo el mundo tiene sin excepción de su 
oompetencia, de su valor, de su generosidad y de 
todas las ciíalidades excepcionales que hacen de él 
un jefe digno de todos los elogios.» Un decreto real 
de 3 de febrero de 1926 le nombraba general de bri
gada. Esta vez, este general de treinta y tres años, 
no era solamente el más joven general español, sino 
el más joven general de toda Europa.

Terminada la guerra de Marruecos, Primo de Ri
vera pensó en perfeccionar el Ejército que acababa 
de pecificar el Protectorado. Por un decreto creó la 
Academia General Militar de Zaragoza. Quedaba por 
encontrar un director que tuviese el prestigio y la 
capacidad de organización necesarias para llevar a 
buen puerto una obra de la que dependía el porvenir 
del Ejército. En lugar de nombrar a un viejo gene
ral, Primo de Rivera apeló a Franco. El joven jefe 
estaba aureolado por sus victorias en Marruecos. 
Había probado su autoridad en la Legión, Su vida 
privada era ejemplar y su dominio de sí constituía 
todo un modelo. Finalmente, no era más que un mi
litar. Este oficial de la Legión, que ni fumaba ni 
bebía alcohol y más que excepcionalmente y que ern- 
pleaba sus ocios en leer, en estudiar, en escribir 
artículos militares y que, finalmente, había desarro
llado junto a Millán Astray señaladas cualidades de 
organizador, era el hombre más calificado para re
organizar y dirigir la Escuela Militar española.

EL TRISTE PRESAGIO REVOLUCIONARIO 
DE ASTURIAS

En 1934 el Gobierno Samper caía, y el Presidente 
Alcalá Zamora llamó sin grandes entusiasmos a 
Lerroux, que no le agradaba nada. Este, querienao 
ampliar la base ministerial, hizo entrar a tres Mi
nistros de la CEDA. La oposición vió en ello un de
safío de la reacción. Los socialistas habían anuncia
do que se sublevarían en estas circunstancias, y fue
ron fieles a su palabra. La huelga general fue des
encadenada en toda España. En Madrid, una tenta
tiva de «putsch» fue aplastada por la Guardia Civil, 
la Policía y el Ejército. En Barcelona, el Gobierno 
de la Generalidad proclamó el «Está catalá». En 
Asturias fue una auténtica revolución la que esta- 
iló. Entre los mineros existía una auténtica tradi- 
ción revolucionaria, un espíritu de lucha de clases 
que hacia de ellos los proletarios más turbulentos 
de todo el país. Encuadrados en su gran mayoría 
en los Sindicatos de la UGT, que dirigía González 
Bueno, se lanzaron armados sobre los pueblos, ma
tando guardias civiles, sacerdotes y dirigentes de sus 
Empresas. E>ueños de los pueblos marcharen sobre 
Oviedo, donde encontraron una resistencia organi
zada. Bruscamente, el Gobierno Lerroux se encon
traba ante la guerra civil, y tuvo la energía de en
frentarse, con la revolución y la secesión, y decretó 
el estado de excepción.

Ciertamente, en Barcelona la revolución catalana 
se convirtió en comedia. Habían bastado que unas 
cuantas tropas saliesen a la calle y disparasen algu- 
aos cañonazos para que el presidente de la Genera
lidad se rindiese. El balance de Barcelona se salda
ba con 46 muertos y 117 heridos. Por el contrario, 
la revolución triunfaba en Asturias.

Para hacer la guerra se necesitaba un estratega y 
tropas de choque. El Ministro de la Guerra, Hidal
go, sabía que Franco estaba entonces en Madrid, 
pues el general había pedido un corto permiso para 
ir a Oviedo. Entonces era Capitán General de Ba
leares, y como el Ministro recordaba la valiosa co
laboración de Franco en unas maniobras reciente
mente celebradas en León, le convirtió en su conse
jero directo para las operaciones a emprender.

Franco, al conocer el levantamiento de los mine
ros, había expresado su pesimismo.

—Lo más grave —había dicho— es que en Oviedo 
apenas si hay fuerzas que puedan hacer frente a la 
insurrección.

Las guarniciones de Oviedo y de Gijón no pasa
ban de 2.000 hambres. Los insurrectos se calcula
ban en 20.000 ó 30.000 hombres. Las guarniciones ve
cinas eran también esqueléticas y su partida hacia 
Asturias podía llevar a los revolucionarios a entrar 
en acción cuando abandonaran las ciudades. Fran
co propuso entonces enviar por mar tropas de cho
que de Africa que desembarcarían en los puertos 
asturianos y marcharían sobre Oviedo. El teniente 
coronel del Tercio, Yagüe, que estaba de permiso 
en Soria, tomaría el mando. Partiría lo más rápida
mente posible para el puerto de Gijón en autogiro. 
Al mismo tiempo, una columna^ mandada por el ge
neral López Ochoa, que saldría” de Lugo, caería so
bre Oviedo, y otra, al mando del general Bosch, se 
dirigiría también hacia la capital de Asturias. El plan 
trazado era necesario ejecutarlo inmediatamente.

Con su pequeño estado mayor, compuesto por su 
ayuda de campo, el teniente coronel Franco Salgado, 
dos oficiales de Marina y un auxiliar de oficinas mi
litares, Franco enviaba las órdenes que fijaban el 
embarque de las unidades de Ceuta, el movimiento 
de las unidades de Marina, el desembarco de la In
fantería de Marina y el transporte de las tropas 
terrestres. Un trabajo delicado y minucioso para 
improvisarlo rápidamente. Consideraciones políticas 
venían a complicarlo más todavía. Los oficiales iz
quierdistas se mostraban recelosos para estas opera
ciones. Fue necesario destituir inmediatamente al 
comandante Pastor, director de la Aviación; al jefe 
de la base aérea de León; a un teniente coronel de 
la Legión, que había declarado en Ceuta que sus 
unidades no dispararían...

Las noticias que llegaban de Asturias no eran tran
quilizadoras. Los mineros dominaban la cuenca hu
llera. Ocupaban la fábrica de armas de Trubia. En 
Oviedo avanzaban en medio de combates callejeros 
encarnizados. Franco, que conocía la región en to
dos sus detalles, podía imaginar mejor que nadie 
la evolución de la lucha. El cuartel de los carabi
neros cayó. La catedral, cuyas torres constituían un 
objetivo interesante, resistía al asalto. En Gijón d 
cuartel de CunadeviUa se pasó a los revolucionarios 
y Franco ordenó al crucero «Libertad» que lo bom
bardeara. Igualmente hizo que la aviación de León 
bombardeara los reductos de los insurrectos en 
Oviedo, y así ayudaba a la pequeña guarnición si
tiada, El movimiento combinado por estratega co
menzó a dar sus frutos. El 11 de octubre, la colum
na de López Ochoa, después de un largo rodeo por 
Avilés, llegaba a la vista de Oviedo, Las tropas de 
Yagüe desembarcaban en Gijón y marchaban hacia 
el Sur, quedándose solamente a cinco kilómetros de 
las del coronel Solchaga, procedentes de Bilbao, que 
se aproximaban también incesantemente. El 12, los 
dos cuerpos entraban en la villa devastada que los 
mineros abandonaban, atmque haciendo antes saltar 
toda una serie de edificios, ya que como los hombres 
de la columna de París, pretendían reduciría a ce
nizas, Desmoralizados los revolucionarios, confluían 
hacia los centros mineros o se dispersaban por las 
montañas, lía ipacificación y la represión comenzaba. 
Siete columnas surcaron la región, dirigidas por ofi
ciales, cuyos nombres se harían luego célebres du
rante la Cruzada: Yagüe, Solchaga, Sáez de Burua
ga, Aranda, Ayuso, A su paso encontraban la huella 
de una crueldad sorprendente. Los insurrectos ha
bían masacrado a los guardias civiles, a los ingeme 
ros, a los contramaestres, a los sacerdotes, a todo 
lo que encamaba ante sus ojos la sociedad en la 
que ellos se consideraban unos parias. Algunas v^ 
ces habían matado por matar o para saciar sus mas 
viles instintos, como el caso de unos hombres que 
aceptaron transportar en sus camiones a cuatro 
campesinas y después de violarías las asesinaron' en 
un bosque. Otros habían martirizado a sus víctimas. 
Al ingeniero Rafael de Riego, director de las Minas 
de Turón, le hablan cortado las manos antes de ma-
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gran estilo. No llegaré una 
sea necesario. Primero debo

hora antes de 
tener la certi-

iitar de 
cuando 
dumbre

tarlo. Finalmente, se había llegado hasta a profanar 
a los muertos.

El Ejército había perdido 22 oficiales, 25 subofi
ciales y 173 soldados. Había también 743 heridos y 
46 desaparecidos. Todo había sido lo suficientemente 
grave como para pensar que no había pasado nada. 
Fue en medio de un clima agrio como llegó el Mi
nistro Hidalgo a Oviedo, en compañía del general 
Franco. La Wlla estaba sumida en dolor estupefacto. 
¿Cómo se había podido producir este desencadena
miento de odio y de delitos? La población aclamaba 
al general que era en cierto modo uno de los suyos 
y, sobre todo, que la había salvado. Franco miraba 
las ruinas de los edificios y de las calles por las que 
él había patrullado en 1917, cuando se enfrentara por 
primera vez con la revolución. He aquí a lo que lle
vaba la demagogia odiosa con la que ciertos po
líticos habían envenenado al pueblo.

A un periodista que vino a interrogarle, el gene
ral le respondió:

—La guerra de Marruecos con los Regulares y el 
Tercio tenía un aire romántico, un aire de Tron
quista. Esta guerra es una guerra de fronteras. Los 
frentes son el socialismo y el comunismo y las res
tantes formas que atacan la civilización para reem
plazaría por la barbarie.

Tales frases recogidas al día siguiente de la tra
gedia de Asturias tenían la aprobación de un gran 
parte de la opinión pública. A sus ojos Franco era 
el hombre que había salvado a España de la anai 
quia y del bolchevismo. La victoria sobre los sub
levados de Asturias fue un poco lo que había sido 
para el general Bonaparte el Primero de Vendi- 
miario.

LA GUERRA SUBORDINADA A LA POLITICA

Después de Guadalajara, Franco renunció por el 
momento a proseguir sus esfuerzos para conquistar 
Madrid y preparó la ofensiva de Bilbao. Esta opera
ción aparecía fácil, ya que no pudiendo comunicar 
con la España republicana más qUe por el mar, no 
pudiendo recibir el apoyo de las brigadas internacio
nales, las provincias del Norte eran más fáciles de 
someter. La operación tenía dos fines: Primero, de
bía dar a los nacionales la posesión de una rica zona 
industrial que debería favorecer el armamento del 
ejército nacionalista. En segundo lugar, un éxito de
volvería a los nacionales el optimismo que había po
dido arrebatar un poco el fracaso de Guadalajara. 
Luego seguiría la conquista del Norte. Después la 
marcha hacia el Mediterráneo, antes de reanudar las 
operaciones contra Madrid.

Este calendario debería extenderse durante largos 
meses, pero Franco, además de las razones estraté
gicas que le empujaban a seguirlo, tenía razones po
líticas y morales que expuso francamente al emba
jador italiano Cantalupo cuando éste se despidió de 
él en 1937:

—Franco—le dijo el general al diplomático—no 
hace la guerra en España; procede simplemente a 
la liberaciái del país. Si alguien cree que el jefe 
del movimiento salvador quiereje^erse se engana. 
No debo exterminar al enemigó, m destruir las cm- 
dades, los campos, la industria y la producción. Es 
por lo que yo no me puedo precipitar. Si así lo hi
ciese sería un mal español, no sería un patriota y 
me conduciría como un éxtranjero.

—No debo, en suma, conquistar, sino liberar-pro
siguió el Generalísimo—, ÿ liberar significa también 
para mí rescatar... Si no consigo hacer esto no h^ 
bré hecho nada... No llevo solamente conmigo la 
vieja España, como usted teme, sino también la Es
paña del mañana. No qmero, por tanto, precipitar 
las cosas;

Después Franco expuso al embajador la táctica 
que había adoptado y a la cual permanecería fiel 
hasta el fin de la guerra: “La táctica para la gue
rra española está en, función de la política que le 
he expuesto. Tengo necesidad de etapas graduales y 
proporcionadas a los medios de que dispongo. Ocu
paré ciudad por ciudad, pueblo por pueblo, línea 
férrea por línea férrea. Las ofensivas fallidas contra 
Madrid íne han enseñado qué debo abandonar los 
programas de liberación total, grandiosa e inmediata. 
Región por región, éxito por éxito; las poblaciones 
del otro lado comprenderán y esperarán. No me 
alejaré de este programa bajo ninguna razón, tendré 
menos gloría, pero más paz interior. Con ca^ 
de mis éxitos el número de los rojos disminuirá. 
Vistas las cosas así, la Cruzada podrá durar aun 
un año, dos, quizá tres... Sería muy peligroso llegar 
demasiado pronto a Madrid por una operación mi-

1.a adhesión total de Espan 
a Franco está patente en lo 
das las «casiones en que eJ 
Caudillo se pone en contacío 

con los españoles

______de poder fimdar alli un régimen, de poder 
fijar definitivamente en ella lá capital de la nueva 
España,,. Si llegamos'a Madrid sin la seguridad de 
poder permanecer corno clase "política lanzaríamos 
al país a la ruina...”

Muy firmemente Franco prevenía al Gobierno de 
Reama de que no modificaría su línea de conducta, y 
agradeciendo la ayuda qué pudiesen prestarle con
cluía: “Pero sobre todo no me hagáis precipitarme, 
no me empujéis a vencer inmediatamente, esto equi
valdría a matar a un gran número de españoles, a 
destruir las principales partes de nuestra riqueza 
nacional y con ello a convertir en muy inestables 
las bases de mi Gobierno.”

Se observará que en esta época—primavera de 
1937—Franco “pensaba la guerra dé España” no so
lamente como general, sino como hombre político. 
Su intención de fundar un régimen político aparece 
completamente clara en el texto que cita Roberto 
Cantalupo.-

LA OFENSIVA DEL NORTE Y LA UNIDAD 
NACIONAL

No obstante, por el momento, la guerra era lo 
que primaba. El general Mola, y a sus órdenes el. 
eeneral Solchaga, debían llevar las operaciones con
tra Bilbao con cerca de 50.090 hombres, cuyo núcleo 
estaba formado por las brigadas dé Navarra, apoya
dos por una reserva de legionarios españoles e ita
lianos. En el frente, los vascos y los asturianos dis
ponían de cerca de 60.000 hombres, apoyándose sobre 
un reUeve montañoso y unas fortificaciones bautiza
das como el “cinturón de hierro” de Bilbao. Franco 
había previsto dos fases de combate: un ataque so
bre un. vasto arco de círculo que iba de la costa 
septentrional, al este de Bilbao, ^®5^.®J 
ciudad, cuyos puntos de ruptura se fijaban en Du-
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rango y en Orduña, y después el asalto a las fortifi
caciones. El 24 de abril las líneas vascas se dcu^im- 
baron y los nacionalistas pudieron ocupar Durango, 
Eibar, Marquina y las ruinas de la vieja ciudad de 
Guernica. Tras un contraataque rojo que consiguió 
algunos éxitos parciales reducido^ mientras que 
Franco y Mola reagrupaban suSTTTSfzas antes de em
prender la ofensiva, el ataque se reanudó. Bajo una 
lluvia incesante, los nacionales avanzaron hacia el 
oeste ocupando, monte tras monte, toda la Vizcaya 
oriental. Inquieto del cariz que tomaban las cosas, 
el Gobierno de Valencia envió a Bilbao un nuevo 
jefe, el general Gamir Ulibarri, antiguo director de 
la Escuela militar de Toledo, que a pesar de su repu
tación de reaccionario servía a la República. Es muy 
posible que los hombres de Valencia habían oído 
hablar de las negociaciones secretas que por media
ción de Italia habían sido llevadas entre el Gobierno 
de Bilbao y el de Salamanca. Los vascos habían he
cho una oferta de paz con tal de que se les recono
ciese una cierta autonomía. Sintiéndose amenazados 
y quizá también cansados de su extraña alianza con 
los partidos ateos de la República, los católicos vas
cos hubieran gustosamente depuesto las armas si 
su ideal autonomista se hubiera salvado, Pero Fran
co, uno de cuyos fines de guerra era la salvaguardia 
ríe la unidad nacional, no podía aceptar tales con 
iliciones. El Gobierne de Aguirre había tenido pues 
que resignarse a defender el regionalismo vasco con 
la ayuda de los mineros asturianos y de los sindica
listas rojos. Sería, por tanto, la fuerza la que diría 
la última palabra.

A principios de junio parecía evidente que la fuer
za estaba del lado de Franco. EL ataque contra las 
líneas de defensa de Bilbao era inminente. La pér
dida de Mola, muerto en un accidente de aviación, 
constituyó, no obstante, una gran pérdida para el 
campo nacionalista. Cuando el jefe de la Aviación 
nacional, general Kindelán, comúnicó la noticia del 
accidente mortal de Mola exclamó*

—¡Qué pérdida, mi general!
A lo que el Generalísimo respondió;
—Si. en efecto. Una gran pérdida, pero no sola

mente para la guerra. En esto podremos reemplazar
le, pero en tiempos de paz me temo, por el contra
rio, que no sea tan fácil y que lo echaremos mucho 
de menos.

La paz estaba lejos por el momento. En el frente 
la llegada del general «Garnir Ulibarri nâbia provo
cado un recrudecimiento de actividad de los batallo
nes vascos que contraatacaban en varios puntos, al
gunas veces con éxito. Había pues que reemplazar 
urgentemeote al infortunado Mola. Franco designo 
a uno de sus colaboradores, al general Dávila, presi
dente de la Junta técnica, un buen organizador y un 
büen ejecutante. A partir de este momento, el Ge
neralísimo iba a dirigir desde Burgos las operacio
nes contra el cinturón de hierro de Bilbao.

Al examinar éste, Franco exclamaría:
—¡Qué error! ¡Qué inmenso error!’
El mando rojo había cavado tres líneas de trin

cheras que disponían de excelentes refugios subte
rráneo*!', ’ aSI como abundantes plataformas de ame
tralladoras y torrecillas de cemento. Ahora bien, los 
creadores de esta “línea Maginot” vasca habían dado 
una importancia exagerada a estas líneas, cuya de
fensa exigía efectivos superiores a los que disponía 

el general Gamir Ulibarri. Este señaló que los pues
tos de observación y las plataformas de fuego habían 
sido instalados en cualquier parte, acusando al in
geniero jefe de haber hecho sabotaje antes de de- 
sjertar. Finalmente no se habían establecido líneas 
de trincheras entre las fortificaciones y la ciudad, de 
ínanera que ésta se encontraba expuesta a caer una 
vez producida la primera penetración del adversario.

Y esto fue lo que ocurrió el 12 de junio cuando, 
después de un bombardeo terrorífico según la opi
nion de los italianos realizado por 7(1 trimotores 
aeornpañados por bU cazas, la quinta Brigada navarra 
abrió una brecha de un kilómetro de ancho por la 
que se colaron los nacionales. Los vascos trataron 
de! organizarse en las montañas que rodeaban Bil- 
oao, pero la amenaza- de ver desbordado su Ejército 
y envuelto llevó al jefe republicano a ordenar la 
retirada hacia Santander. El 19 las tropas del ge
neral Dávila entraban en la gran ciudad industrial, 
con lo que Franco conseguía la gran región meta
lúrgica de la Península.

ANTICIPO DE JUICIO HISTORICO

Franco, ese soldado católico, este tradicionalista 
llevado al Poder per la licuefacción de la Monarquía 
después de las convulsiones de la anarquía republi
cana, y porque era el mejor general español, ha mos
trado cualiaades de hombre de Estado inesperadas 
en un militar que había permanecido siempre apar
tado de la política.

Victorioso, después de haber puesto coto al pro
ceso de descomposición de esa “España invertebra
da” que parecía perder también las provincias como 
antes se habían perdido las colonias, ha tenido el 
méiito de restablecer la paz interior en su país. 
Aunque los puros demócratas que poseen la religión 
del sufragio universal se puedan indignar por este 
orden, nada impide que desde hace veinte años los 
españoles puedan trabajar, dedicarse a sus negocios, 
salir con sus novias, casarse, educar a sus hijos y 
apasionarse por sus equipos de fútbol sin temer ser 
alcanzados en una esquina por el estallido de una 
bomba o la bala perdida lanzada por un pistolero 
o un policía. Es posible que los jóvenes que gozan 
de esta paz encuentren que es normal y hasta abu
rrida, pero para quien ha conocido y estudiado el 
periodo de caos que precedió a la guerra civil es
pañola semejante beneficio no résulta pequeño, ni 
mucho menos.

Todavía ha hecho Franco un servicio más indiscu
tible al evitar que su país entre en la guerra mun
dial, y en ello mostró una flexibilidad y una clarivi
dencia nada comunes. Si los beligerantes hubiesen 
escuchado a este soldado realista, Europa habría 
sufrido mucho menos y su suerte seria hoy menos 
precaria.

Bajo su dirección España ha dado también 'un gran 
paso hacia la revolución industrial contemporánea. 
¿Habrá que lamentar algún día que la Espaxm de 
2ïvila se convierta en la España de los rascaciel^f 
¿Pero existe algún procedimiento que pueda ©vitar 
esta evolución? Y además no deja de ser agradable 
el ver que esta transformación se hace sin tropiezos. 
Y si remata esta tarea, Franco habrá sido no sólo 
un gran soldado y un diplomático hábil, sino un 
gran constructor.

Recibirá todas las semanas
en su domicilio

M® ESP WOL
Si envía SU dirección a

AVEIIDA DEL BENERALiSiMO, 39.-MADRIB
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NUBÍRA 
LUCHA 
fUt
UNA
CRUZADA

Por

Tomás Borrás

ASI la ha calificado quien únicamente puede- la 
Jerarquía de la Iglesia. Cruzada es combate con

tra los infieles (en este caso, ateos), y para la de
fensa de la fe. Desde el 17 de Julio de 1936 se al-

en Cruzada la española gente no adscrita a los 
wiarconiarxistas y separatistas, masones y sin-Dios 
que gritaban, desde el 14 de abril de 1931, «iMuera 
España!», «jViva Rusia!» y «|No queremos catecis
mo, que queremos comunismo!» ’

El Alzamiento Nacional tiene varios aspectos. Es 
el recobro de la paz y la dignidad perdidas. El an
sia de evitar la balcanización de España en tres 
trozos: uno para Francia (Cataluña y Baleares), 
otro para Inglaterra (Galicia y las Vascongadas), 
otro para Rusia do restante). La solución de la 
crisis social planeada por el materialismo como 
lucha de clases. La defensa del catolicismo. I*a ex
pulsión de los virus revolucionarios que corroían a 
la Patria, enferma desde el 900, El asco del parla
mentarismo o charlamentarismo, la impotencia for
zosa de los Gobiernos mediatizados, la funesta po
lítica de partidos. Quería el Alzamiento plantear so
bre nuevas bases la continuidad de una raza enípan- 

tanada en el sistema de dejar hacer, dejar aniqui
lar; dotar juvenilmente de ideas fértiles y origina
les los años de fortalecimiento tras la victoria. Y 
era acto de desesperación, de viril ¡No más! ante 
la destrucción sistemática, organizada, científica, de 
los detentadores del Poder. Tratábase, como se di
jo fuera de España, de una «carrera de velocidad 
entre el bolchevismo y la civilización cristiana». 
Pues los españoles, al mismo tiempo que ideaban 
y se decidían al rescate de su Patria, pretendían 
batir por primera vez al comunismo triunfante des
de 1918; gallardía, la española, que salvó al mundo 
de caer dentro de una tenaza España-Rusia. con 
radios a Africa y América, y el Oriente Medio y el 
Mediterráneo todo.

Fue muchas cosas el Alzamiento, complejas y 
complementarias. Es imposible en un breve articu
lo desarrollar las sugestiones de su contenido. Por 
hoy aludo en esquema tan sólo a su aspectp reli
gioso, de recobramiento y dique a la agresión di
recta y encarnizada que sufrió la religiosidad, no 
obstante haber procurado la Iglesia, con su acata
miento e incluso colaboración con el sistema rep’i- 
bUcano, coordinar la hondura y numerosidad de lo 
religioso español, y sus fieles, con el aluvión lla
mado laico, que irrumpía triunfante, dispuesto a 
obligar a España a dejar de ser católica, como de
liró uno de los conspicuos.

Está en un documento irrefutable el análisis y ex
posición de las razones de la Cruzada: en la carta 
del Episcopado español donde, en julio del 37, al 
año de emprenderse la lucha por Dios, por Espa
ña y por su Revolución legitima, se opone el escudo, 
la Cruz, a la mendacidad de los demoledores indí
genas y sus cómplices extranjeros. En el documen
to, que debe leer quien desee opinar sobre el he
cho más importante de la Historia moderna de 
España, se concretan los bárbaros ataques a la 
Iglesia, cuya Iglesia, recuérdese, somos, también los 
fieles. (3omo en una serie interminable de escritos 
de plumas independientes, se explican y describen 
los crímenes y las depredaciones, los incendios y 
las aberrantes brutalidades cometidas por la Bestia 
Roja. Añádase im libro sereno, estadistico, exacto, 
«La persecución roja en España», de don Antonio 
Montero Moreno, que anota de modo irrefutable 
el total de las violencias. Así se corrobora la carta 
cuyo primer firmante fue el cardenal Gomá. Con 
las declaraciones ante la Historia de todos los que 
no rehuimos la responsabilidad de contar lo que 
vivimos viendo morir, agonizando nosotros.

Es inútil que en esta etapa de la guerra revolu
cionaria que transcurre entre insinuacicnes solapa
das o embustes a cara descubierta, .se trate de re
blandecer la verticalidad de la calificación y su con
tundencia. No se puede convencer a nadie, sino a lt>s 
previamente dispuestos a servir al Infierno, de que 
nuestra Cruzada fue una «guerra civil». No. El con
cepto encierra la sumisión a una mentira; que unos 
y otros disputáramos por razones opuestas, pero 
de índole nacional. Así se quiere tender un puen
te sobre el abismo. Un «todos somos unos». Y con 
ello se salva la infamia de los asesinos chequistas, 
como la piromanía de los agentes de las logias, el 
saqueo, el robo, la ofensa a la digni-^ad de muje
res y hombres. Pues si «ellos» y «nosotros» enta
blamos la disputa en el mismo plano, no hay in
culpación posible válida; «nosotros» y «ellos» fui
mos a la vez víctimas y verdugos.

La sutilidad de esa idea indica la astucia de sus 
Inventores. No ataca de frente la po.sición de los 
«nosotros» que se enfrentaron a los «ellos», sino 
que pasa el rasero por los dos, igualándolos. Y al 
ser iguales los móviles, los episodios y los resulta
dos queda en tablas de mérito como de demérito 
de delito la contienda. Hay sofismas venenosos, y 
éste es el máximo.

La Cruzada lo fue en último extreme, y para evi
tar la muerte definitiva de un pueblo secuestrado, 
invadido, sometido, martirizado, en trance de pe
recer a los pocos días. ¿Hay quien olvide que su 
revolución la tenían preparada los rojos para eJ 
primero de agosto de 1936? ¿Hay quien olvide que 
Larco Caballero, como tantos capitostes de la ofen
siva, anunciaban la radical transformación bolide- 
vista y atea de la católica y caballerosa España? 
«En enero (de 1937) un dirigente anarquista decía 
al mundo por radio: Hay que decir las cosas tal 
y como son, y la verdad no es otra que los milita
res se nos adelantaron para evitar que llegáramos 
a desencadenar la revolución» (copia de la carta
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del Episcopado). ¿Y no hicieron ya ti que consi
deraban «ensayo general» en 1934? ¿Quién se había 
aleado entonces contra ellos? Nadie. La verdad es 
que desde que se asaltó el Poder, la República to 
se lo envegaron en bandeja) el camino por eta
pas era lograr el soviet y la descuartización «le las 
regiones. (Eso se convino en el Pacto de San Se
bastián.) Y" si el separatismo era el fin de Espa
ña, el sovietismo era el fin de la catolicidad en 
España. En todas las revoluciones y aplastamiento 
de pueblos subsiguientes u nuestra Cruzada ha su
cedido lo mismo: entrada como liberales, demócra
tas e incluso dándose golpes de pecho sobre el es
capulario; al cerrarse el ciclo, la U. R. S. S., ga
nando Otra colonia para su imperialismo. Nosotros, 
Dios nos protegió, pudim.os evitarlo. Porque llevá
bamos al frente de los batallones y las centurias 
la bandera del patriotismo, pero la Cruz, tosca Cruz 
hecha por los voluntario*s, signo de cruzados.

El rescate de la Iglesia que lop cruzados empren
dieron jtmto con la liberación de la cuna nacional,' 
justifica su carácter con el siguiente Índice de ase
sinatos de personas religiosas:

Clero secular, 4.184; religiosos, 2.365; religiosas, 
283. Total, 6.832.

El 13 por 100 de los sacerdotes y el 23 por 100 de 
los enclaustrados en 1936. Mas si se tiene en dien
ta que la Bestia Roja no retuvo en su poder sino 
la mitad de España después del 18 de Julio, esa 
proporción se duplica. En cuanto a los edificios, 
obras de arte, objetos de culto, etc., destruidos, 
tristemente hay que decir: ¡todos!

Los sin-Dios, sin-Patria, sin-Ley, devastaron lo fí
sico de la media España que sojuzgaban, extirpa
ron de ella cuantas personas de devoción, incluidos 
los seglares, cayeron en sus manos. Pues, otra con
sideración a tener en cuenta al examinar las cifras 
antecedentes: que sólo martirizaron y aniquilaron a 
los caídos en sus liñas. La suma de perviviente-s es 
la de cuantos pudieron salvarse de la encarnizada 
pesquisa.

No ha habido en la lejanía, ni Domiciano ni Ne
rón lo soñaron, persecución como la de los mons
truos de la República segunda y última. La consig
na antirreligiosa era «destruir incluso la semilla». 
La semilla eran los hijos de familias cristianas. En 
Rusia, adonde fueron conducidos muchos, podrían 
dar razón. <

Esto, durante la guerra. Y ya se oye a los agen
tes de las logias, a los propaladores de que «no fue 
Cruzada, sino guerra civil vulgar»; «Tanto delito se 
debió al apasionamiento de la lucha.' Es disculpa
ble.» Como si buscar a los católicos por el «delito» 
de serlo, y exterminarlos, tuviera disculpa. ¿No ca
carean los judíos sin cesar su persecución? ¿Por 
qué no la disimulan y justifican los justificadores y 
despistadores de la persecución a Cristo?

A ese otro sofisma, el del apasionamiento, se res
ponde con ot.os datos. ¡Los hechos son irreveisi- 
bles e inescondibles! En cuanto se organizó el fee
der republicano, al cual nadie se opuso por la vio
lencia, y ellos mismos se enorgullecían de ''lió, a 
los pocos días de tornar posesión las "autoridades ' 
dependientes de la verdadera autoridad de la Kon- 
mintem y de la me Cadet, de París (la Gran Lo
gia que disponía de España, puesto ya en el quiró
fano), el 11 de mayo de 1931, ardían un centenar 
de templos en España. Ÿ ardían, todos los vimos, 
porque unos cuantos mozalbetes, no llegaban a 
diez, ni sus edades pasaban de veinte años, "ocia
ban de gasolina las puertas y el interior, mientras 
piquetes de la Guardia Civil impedían que se es
torbase el incendio, mientras los guardias muni
cipales impedían a su vez que los bomberos cum
pliesen con su obligación.

Luego ya no cesaron la “caza del curángano", 
como la expulsión del Cmciftjo de Tas escuelas, 
como la vandalización de las catedrales, el hacha
zo a las imágenes, la destrucción de las iglesias 
de pueblo como las de capitales, por siglos enamo
radas de sus procesiones. Sevilla. Málaga, arrasa 
das en cuanto a altares; Asturias, con su Cámara 
Santa volada por la dinamita. Granada, Cádiz, Mar
chena, Loja, León, Galicia, Cataluña Valencia, Za
ragoza, Castellón, Coín, Alcoy, Alicante, Toledo, Ba- 
racaldo. Jerez de los Caballeros, Vallecas, Valla
dolid, Yecla, Albacete, Jumilla, Jerez de la Fron
tera Grazalema, Miranda de Ebro..., son piras de 
odio y satanismo. Daos cuenta de la pérdida de te
soros insustituibles, cues la puñalada de logias y 

ateos marxistas buscaban el corazón tanto de 1) 
dogmático cuanto de lo artístico. España debía 
quedar desmantelada —luego robaron el Museo del 
Prado entero y las mejores piezas de Ias bíbUot'^ 
cas—; debía quedar limpia de mérito y atractivo 
para que cayera del primer renglón de la escala de 
la cultura y la belles:a al último de la insignifican
cia y vulgaridad. Tierra inédita para sembrar dia
léctica leninista y filosofía materialista.

¿Fue pasión de lucha lo del 31 al 36? Nadie sc en
frentaba con ''ellos", repitámoslo, nadie les dispu 
taba el placer sádico de patear el cuerpo econó
mico de España, como tajar la libertad de ’os es
pañoles. Se aguantaba, se protestaba verbalmente 
(ya no había periódicos, amordazados los que que
daban por la feroz censura), los más ardidos se 
preparaban a morir, yacían en las cárceles los ca
pitanes, las turbas provocaban con desfiles milita 
res a los militares verdaderos, el Ejército tritura
do, las milicias de marxismo unificado instruidas 
para el asalto final... No fue la lucha, ni en la Cru
zada ni en los años anteriores, la causa determi
nante del encono. Fue la consigna permanente a 
los verdugos. “Tenía jurado vengarme de ti —le de 
cía un comunista a Nuestro Señor Sacramentado, 
apuntando con la pistola a la Sagrada Forma—. 
Ríndete a los rojos, ríndete al marxismo.» Y dis
paró. Registran el episodio espeluznante los obls- 
por en su “Carta al mundo".

Sí el sofisma al servicio del Mal insiste en que le 
pasión política lo justifica todo, vayamos a los orí
genes. No fue durante la Cruzada rd durante la Re
pública cuando comenzó la sañuda persecución a 
nuestro catolicismo. En la Monarquía (Alfon
so XIII) se organizan las levas del Anticristo. Y 
apoyadas por la masonería extranjera, asaltan la 
Iglesia, su pesadilla, el obstáculo prlncipipal. cen 
el Ejército, de su triunfo. Ya hablan degollado 317 
sacerdotes en el XIX (progresisno), y en Madrid 
es inolvidable la matanza de frailes acusados de 
envenenar las fuentes, como durante la segunda y 
última República a muchas señoras arrancaron el 
cuero cabelludo “porque repartl>in caramelos enve
nenados”. Al regir Don Alfonso un pueblo cándido 
y sufridor, embaucado por el liberalismo y desin
formado hasta la penuria intelectual —salvo los tra
dicionalistas—, la “Semana trágica * de Barcelona 
—iglesias asaltadas, momias de monjas a la puerta 
de los templos con una colilla entre los diente.? de 
la calavera.—, aquel primer anuricio de revolución 
decidida (1909) señaló el comienzo de los ataques 
masónicos (Ferrer) con ariete de tea y bomba, 
tanto a la España genuina como a la iglesia divina. 
Llegó la revolución del 17, seguida del pistolerismo 
anarquista, luego el ataque a los obreros no unci
dos a la Casa del Pueblo o a la PAI-CNT. Ellos 
dan, mediante otro atraco, las poltronas a la Repú
blica... que no contaba con republicanos. Ellos co
bran la cuenta a su hora: asaltan el Poder, prime
ro el 34 en Asturias y Cataluña; luego én56, embu
tidos en el Frente Popular Intenuicional, y elimi
nan también a los republicanos. Era el colofón, ese 
Frente Popular exótico, de cincuenta años de or
ganización. acción y complicidad pasiva en Ias al
turas del mando. Era el pimto finaL Desde el 1 da 
agosto, España no sóld dejaría de ser católica, sino 
de ser España.

Los sofistas de. que «lo del 36-39 fue una guerra 
civil como cualquier otra" ocultan la verdad con
cediendo algo. Y ocultar a medias la verdad es la 
peor de las mentiras. Los españoles nos lanzamos 
a salvar a la Nación como a los altares escarneci
dos. Sabíamos de que sí se frustraba el esfuerzo 
ya nada habría que hacer, convencidos Yle que no 
era un enemigo ni proporcionado ni digno el de en
frente, sino el Enemigo, la Anti-España, el Impla
cable perseguidor y desnaturalizcdor de lo esen
cial de España, hoz para el sentido y sentimlentn 
de Dios en las almas.

Por lo que consideramos la guerra como Recon
quista y Cruzada. Igual que en el Medievo, por se
gunda vez. Se devolvió a la luz dorada y azul la 
b^dera, se empuñó conío la mejor arma la Cruz. 
Vinieron los hechos a corroborar lo intuido, los 
mártires a dar testimonio del combate por defen 
der el Reino de Dios, los prelados a afirmar el ape 
llido del Alzamiento: Cruzada. Y un Papa, definí 
dor supremo, a confirmarlo definitivamente, Cni 
zada con Cruz y por Cristo. Lo demás, es vaho 
mefítico de la mentira que no se aíreve a decir su 
nombre.
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BERLIN: 47 PAISES
83PELICULAS

El palacio del Cungreso, don’ 
de se eplehró la inauguraeñbv 

del Ecstivul

«LA NOTTE» (Italiana), OSO DE ORO 
DEL FESTIVAL CINEMATOGRAFICO

« UARA falta decir que el para- 
* * lelismo de esta frase con el 
<toujours Paris» es mera coinci
dencia? Desde la «hora cero» de 
Beflto—aquel 2 de mayo de 1945, 
en que Stalin proclamó en una or
den del día su «completa conquis
ta»—, esta ciudad sigue siendo, 
por encima de todo, siempre Ber
lín: ciudad-síntesis, ciudad-símbo
lo, ciudad con significación y des
tino propios, que son, a la vez, 
universales. La idea de permanen
cia, de continuidad y de misión 
es la que primero asalta cuando 
se llega a ella por cuarta vez; 
una idea de seguridad y de espe
ranza, tanto más fuerte cuanto 
que a unos cientos de metros es
ta la frontera. Yo, en este caso, 
pondría Frontera, con mayúscu
la, y estoy seguro que no se me 
pedirían razones; ahí está la Cam
pana de la Libertad, y la Puerta 
de Brandenburgo—por la que se 
entra al mundo o se sale de él—, 
y la linea tangible que lo separa, 
como un cable de alta tensión.

Berlín es un espectáculo perma
nente en sí mismo. Este XI Fes
tival Cinematográfico Internacio
nal no le hace falta para darle 
actualidad, pero tampoco le vie
ne mal como pretexto para que 
gentes de 47 países vivan xmos 
días el ambiente único de ima 
ciudad engastada en el aire. Wil
ly Brandt, su alcalde-gobernador, 
nos lo decía en su discurso de 
^ugUración: «Es una nueva se
ñal de que no estamos solos», y 
a vueltas con conceptos sobre el 
sentdio positivo que ha de tener el

Jean Moreau j’ Marcelo Mastroíani : en una cSceua de .'’La notte’', 
película premiada con el Ose» de Oro del festival dp Berlín

cine y la necesidad de ciertos im
puestos, lo volvería a repetir en 
la recepción que ofreció a la Pren
sa en el Ayuntamiento. Es inevi
table ponerse serios, aunque la 
esperanza haga de oxigeno y el 
humor de evasión. Pensábamos 
esto también en la película con 
que se Inauguró el Festival, la nor
teamericana «Romanoff and Ju
lie», dirigida e interpretada por

Peter Ustinov; una farsa ingenio
sa en lo que tiene de caricatura 
de las Naciones Unidas y de la 
lucha por la supremacía entre los 
Estados Unidos y Rusia, pero que 
acaba resolviéndose en una ope
reta sin música y con final feliz.

(Se celebró la sesión inaugu
ral en el magnífico Palacio de los 
Congresos, con presentación de 
las Delegaciones extranjeras y ima
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líl inibigr» del Padre Malaquías’', premio a Berhard Wicki por 
la mejor dirección

brillante recepción. La sala, que 
es también auditorio, tiene 1.232 
butacas dotadas de receptores de 
traducción simultánea. El Palacio 
es un edificio modernísimo, rega
lo de los norteamericanos a Ber
lín. Tiene todos los servicios e 
instalaciones imaginables para la 
celebración de reuniones interna
cionales. Su atrevida arquitectura 
se refleja en im limpio lago ar
tificial. A unos metros, las ruinas 
del Reichstag, en el sector orien
tal, y la Puerta de Brandenburgo, 
le puerta que «hay que pasar pa
ra comprender el problema ale
mán».)

CUARENTA Y SIETE PAI
SES. OCHENTA Y TRES

PELICULAS

El programa oficial del Festival 
está compuesto por 83 películas 
en cmnpetición, incluidos los do
cumentales y las películas cor
tas. Los países participantes son 
cuarenta y siete. España, que el 
año pasado obtuvo el Oso de Oro 
con «El lazarillo de Tormes», no 
ha acudido este año más que con 
una película corta sobre Veláz
quez, «Velázquez y lo velazque- 
ño». de Julio Diamante. Como ca
racterísticas generales, se notan 
la ausencia de los países del «te
lón de acero»—a los que no se in
vitar-, la afluencia de cines meno
res y la abundancia de documen
tales. Se han celebrado dos inte
resantes retrospectivas personales, 
tma del alemán Richard Oswald 
y otra del Japonés Alcira Kuro
sawa. Las conferencias de Prensa 
han sido tan numerosas como in
sustanciales, incluida la de Ing
mar Bergman, que acudió a Ber
lín para recoger el Laurel de Oro 
de Selznlc. Las proyecciones ofi
ciales eran, al menos, tres dia
rias: a las dos y media de la tar
de, a las cinco y media y a las 
nueve. Las retrospectivas, las or
ganizadas con carácter privado o 
comercial y los «forums»—dedica
dos principalmente a estudiar los 
problemas del cine y los meno
res-rebasaban las posibilidades 
de un día normal de doce horas. 
La excelente organización alema
na no podía realizar el milagro 
de la omnipresencia, aunque si 
hacía continuamente otros, por 
ejemplo, el de la traducción si- 

multànea—a biglés, francés y es» 
paûol—de los diálogos de las pe
lículas, lo que bacía menos ago
tador seguir, por ejemplo, una pe
lícula hablada en tailandés con 
subtítulos en alemán o, simple
mente, sin subtitules.

ALEMANIA

Se esperaba con curiosidad y 
con expectación la segunda pelícu
la de Bernhard Wicki-—acapara
dor de premios en todo el mimdo 
con «El puente», ya estrenada en 
España—, y en ella se basaban 
no pocas ilusiones alemanas. Pe
ro, tras aquel primer gran éxito, 
«Das Wxmder des Malachias» 
(«El milagro del P. Malaquías», 
según la novela de Bruce Mars
hall) ha decepcionado, pese a su 
estupenda factura técnica y a los 
grandes aciertos aislados, dignos, 
sin duda, del Oso de Plata que 
se le concedió por la mejor direc
ción,

«Tierra de ensueño» es un do
cumental largo en el que el equi
po de Wolfgang Mueller-Sehn ha 
recogido durante dos años lo clá
sico, lo popular y lo moderno de 
una Grecia presentada como ex
cepcional itinerario turístico. Más 
invención tenían los cortos «Au- 
tos de mañana, calles de hoy y 
gentes de ayer», sobre los peli
gros de la circulación en las ciu
dades, y sobre todo «El rostro es
tandarizado», ganador del Oso de 
Oro para cortometrajes, en el que 
se refleja la pérdida de persona
lidad de los Jóvenes de hoy, qüe 
se imitan unos a otros en la mar 
ñera de ser y de parecer.

ESTADOS UNIDOS

Ya hemos hablado de «Roma
noff and Julie». A pesar de su en
deblez, superior a «Two Loves», 
de Charles Waiters, con Shirley 
McLalne, historia profesional y 
sentimental de una maestra, con 
numerosas desviaciones en lo si
cológico y en la moral, y a «The 
pleasure of His Company» («El 
placer de su compañía»), comedía 
ligera e insustancial en la que se 
habla mucho y que resulta entre
tenida; la ha dirigido con habili
dad George Seaton y son sus prin
cipales intérpretes Fred Astaire, 
Debbie Reynolds y Lllli Palmer.

En cambio, plantea y resuelve 
una cuestión fundamental «Ques- 

(«Pregunta séptima») 
cUrigida i»r Stuart Rosenberg é 
»^rit s± S" Michael O^m 
K ^® Bresson. La ne- 

basada en documen- 
’^ ®“ acción traw- 

2^0 ®“ lugares inmediatos a la 
^a en que se ha proyectado, en 

orientai y occidental 
y e®® Hamburgo. Es 

jma visión realista de la vida en 
la Alemania oriental, concretada
riel educativos 

u?í '“L muchacho de quln- 
®® pastor protes- ÍSí?®' ®® maestro hace lo posible 

senario para la comunidad 
socla^ta; pero al contestar un 
cuestionario oficial los puntos re
lativos a las influencias en su ma
nera de ser y a su visión del fu
turo obligan al Joven a pensar en 
cosM trascendentales y a decidlr- 

^roicamente por conseguir la 
Ul^rt^ espirltual y material. La 

^®®tlona en algún mo- 
me^, es densa, en general, y es- 
♦ .ïî?'®^ ^^®® realizada e interpre- 

valores humanos y es
pirituales la han hecho acreedora 
al premio de la Oficina Católica 
Internacional del Cine.

FRANCU
Francia, Junto a tres documen

tales sin reUeve, ha presentado 
tres películas largas muy france» 

y 130 precisamente en el sen- 
profundidad temática. 

«Amelie ou le temps d'aimer», de 
Miguel Drach, con Marie-José 
Nat, es una comedia romántica 
bien ambientada: «Une femme est 
une femme», de Jean-Luc Oodard, 
con Anna Karina, Jean-Claude 
Brialy y Jean-Paul Belmondo, es 
un excelente ejercicio de guión, y 

dirección, y de interpretación, 
cualidades puestas al servicio de 
una trama de enredo, de humor y 
de caricatura sobre un fondo 
amoral y con un desarrollo for
mai en el que abundan las esce
nas de «strip-tease» y las audacias 
de todo género. En este último 
aspecto no le va a la zaga 
«L'amant de cinq Jours», conven
cional y pornográfica, con Jean 
Seberg y Micheline Presle en los 
papeles femeninos y realizada por 
dos directores, Philippe de Broca 
y Daniel Boulanger. Son dos pe
lículas en las que se va delibera
damente a lo atrevido, a veces con 
pretensiones de ingenio descripti
vo, a veces recreándose sin más 
en situaciones que parecen invero
símiles y que siempre resultan 
sorprendentes. En la misma 
«Amélie...» se incrustan algunas 
totalmente innecesarias sólo por
que sí o quién sabe por qué ra
zones.

È

ITALIA

Una película de intriga policía
ca, desarrollada en un ambiente 
de indagación sicológica es «Vaa- 
sasino», primera dirigida por Ello 
Petri, anteriormente crítico, guio
nista y ayudante de dirección. Es 
discreta, en conjunto, y está bien 
realizada, aunque resulta algo con
fusa en su estilo de evocaciones 
retrospectivas. Las inevitables 
concesiones a la crudeza se reite
ran en un guión que no necesitaba 
de ese recurso. Es aceptable la

À
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interpretación de Marcello Mas- 
troíanni. también intérprete prin
cipal—con Jean Moreau y Bern
hard Wicki en un papel episódi
co—de «La notte», ganadora del : 
Oso de Oro y del premio de la 
Fiprescl. «La notte» es una pe
lícula que tiene el mérito de cier
ta inquietud expresiva, con fre- ! 
cuencia rebuscada en planos y en
cuadres, pero con frecuencia tam
bién valiente en la utilización de J 
un lenguaje cinematográfico no j 
común, al margen de lo que ha- ; 
bltualmente se «lleva» y con se- * 
cuenclas perfectamente realiza
das. Se hace lenta y para una 
gran parte del público resultará • 
pesada, como lo resultó ya en ! 
Berlin: pero su calidad es inne
gable. Predominan los silencios y 
se utiliza al máximo el valor de 
la Imagen para dar la sensación 
de la amarga «soledad de dos en 
compañía», un matrimonio que se 
da cuenta de que entre ambos se 
ha levantado una Insalvable ba
rrera sentimental en forma de 
írla indiferencia. También aquí, 
como en «L'assasino», hay que la
mentar escenas de gran violencia 
pasional, que perjudican a la obra 
en conjunto no solo desde el pun
to de vista moral, sino, incluso, 
desde el puramente artístico, pues 
son desviaciones estéticas sin el 
menor valor y sin ninguna opor
tunidad en el relato. La ha diri
gido Midielangelo Antonioni.

INGLATERRA

Hay que seguir, aunque sea la
mentable, con idénticas acusacio
nes: pero una de las notas del 
Festival berlinés de 1961 ha sido' 
ésta. Inglaterra, tan discreta en 
el manejo de ciertos medios lla
mativos hasta no hace mucho 
tiempo, se ha lanzado a emular 
a otras cinematografías tradicio
nalmente más frívolas, y, cierta
mente, que no lo hace mal. Lu 
pudimos comprobar en Mar del 
Plata, donde se proyectó «Satur
day night and Sunday Morning», 
de Karel Reisz. y to ha confirma
do ahora «No love for Johnnie», 
de Ralph Thomas, con Peter Pinclx 
on el primer papel del reparto, 
ganador del Oso de Plata desti
nado a la mejor interpretación. La 
película es la historia de un po
lítico ambicioso, lo que permite 
reflejar interesantes medios am
bientales: pero es, sobre todo, la 
historia pasional de un hombre 
que no encuentra el amor verda
dero, que se separa de su mujer 
y se mezcla en sucesivas aventu
ras, reflejadas en la pantalla sin 
ninguna discreción.

«Macbeth», dirigida por George 
Schaeffer, es tul trasplante a la 
pantalla, sin otra ambición que la 
de resaltar las cualidades teatra
les y escenográñeas de la obra 
de Shakespeare. No es cine: pero 
como interpretación, colorido e 
interés literario, naturalmente, no 
carece de valor.

LOS CINES NORDICOS

Ausentes tos tradicionales triun
fadores del cine nórdico—Berg
man, Dreyer...-—, se anunciaba con 
escaso interés la presencia de las 
películas presentadas por Dina
marca, Finlandia y Suecia.

Dinamarca, con el documental 
«El final del juego», ha querido

para películas curtas‘diimichimito”, venezolana. Oso de Plata
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hacer una crítica del abuso de los 
deportes y ha dado mucho menos 
de lo que prometía al principio. 
Finlandia, que ha mostrado con 
gracia e inteligencia la acción del 
alcohol en el cuerpo humano en 
una película realizada casi total
mente en dibujos animados, pre 
sentó «La paloma púrpura/), co
media de costumbres, de amores 
y de celos, que se desarrolla en 
los límites del mundo de la re* 
lidad y de la ficción. Su interés 
es anecdótico y reside principal
mente en la intriga y en el enre
do, que conducen a la sorpresa. 
Su director es Matti Kassila.

La participación de Suecia se 
ha limitado a dos cortos, origi
nales y bien realizados, en dibu
jos, que son un ambicioso juego 
de colores y de música, que 
muestran el origen, el apogeo y 
el camino hacia la suerte como 
una cadencia cíclica («Kadenz») y 
el valor que para nosotros tiene 
la electricidad en nuestra vida 
normal y de relación («De un caso 
a otro»).

JAPON Y LOS CINES 
ORIENTALES

Por esta vez Japón no se ha lle
vado premio, a pesar de que su 
película («Los malos duermen 
bien») ha sido dirigida por Akira 
Kurosawa e interpretada por Tos
hiro Mifume. Es una trama poli
ciaco-social, farragosa y complica
da, aunque no carece de mérito 
en la realización e interpretación, 
muy superiores al asunto. El títu
lo hace pensar ya en un desenla
ce poco optimista, como no sea 
para los «malos». La película du
ra más de dos horas, lo que es 
im inconveniente más para el es
pectador occidental, no habituado 
a esta clase de cine.

La participación de otros países 
geogr^icamente situados en el 
mundo oriental ha sido numero
sa, Destaquemos las películas lar
gas, más bien como motivo infor
mativo, ya que no tienen calidad 
especial.

«El cochero» (Corea), de Dae 
Jin Kang, tiene interés costum
brista, en una comedia dramáti
ca que recoge la historia de una 
familia, con los problemas de los 
hijos y los sentimentales del pa
dre, viudo, que deja de serio al 
final de la película.

«14.000 testigos» (China), de 
Wang ei, es un valioso documen
to sobre la guerra entre la China 
nacionalista y la comunista vista 
desde un campo de prisioneros.

«Anuradha» (India), de Hrishi- 
kesh, cuenta, en guión que cae 
en lo melodramático—malogran
do un buen tema—, el proceso de 
adaptación al ambiente pueblerino 
de una muchacha de la ciudad 
que se casa con un médico rural.

«Los adolescentes» (República 
Arabe Unida), de Ahmed Dhiaa el 
Din, plantea varias cuestiones de 
tipo sentimental y educacional de 
1<» jóvenes, pero se deja llevar 
heu:ia lo fácil de un foUetinismo 
cómodo, con lo que se estropean 
sus buenas intenciones.

«Seda negra» (Tailandia), de 
Batana Pestinji, ayuda también a 
conocer curiosos aspectos de la 
vida en aquel país, como la ad
ministración de justicia, que ^ 
dan un aliciente sugestivo.

«Nada más que vidrios rotos» 
(Turquía), de Menduh Un, es, por 
último, una comedia apoyada en 
malentendidos conyugales que se 
resuelve de la mejor manera po
sible, tras no pocos enredos.

Sí. Películas que valen como 
información de cines exóticos y 
como reflejo de una realidad hu
mana y hasta geográfica de sus 
respectivos países.

OTROS CINES MENORES

Vale la pena recoger, aunque 
sea rápidamente, algunos de los 
títulos que figuraban adscritos a 
cinematografías de reducida pro
ducción.

Holanda ha hecho una pelícu
la amable con «Tiene que surgir 
del corazón», dirigida por Eduard 
von der Enden. Historias fami
liares situadas temporalmente en 
el mes de dicierribre, cuando _San 
Nicolás llega desde España y to
do se hace más ingenuo, más 
cordial y más sincero.

Grecia, con «Antigo.^a», de Só
focles, dirigida por Georges Tza- 
vellas, ha hecho una simple ver
sión teatral, con la amplitud de 
escenarios y de medios que per
mite la pantalla, de la famosa tra
gedia. (Pobre, pero dotado de au
tenticidad, es el documental de 
Leon Loissios, «Pescadores», que 
refleja unas vidas y unas traul- 
ciones de fuerte color realista.)

Suiza ha tenido una aceptable 
participación con la coproducción 
alemana «El matrimonio del se
ñor Mississipi», dirigida por Kurt 
Hoffman e interpretada por 
O. E. Hasse, Johanna von Koc- 
zian y Hansjorg Felmy. Es una pe
lícula de pretensiones que no ha 
acabado de cuajar. Los reparos 
hay que ponérselos al argumento, 
poco desarrollado, y al guión, pe
ro no a la realización. Transcu
rre la historia en Europa City, 
en un lugar cualquiera de Euro
pa, y ha tratado de sintetizar los 
problemas políticos y sociales que 
hay planteado:? entre Oriente y 
Occidente en cuanto representan 
mundos y concepciones de vida 
distinta y en lucha, '^anto en es
tilo como en concepzs, la pelícu
la es desigual, rebuscada y com
pleja, y en ella se mezcla la rea
lidad con Ia invención y lo serio 
con lo jocoso.

Brasil ha perdido la ocasión de 
hacer una magnifica película con 
«A morte comanda o C^angaço», de 
Walter Guimeraes Motta (intér
pretes: Alberto Ruschel, Milton 
Ribeiro, Aurora Duarte), especie 
de segunda parte de «Cangaçeiro», 
aquel gran éxito del cine brasile
ño. La Aueva película tiene una 
estupenda parte plástica y nota
bles fragmentos en la trama de 
aventuras, pero carece de conti
nuidad y cae en convencionalis
mos y reiteraciones.

Otros muchos países han pre
sentado películas cortas de muy 
diversa categoría, con predominio 
de lo artístico y de los noticiarios.

Israel ha ganado el Oso de Oro 
destinado a los documentales de 
largo metraje con «Descripción de 
un combate», sobre la formación 
de su Estado a través de luchas 
y dificultades, que acabarán dan
do a la nueva nación la fisonomía 
y las características que le corres

ponden por tradición y por raza. 
Documental simplemente discreto, 
pero curioso e instructivo.

HISPANOAMERICA

Las dos pelicula.s largas presen
tadas por países hispanoamerica
nos tienen un terna similar: la vi
da y los problemas de los jóve
nes a los. que se puede aplicar el 
calificativo común de «gambo- 
rros». «Patota» quiere decir en 
argentino algo así como banda de 
gamberros, y ha dado título a la 
película de Daniel Tinayre (inter
pretada por Mirtha Legrand, José 
Cibrián, Alberto Castro...), que se 
llama así, «La patota». Tema in
tenso y vivo, de una gran actua
lidad social y humana en todo el 
mundo, tratado con discreción y 
valentía—por lo que ha merecido 
el premio del Comité Internacio
nal de Cine Educativo y Cultural 
íCIDALO— ha sido realizado con 
acierto, en un estilo directo muy 
apropiado al asunto, y se ha evi
tado el peligro de la crudeza y 
del folletín. La trama se refiere 
a la cruel ofensa de que es víc
tima ima profesora y a las con 
secuencias que ese ultraje tiene 
en lo.s protagonistas. Excelente 
película, en la que destaca su in
tención—acaso demasiado explíci
ta én algún momento—de contfi- 
buir a remediar una lamentable 
situación de hecho.

Por su parte, Méjico ha abor
dado también el tema de la des
orientación y de las graves con
secuencia que sufren los mucha
chos de hoy que se dejan llevar 
por afanes de independencia y do 
vivir su vida, en «Los jóvenes», 
dirigida por Luis Alcoriza e in
terpretada por Tere Velázquez, 
Julio Alemán y Adriana Roel. Con 
algún leve recorte de montaje ha
bría llegado más profundamente 
al espectador el dramatismo de 
su argumento, que tiene se
cuencias bien logradas, y cuyo fi
nal pudo haber sido de tremendo 
patetismo y de una gran eficacia 
ética y cinematográfica.

Con todo, la participación his
panoamericana ha destacado más 
en Berlín por sus películas cor
tas, superiores también al docu
mentai largo «Un país llamado 
Chile», esencialmente descriptivo 
en estilo de reportaje.

«Chimichimito», premiada con el 
primer Oso de Plata, constituyo 
una agradable sorpresa. Ha sido 
producida por el Instituto Venezo
lano de Estudios Cinematográfi
cos, creado recientemente; la 
idea y el guión son de Lorenzo 
Batallán; la dirección, de José 
Martín, y la fotografía, de Abi
gail Rojas. Chimichimito quiere 
decir algo así como duendecillo in
dígena «que lleva en su ánimo, 
transmltiéndola a toda la Hiuna- 
nldad, la eterna esperanza quo 
late siempre en el fondo de la 
humana condición». Su misión es 
cantar y bailar al son del tam
bor. La acción de la película tis- 
ne como .protagonista a un niño 
(intérprete ajustadísimo: Antoñi
to Pérez Díaz), que vive^ solo y 
que se alimenta de sueños, de 
ilusiones y de ansias de ser mas 
útil. Hay una absoluta preponde
rancia de la imagen, y en un mo
mento psicológico determinado la 
fotografía, en blanco y negro, se 
transforma en color. Es también
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'Especial para EL ESPAÑOL)

Ï ESCORPIONES A 
MASA”

Como es tradicional en 
Festivales Cinematográficos, se 
lebró en Berlín la misa del

LA

excelente la música, apoyada en 
melodías folklóricas nacionales.

«El niño de los lentes verdes», 
pre.sentada por Uruguay, es un en
sayo inteligente, de Hintz, del 
que también es protagonista un 
niño que ve el mundo de una ma 
ñera más alegre y dinámica a 
través de unas gafas de color. Lo 
mismo que «El rostro», de Ale
jandro Cotto, presentada por El 
Salvador {comparación poética en
tre el rostro del hombre y la tie
rra), merecen un sincero elogio. 
Su valor reside no sólo en lo 
conseguido, sino en lo que puede 
representar como punto de parti 
da para creaciones de mayor em
peño.

«NO DEIS SERPIENTES

ne, que fue oficiada por el car
denal Doepfner. En su plática g'o 
só principalmente el evangelio bel 
día, domingo VI después de Pen
tecostés, en el que .se narra el mi
lagro de la multiplicación de los 
panes. Ante los directores del 
Festival y una nutridísima repre 
sentación de la Prensa y las De
legaciones nacionales, el cardenal 
se dirigió &^los profesionales del 
cine para recordarles sus deberes 
de alimentar sana y adecuad.-.men- 
te a las masas hambrientas que 
llenan las salas de todo el mundo

«El evangelio de hoy nos pre
senta—dijo—una escena de masas. 
El cine también es un fenómeno 
de masas en la sociedad actual, 
a las que trata de s^ucir y a 
cuyos deseos se adapta con tanta 
facilidad. Pensando en la escena 
evangélica hay que preguntarse; 
¿Qué vamos a dar a los hombres 
en esta película: pan, pan autén 
tico, que hace vivir, o, recogiendo 
Otras palabras del Señor, les da
remos, en lugar,de pan de trigo, 
una piedra que ño alimenta, y en 
Jugar de pescado, una serpiente 
que lleva la muerte, o tm escor
pión, que muerde los corazones?»

El cardenal se refirió a la ola 
creciente de atrevimientos forma
les que se observa en el cine ac
tual, y pidió a los profesionales 
que tuvieran el valor de afrontar 
lealmente la responsabilidad de su 
oficio.

Peter Punch, premio de interpretation masculina

BERLIN, SIEMPRE BERLIN

La salida de Berlín, al filo de 
las siete y media de la mañana, 
t^a un aire limpio y tranquilo. 
En nuestro avión viajaba también 
Willy Brandt, candidato a le Can
cillería, que iba a Düsseldorf. 
Pensamos en la batalla que cada 
día gana Berlín y en las palabras 
de Adenauer cuando hablaba de 
las guerras que se ganan sin ba
tallas sangrientas, dingiéndose al 
general Clay, cuando confiaba a 
los berlineses la Campana de la 
Libertad. Esa campana simbólica 
que hace oir cada día, desde la 
torre del Ayuntamiento de Scho 
neberg, su incansable aviso y su 
eterna plegaria: «¡Que este mun
do vea, con la ayuda de Dios, un 
renacer de lá libertad!»

Anv.a Karina, premio de interpretación femenina
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ENRIQUE 
LÁRRETÁ, 
el caballero de Avila
De «La Gloria de Don Ramiro» a 
«Orillas del Ebro» un homenaje 
a España por los españoles
ps una de esas veces que uno 

cree que las agencias se han 
equivocado. Todas, todas, sin fal* 
tar una, anuncian la muerte de un 
hombre argentino, diplomático por 
más señas, escritor fabuloso ade* 
más, cuando si bien se mira, el 
que ha muerto es xm caballero es
pañol de la más antigua prosapia, 
que estaba entre el hidalgo medie
val y el moderno trotacaminos. 
Que, por supuesto, tenia siempre 
un ejército de fantasía en el Flan- 
des de la literatura, un castillo 
que defender en Avila y una devo- 
cito repartida entre Santa Teresa 
y España.

Nació en Buenos Aires, esa es la 
verdad, a un tiro de piedra o salto 
¿te llama de la Pampa, y más bien 
parece, visto a la luz de su perso
na, xm gaucho pintado por Puyrre- 
dón, el “Linyera” clásico o el don 
Facimdo peleándose con el “Ñato" 
de “El último perro". Pero su es
píritu ha saltado el Chaco, dejan
do los ganados de vicuñas, el redil 
de las llamas, para remontarse 
como si fuera un cóndor. Un cón
dor andino, que en su vuelo 19

ha ido posando aquí y allá, en el 
París «lumiere» del año 14 o en la 
Castilla medieval da Felipe II.

En el mismo punto que lo pintó 
Zuloaga, con sus bigotazos casta
ños, amplias y pobladas cejas, 
enormes manos de embajador o 
de labriego, con las melenas un- 
tosas y negras haciendo algo más 
larga y lenta la figura, más suave 
la mirada, con las espaldas' carga
das no se sabe si por el peso de 
los años o de la gloria, se ha ido 
para siempre, dejando ochenta y 
tres años de afanes, un montón de 
libros, una clara trayectoria de fir
meza, una conducta apasionada y 
hermosa de hombre y de escritor.

ARTE Y PARTE DE ESPAÑA

Y toda una profesión de amor a 
España, claro. Siempre hizo notar 
su ascendencia alavesa y guipuz
coana, que él quiso renovar al ca
sarse con Josefina Anchorena, des
cendiente de vascos. Precisamente 
en su viaje de novios a nuestro 
país fue cuando conoció Avila, la 
ciudad de los caballeros, entre los

fe' ■

Vn momento tic la imposición al ilu.strc e.scritor argirntino de la 
tiran Cruz, de Alfonso X í‘1 Sabio, A la dérccba, Larreta fotogra

fiado Junto a la Cibele.s

que desde entonces siempre ha es
tado él. Pasó allí medio mes largo 
y quedó prendido del ambiente 
histórico y espiritual de la ciudad. 
Ni más ni menos aquello fue de 
tan hermoso un vulgar hechizo al 
que Larreta no se ha podido sus
traer. El resultado, como en un 
escritor cumplía, son esos insisten
tes retratos de sus novelas y de 
sus libros. Y ese ir y venir a lo 
largo de su vida de Buenos Aims 
a Madrid, de la Pampa a Castilla.

—Seis años estuve embebiéndo
me en la atmósfera de Avila o le
yendo libros olvidados, manuscri
tos desconocidos, legajos polvo
rientos—confesará más tarde.

En Avila se apasiona por la vida 
del capitán Contreras, algunos de 
cuyos rasgos lleva a ‘*La gloria de 
don Ramiro”. Aquellas aventuras 
del caballero medieval español las 
publica, con un prólogo de Ortega 
y Gasset, la “Revista de Occiden
te". Poco después se hará una edi
ción por Shampión en París con 
tm completo éxito.

Las cosas españolas le han cogí'

nuevo Avila, donde le lleva la 
de convertir en película “La ^oria 
de don Ramiro", o quizá mejor la 
llamada de la ciudad. Allí vive con 
la sencillez de un español sus jor
nadas. Oye misa en el monasterio 
de San José, da un importante do
nativo para las necesidades religio
sas. El señor obispo doctor Moro 
Briz le indica la conveniencia de

do siempre de cerca, y así fue 
multiplicando sus viajes a lo largo 
de su errante peregrinaje por el 
mundo. Vuelve aquí en 1935 a es
trenar “Sante María del Buen Ai
re" en el teatro Español. Lo suyo 
es recorrer las ciudades antiguas y 
los pueblos hidalgos. Va tomado 
notas del color y de 1^ 
bres. Y España, que está al fon^, "‘“ *'?_7;“^ n¿k¿lM de la famo- asomada con sus mejora s^pr^j ®|P^Jg^¿rfecclones
espirituales que tanto le cultiv^. » nove», aisu^ a Santa Teno le defraud. Las dos Casttl^ ’de leng^je reteAvg a^ja ^^_ 
Navarra, las vegas y los valtes del ? „ ediciones siguientesT«o, de'1 Ebro, «el Duero._d0 H- ^^e¿ »^g»^i«^
suerga, son cita en su carnet /1®^' 
ro en su temporada española de 
Junio de 1948. Vuelve en 1949, don
de se le concede el Prer^ Natóo- 
nal de Literatura por “Orillas del 
Ebro". Va dando en títulos y ar
tículos sus impresiones. IJ^PJ®®^ 
nes españolas, naturalmente. Viene 
a Santiago de Compostela en 1954 
acompañado de sus hijos y 
su último viaje en medio del afec
to del pueblo y las gentes españo
las en 1956. La Prensa da m enor
me réálce a este viaje. Visita de

quedarán suprimidas las expresio
nes de corte sensual, desenfocadas
espiritualmente.

—Siempre he pensado que para 
ser un buen, argentino había que 
ser primeró un buen español. Vis
lumbro hoy" un nuevo triunfo de 
España en el mundo—contesta a 
los periodistas en uno de .sus últi
mos viajes.

Larreta se bautizó de español en 
todas y cada una de sus estancias. 
Se hizo retratar por Zuloaga en 
1915!, y cuando ya no pudo encon-

trarlo lo echó de menos para que 
le hubiera hecho compañía por las 
ciudades y los pueblos, "con sus 
chaquetas con olor a pintura y sus 
zapatones dé labrador", Larreta se 
interesa por la joven literatura es
pañola, por la juventud, por el am
biente español. Y se queda admi
rado.

—La guerra y la victoria han si
do, sin duda, muy eficaces para 
crear una sensibilidad más fina y 
sencilla, más vigorosa, explicará.

Y la nueva sensibilidad española 
está a punto y se le tribute un 
gran homenaje en San Seb^tito, 
al que se sumó toda la nación. Un 
mes antes, en julio de 1948, el Go
bierno español le concede la Gran 
Cruz de Alfonso X el Sabio. Enri
que Larreta experimenta una de 
sus mejores alarías. Al fin y al 
cabo se trataba del agradecimiento 
que un pueblo debía al escritor, a 
este escritor hispánico que puso 
de moda a Madrid en los años de
cadentes en que París lo era todo 
como meridiano intelectual.
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DE BD^SNOS AIRES A PARIS, 
TODA UNA VIDA

L<a ficha biográfica de Enrique 
Larreta, de Enrique Rodrigitez L ’,- 
rreta,^ para estar de acuerdo con mx 
partida de nacimiento, tiem ran
cho con el personaje fabuloso y 
aventurero. Fue todo lo que hay 
que ser en la vida y algo más, des
de escritor de fama hasta diplomá
tico, desde pintor a turista, desd : 
un gran sentidor hasta el intelec
tual. que a nada hace ascos. Para 
eso recorrió toda la gama: noeta, 
dramaturgo, novelista.

Sur, ochenta y tres años o.uo aho
ra rinden viaje empezaron un día 
de marzo de 187-5. Descendía do 
padres uruguayos, y fue la sujy. 
una formación bastante completa, 
con estudios en el Colegio Nació 
nal de Buenos Aires y en la Paeul 
tad de Derecho. No tardó mucho 
en graduarse de doctor en Juris
prudencia, lo que le abría el cami
no hacia la carrera diplomática y 
hacia el cultivo de las letras, que 
ponía en práctica por entonces en 
las columnas de "La Nación”.

Estamos en el tiempo de los ar
tículos y de las poesías que lla
man la atención. En el tiempo da 
"Artemis”, -la novela escrita a los 
veintitrés años, y falta poco para 
que suene su mejor bomba litera
ria, que fue y sigue siendo "La 
gloria de don Ramiro". Enseña en 
tre tanto Historia de la Edad Me- 
di.a y de la Edad Moderna en el 
Colegio Nacional. Pero el mucha
cho ha venido a España y tiene 
metido el ambiente en el cuerpo, y 
"La gloria...” empieza a darle vuel
tas en su imaginación. Piensa ha
cer una epopeya con motivación 
limeña, incluso con heroína local, 
con Santa Rosa de Lima, pero pue
de más el latido místico de Avila, 
la escenografía de sus murallas, la 
sugestión de sus leyendas de mo
ros y moras cautivas. Y Larreta 
se dispara hacia el éxito. Escribirá 
ya por los años de los años, aun
que tenga que hacer las maletas 
de la diplomacia muchas veces y 
haya de intervenir en los debate.s 
políticos.

Incluso una de estas salidas a 
Francia le prende la luz de París, 
en el apogeo del año 1914 con 
sus salones elegantes y diletantes 
y aquel entre frívolo y psicológico, 
d’annunziano del momento. Vie
nen rodados los versos fríos con 
la perfección del mármol, los ar- 
tículo.s del «.Mercure» e incluso de 
Zuloaga, porque allí es donde co
noce al pintor español por prime
ra vez.

—Soy el único superviviente de 
la época—ha dicho hace unos 
años—. París era algo más que 
frivolidad. El hombre que triunfa
ba en cualquier lugar del mundo 
aspiraba a su recompensa.

Allí es desde 1910 ministro de la 
Argentina hasta 1916, en que vuel
ve a su país. Publica «Historiales», 
que no son sino discursos politi
cos con motivo de la guerra del 
14, e incluso escribe algo en fran
cés. Pero su valija está llena des
de que en 1908 ha publicado «La 
gloria de don Ramiro», clamorosa
mente acogida por el público. Tra
ducida al francés, alemán, holan
dés, inglés, italiano, portugués, et
cétera. Es la consagración defini
tiva.

LA PAMPA. UN GRAN AMOR

La vida de Larreta resulta asi 
la vida de .sus libros, donde ce 
expresa su alma grande, su cora
zón lleno de sentimientos. Del 
drama a la novela, de la poesía a 
la crónica o al discurso todo tu
vo en su pluma una atención 
constante. No ha sido ni mucho 
menos un mero pintor de costum
bres o un relator romántico como 
pudiera pensarse. Larreta os un 
cantor de la Pampa igual que de 
.la Castilla española porque con 
e.stos temas ss encuentra entra
ñado y en ellos siente palpitar 
una parte muy importante de su 
alma creadora.

Sus obras son muchas e impor
tantes. Se- llaman «La iuciemaga», 
«Zogoibi» (1926), «Linyera» (1932), 
«Don Telmo», «Santa Maria del 
■Buen Aire», «La calle de la vida y 
la muerte», «Tenía que suceder», 
«Pasión de Roma», «A orillas del 
Ebro», «La naranja», «Gerardo o 
la torre de las damas». Aquí lo 
que hay, sea drama o novela o 
poesía, es la Pampa metida a lo 
largo y a lo ancho. Le gusta la 
tradición, los grandes tipos de la 
tierra, con sus pasiones, y no ha
ce sino ponerlos en pie, en una 
prosa castellana, muy cercana al 
cincel.

Se le ha dicho que buscó am
bientes fuera de su patria, que no 
fue precisamente un cantor de la 
gauchería. Y eso no es cierto. La
rreta se volcó en temas españoles, 
esa es la verdad, pero por la seo 
cilla razón que eran como una 
prolongación de su tierra y de sm 
sentimientos, porque lo cierto es 
que pocas páginas se habrán escri
to más encendidas dé amor a sus 
gentes que el «Linyera», epopeya 
comparable al Martín Fierro o 
«Zogoibi», donde la Pampa pone 
su contrapunto a las andanzas del 
estanciero Ahumada, que parece 
de la propia estirpe de los con
quistadores. Incluso en el «Gerar
do», que es novela con dualidad 
del escenario, suenan en la segun
da parte los cascos y los vientos 
de los caballos de Santos Choca
no en un relato lleno de hondo 
color argentino y gaucho.

Temas y tipos que sirve con 
buen pulso de escritor, lleno de 
la sobriedad de un ambiente, con 
un estilo eficaz y conciso, a salvo 
de sus primeros rasgos naturalis
tas y modernistas que se le pegó 
en su estancia de París.

ESPAÑA VI,STA POR UN 
ENAMORADO

A nosotros lo que más nos llega 
ha sido siempre su interpretación 
de la historia y de la psicología es
pañola. Y en esto si que hay den
tro de su acierto total donde ele
gir. «La gloria de don Ramiro» es 
el libro que más fama l^ha dado 
y s»? explica por el esfuerzo oue 
supone dar un retrato—realidad y 
espíritu—del medievo a vuellas 
con los moriscós y los hidalgos, 
en una época oscilante entre el 
misticismo casi exacerbado y unos 
anhelos de fanfarronería muy 
acordes con el imperio.

Avila tiene aquí el mejor can'o- 
de su historia. Y Santa Teresa y

Felipe TJ, ’ .... q '.i/ - ,,.. 
Tienta tanto

4 lUi/cti o ^tinbiente al escribo ’ '-u'' 
insiste en «Orillas del Ebro» a 
través de una magnífica evocaciéa 
de ia Rioja, double saltan sus pro- 
raos aaesnuientes. En el mismo 
«Gerardo» la primera parte trans
curra cu Granada, donde da .a b 
su juego y pone su talento al ser
vicio de esa ciudad bellísima sn 
los días de la Cruzada. En «La 
naranja» nos cuenta de una cier
ta manera su vida, ya con o: w 
Lejo desapasionado de su vejez, 
en donde es fácil seguirle el rí o 
biográfico. Es un libro original e 
inclasificable, pero bellísimo. Ei 
nombre de una calle de Avila le 
da el título de su libro de versos 
«La calle de la vida y de la muer
te», donde construye a golpes de 
sonetos un verdadero madrigal a 
las esencia.s espirituales de la ciu
dad amurallada.

«España—se escribió hace años— 
tiene con don Enrique Larreta la 
más delicada deuda de gratitud* 
la correspondencia de amor. Nos 
costaría larga diligencia y no me
nos perspicacia descubrir de esta 
banda del Atlántico a nadie que 
se aventaje sobre don Enrique 
Larreta en comprobado y orgu
lloso amor a España, iQ español 
J' a los españoles todos. Obras 
son amores...»

Y España, cuando le llegó su ho 
ra, supo cumplir oon el escritor. 
Entre otra-s cosas, porque siempre 
hubo un hermoso juego de co
rrespondencias. Y Avila, sobre to
do, se apretó siempre de cariño 
hacia el escritor, que la tuvo 
siempre en la punta del madrigal 
o del romance. ’

Hijo predilecto de Avila, fue 
siempre español por los cuatro 
costados, «arte y parte» de Es
paña, prolongación de ella, incluso 
en sus sueños.

—No sé precisamente lo que ha
brá de suceder. Pero me parece 
que si todo viene como yo lo 
imagino y espero, no será difícil 
que España sorprende de nuevo al 
mundo como si el numen de la 
gran Reina Isabel hubiera vuelto 
a soplar sobre sus tierras míti
cas y heroicas... Al verla ahora 
tan enhiesta, tan vibrante, tan lú
cida, se me ocurre prsguntarme 
si España no estará destinada a 
ponerse a la cabeza de las nacio
nes de Occidente como defensora 
de la Cristiandad en estos tiempos 
oscuros y harto parecidos a los 
que precedieron a Lepanto,

Por de pronto como él quería, 
esta tierra nuestra se ha puesto 
a la cabecera de su lecho de 
muerte. España ha estado allí pre
sente en la muerte de, este ht 'al
go escapado del medievo español, 
amigo de San Juan de la Cruz, 
devoto de Santa Teresa, rondador 
de Avila. Imágenes y recuerdos 
españoles le acaban de velar su 
sueño en esta nueva «gloria» de 
Larreta. En su capillita, donde oía 
misa, estaba la imagen de Santa 
Teresa, el «Jesús maniatado» ds 
Zurbarán; la Virgen y el Niño, en 
tabla policromada; la Santa Ana 
de Aranda de Duero. Y había 
monjitas españolas, periodistas es
pañoles, autoridades españolas en 
la vieja casona, que era algo co
mo si se hubiesen asomado las 
murallas y las tierras de España.

Florencio MARTINEZ RUIZ
EL ESPAÑOL. Pav. 58

MCD 2022-L5



A Madrid le ha llegado el 
Ai IV Centenario de la procla
mación de Capital de España con 
toda su Plaza Mayor levantada. 
Casi .parece un símbolo, sobre to
do sabiendo lo aficionados que 
son en este Madrid ta medio ter
minar, según algunos) a levantar 
los pavimentos con el más leve 
pretexto. Pero, ¡ah cuando esté 
terminado! Entonces no va a exis
tir ciudad como Madrid, de bien 
que va a estar. Casi se podrá de
cir lo mismo de la Plaza Mayor, 
con la ventaja para esto último de 
que su terminación está prevista 
para septiembre, mes en que se 
inaugurará oficialmente la refor
ma llevada a cabo en el ámbito 
que fue escenario principal de la 
Corte de los Austrias, la misma 
dinastía que eUgió a Madrid por 
capital.

El hecho de que la celebración 
del IV Gouténa’-’c haya coincidido 
con el caluroso verano madrileño 
ha motivado dividir en dos partes 
los festejos propios del caso. Aho
ra se ha celebrado el primer ac
to, que siempre suele ser el expo
sitivo, o sea, el de menos meollo. 
Y como si se tratase de un mal 
estudiante, queda para septiembre 
la representación del segundo ac
to, que suele ser el trascendente.

Será entonces cuando podamos 
ver la Plaza Meyor con su nueva 
fisonomía, levantada la estatua 
conmemorativa de Felipe II, la 
gran exposición de pinturas de 
Goya y alguna cosa más digna de 
menciones. Ahora ha silo lo que 
más encajaba en el ambiente vei- 
benero de las frescas noches ve
raniegas, cuando a todos gusta 
estar bajo las estrellas. - /

LA HISTORIA EN LA CALLE

Siempre que se trata de festejar 
algo, en lo primero que se piensa 
es en un concurso de escaparates. 
Es un recurso que no falla, en
tre otras cosas porque lo pagan 
los propios comerciantes y por
que constituye una forma de pro
paganda permanente en lo que se 
quiere conmemorar.

En este caso particular, nada 
menos que la historia de cuatro 
siglos, que son los que lleva Ma
drid de cabeza de familia. Cuatro 
siglos repletos de historia y de 
historias menores, no siempre lle
nos de fortuna y prosperidades. 
Pero a nadie le gusta enseñar sus 
trapitos sucios; así que en todos 
los escaparates que se han inscri
to en el Concurso los temas ele- 

MADRID CELEBRA 
80 CUMPLEAÑOS
El amplio programa de Fiestas del 
IV Centenario de la Capitalidad

gldos son en mayoría los de mos
trar la diferencia del Madrid de 
1561 al de 1961 y para ello recu
rren a lo más elemental; modas 
femeninas de una y otra época y 
paisajes urbanos ídem.

El llamado «rey prudente» apa 
rece en todas las posturas imagi
nables y realizado en toda clase 
de materiales plásticos, de^de la 
escultura en escayola policroma
da hasta la de papel recorta
Con una mano señala al monaste
rio de El Escorial o firma con 
pluma do ave o sostiene muy en 
rollado un pergamino que nad e 
sabe lo que contiene escrito.

A veces, la fantasía del e.''cap3- 
ratlsta se ha documentado libre- 
camento y pone tras las vidrieras
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A los escaparates de los comercios madrileños se asoma la historia de, los cuatrocientos años de 
la capitalidad '

del comercio nada menos que a 
las reinas María de Portugal, Ma* 
ría Tudor, Isabel de Valois y Ana 
de Austria, con la Indicación bien 
visible de que las cuatro fueron 
esposas de Felipe II.

—Caray con don Felipe, y yo 
que lo creía un hombre tan se
rio...

La espectadora comenta con 
otra, y los comentarios, adereza
dos con un poco de sal gorda, no 
son para transcritos. Don Felipe 
sigue impasible; el sabe que no se 
puede luchar contra los elemen
tos desatados.

LAS CASAS DE LOS INQUI
LINOS DE LA VILLA

No hace falta repetir que Ma 
drid nació con el propósito de 
que fuera una empresa de carác
ter nacional, de toda la nación, y 
que, en efecto, así ha sucedido. 
Por ello se han sumado tan gus
tosas a las celebraciones todas las 
casas de los vecinos de la Villa.

Bueno, cuando decimos todas 
las casas queremos decir todas las 
Casas Regionales, o sea, esos cen
tros recreativos - culturales que 
agrupan a los procedentes de las 
reglones que constituyen la ma
yor parte de la población madri
leña. Sólo la mayor parte, pues 
en contra de lo que suelen decir 
los maliciosos y malintencionados, 
en Madrid existen algunos madri
leños de origen, aunque no mu
chos. Lo que sí existen bastantes 
son los madrileños de adopción, 
treinta millones y algo más en es
te año de 1961, o sea, la población 
entera de España.

Como íbamos diciendo, las Ca
sas Regionales han tenido parte 
muy activa en el callejear de estos 
días conmemorativos, casi una se
mana que comenzó el día 3 de 

julio y ha terminado el 8, ambos 
inclusive. Bailes y canciones por 
plazas y Jardines; con sus trajes 
típicos, los grupos de las Casas 
Regionales han puesto eso que se 
llama una nota de cblor que siem
pre hace bien.

El Centro Asturiano, la Casa de 
Zamora, los coros de León y del 
Círculo Catalán, las Casas de Cór
doba, Aragón, Palencia, el Hogar 
Navarro, el Centro Segoviano, la 
Mesa de Burgos, el Hogar Cana
rio y el Centro Gallego, todos ac
tuando en este centro geográfico 
y cordial que es Madrid. Cada día 
en un lugar diferente y general
mente en barrios apartados del 
centro, con el objeto de que el eco 
de la fiesta llegue también hasta 
aquellos rincones.

LA ZARZUELA NO ES COSA 
DE CABALLOS

Para el no muy enterado, tal 
vez fuese motivo de confusión el 
comprobar que el mismo nombre 
sirve para designar dos cosas tan 
distintas en Madrid. Zarzuela se 
llama al género teatral espedfica- 
mente madrileño y Zarzuela igual- 
mente el hipódromo donde se co
rren las carreras de caballos.

No, señores: la zarzuela no es 
cosa de caballos y para los que 
no lo sepan vamos a aclarar el 
equivoco. Es lo que en lingüística 
se llama un nombre toponímico, 
o sea, derivado de tm lugar geo
gráfico. La Zarzuela es el nombre 
de un paraje situado en el monte 
madrileño de El Pardo, sitio de 
caza de casi todos los reyes de 
España. En la Zarzuela había un 
palacio así denominado también 
por la toponimia, y en ese pala
cio se estrenó en 1629 una obra 
dramática y musical de Lope de 
Vega titulada “La selva sin amor”.

el género, con partes recitadas y 
otras cantadas, era nuevo en d 
teatro y como no tenía nombre 
específico tomó el del lugar don
de había sido representado por 
primera vez: Zarzuela. Si hubiera 
nacido unos años después se hu
biera llamado opereta o comedia 
musical.

Y vamos a lo de los caballos. 
El palacio de la Zarzuela se des 
truyó, como parece que es el des
tino de todos los palacios que en 
Madrid han sido, pero quedó el 
nombre del lugar. Y en ese mis
mo lugar se construía bastantes 
años después, concretamente en el 
año 1932, el Hipódromo madrileño, 
que se había quedado sin domici
lio al ser desalojado del final de 
la Castellana, donde estuvo mu
chos años en lo que ahora son 
los Nuevos Ministerios y la pro
longación del paseo citado. El 
el nombre del lugar geográfico y 
nuevo Hipódromo también tornó 
el nombre del lugar geogrífico y 
por ello hoy se denomina con la 
misma palabra dos cosas tan dis
tintas.

UN «GENERO CHICO» QUE 
RESULTO GRANDE

Además de Lope escribieron zar
zuelas Calderón y otros esclareci
dos ingenios madrileños. Mas no 
le valieron tan geniales progenita 
res; el auge de la ópera italiana 
que trajeron consigo los Borbones, 
sobre todo los de vinculación na
politana, acabó relegando casi ai 
olvido la madrileña zarzuela.

No al olvido del todo, ya que a 
mediados del siglo XIX re®^® 
con un brío increíble por gracia ce 
unos músicos de la categoria e» 
Arrieta, Barbieri, Chapí, Bretoi^ 
Oudrid, etc. Es entonces cuando 
naoe una zarzuela de dimensions 
cortas, pero de inspiración lai^ 
que vino en Usmarse el «genero
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En Ins jardines del Buen Retiro mí representa la Recopilación de la Zarzuela.'Obras musicales ins
piradas por Madrid

chico», y que dio al madrileftismo 
su expresión musical más feliz en 
los inolvidables títulos de «La Re
voltosa», «La verbena de la Palo
ma» y otros.

Por ello entre los festejos de la 
capitalidad no podía faltar una re
copilación de las zarzuelas más fa
mosas que tienen por escenario a 
Madrid. En los jardines del Reti
ro, en el acotado llamado de «Ce
cilio Rodríguez», y aprovechando 
los maravillosos e inmensos pinos 
QUe allí crecen, se acondicionó un 
escenario al aire libre donde se 
han celebrado estas representacio
nes zarzueleras.

De «El barberiUo de Lavapiés»,

«Agua, azucarillo y aguardiente», 
«La verbena de la Paloma», «La 
Revoltosa», «La Oran Vía» y «Do
ña Francisquita» se seleccionaron 
los pasajes más representativos y 
populares, montándose con ellos 
un espectáculo brillante que todos 
los colectadores se sabían de «oí
das». No hubiese estado de más; 
si de lo que se trataba era de fes
tejar la zarzuela como género ma
drileño, el haber representado la 
primera de todas ellas, aquella 
«Selva sin amor» de Lope o por 
lo mepos haber sido aludida en 
<hcha recopilación, que seguramien- 
te fue hecha con premura exce
siva.

DEL MADRID ROMANTICO 
A LOS REACTORES

Nos suponemos los apuros de 
los encargados de confeccionar un 
programa de festejos cuando és
tos se pretenda no sean los consa
bidos de siempre. La cuestión se 
complica en las grandes ciudades, 
en las que por lo general pasan 
inadvertidos en la vorágine ciuda
dana.

Ahora Madrid ha querido subra
yar la parte culta de la cuestión 
sin olvidar otros aspectos que se 
sabe cuentan con la adhesión de 
la masa. Entre los números corres-
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Acrobacias tie los reactores supersónicos sobre la Casa de Campo 
madrileña

pondíentes al primer apartado está 
la Exposición del Madrid Román
tico, instalada en el Museo Munl- 

^ cipa!, y en la que se agrupan re
cuerdos y objetos diversos de 
aquella época tan fecunda en las 
letras madrileñas.

Como otro reverso de la meda
lla actual, junto a las pálidas tin
tas de los grabados románticos, él 
vértigo de los aviones a reacción, 
con sus piruetas aéreas de tan di
fícil riesgo. Sobre la Casa de Cam
po se celebró la ejdhibición aérea, 
a cargo de la escuadrilla norte
americana «Skyblazers», venida ex
presamente de Alemania.

Si ya es difícil por si la acroba
cia aérea, ésta se multiplica por 
ciento al tratarse de aviones a re
acción, con unas velocidades de 
esas que dan miedo. Cinco apara 
tos evolucionando en el cielo ma
drileño con una justeza que nadie 

Él mido dé lós aviones es enstirdecedor. Todos lo.s especíadercs 
fascinados

comprende cómo puede darse, y 
menos que nadie los profanos en 
la materia, que son los más. Ri
zos, virajes trazando hojas de tré
bol, fiaras con humo y virajes 
en vertical, esto es algo de lo mu
cho que hicieron los reactores, an
te el pasmo del espectáculo que 
siempre tiene adeptos: el ver co
rno trabajan los demás^ y si se 
juegan la vida, mejor,

EXPOSICIONES VARIAS V 
CONCIERTOS

Hay quien se extasia ante una 
obra pictórica, pero hay otros que 
lo que les suspende el ánimo es 
una potente motocicleta, cuanto 
más trepidante, más codiciada.

Para contentar en lo posible a 
unos y a otros, en la semana de 
clases. La Exposición de pintura y 
festejos hemos tenido de ambas

dibujos míantües; orsaxirzí./ 
el Instituto Municipal de Eavc^. 
ción, y celebrada al aire
el paseo del Prado, detrás de la 
fuente de Apolo, o de las Cuatro 
Estaciones, que ha mostrado obra”, 
de pequeños artistas.

La motorizada ha sido una Ex
posición Nacional de la Motocicle
ta y el Transporte ligero, con se 
de en el Parque del Retiro, y de 
la que nuestros lectores va han 
recibido información abundante

Y como no debe haber fiesta 
sin música, ésta ha estado a car
go de la llamada orque.sta de cá
mara Juan Crisóstomo ArriagS”, 
la cual ofreció en el Palacio dé 
Exposiciones del Retiro un con 
cierk. sinfónico con repertorio es
pañol y solistas para el canto y 
el arpa

Más actuaciones relacionadas 
con el teatro han sido las repre 
sentaeione': del Teatro de Humor 
al aire de la pía.a de Paris, con 
la reposición de ta obra de Alfon
so Paso «Los pcbrecitos» y las 
ofrecidas en el teatro Español de 
u§a obra poética poco conoiádí., 
de uno de los más ingeniosos es
critores madrileños de In.s úlíV 
mos años. Estamos aludiendo a 
Agustín de Foxá, conde-del mismo 
nombre, y a su obra poem idea 
«Cui Pin-Sing», de ambiente chino, 
come se podrá deducir del títa-

La reposición de «Cui-Pin-Sin,g» 
sirvió, más que para otra cosa, 
para otorgar un .iusto homenaje 
público al poeta y diplomático 
madrileño fallecido hace pocos 
años.

EL ESTUDIO DE LAS RAZO
NES DE LA CAPITALIDAD Y 

OTROS TEMAS
Más festejos de ros cultos; la 

serie de conferencias celebradas 
en el salón de tapice.s del Ayun
tamiento de.stmadas a estudia? di- 
versoá temas relacionados con «1 
establecimiento de la capitalidad.

Conferencias de altura, desa-ro- 
lladas por especialistas en cada 
materia, y que. inauguró Fernán
dez Alvarez con el lema «Razones 
de la capitalidad». La .segunda de 
estas conferencía.s estuvo a cargo 
de .Icaquïn de Entrambasaguas, 
sobre ’’Ambiente literario de Ma
drid a finales del siglo XVt” La 
tc rctra, pronunciada por Pnlacio 
Alard. sobre “Tiempo de la capita- 
head», y .la cuarta .v última, és- 
t¿i celebrada *n m teatro Es;>'f.c!, 
expuesta por Murales Oliver.

En estas disertaciones se ha di
cho, entre otras muchas cosas, 
que una capital ha de ser eficaz 
en su gesto directivo para que se 
le reconozca ei derecho a la di
rección de los destmo.s nacionales. 
Que la construcción del monaste
rio de El Escorial hay que consi
deraría en función de Madrid, y 
no a la inversa, como se ha di
cho algunas veces. Que Madrid 
Reaccionó siempre a la altura de 
su rango, tanto en los sucesos 
venturosos, como la victoria de 
Lepanto, como en los desastres, 
como el de la Armada Invencible-

LA HISTORIA TAMBlEI^ 
ES LUZ Y SONIDO

El número 'fuerte de los feste
jos capitalinos lo ha constituido la
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Arte infanta en el paseo del Prado. Los niños de las escuelas madiileñas han pintado la ciudad con 
sincera admiración

iniciación en España de los espec 
táculos conocidos con el nombro 
de «Luz y sonido», una patente 
mundial francesa que ya funciona 
en diversos países europeos y que 
^ora hace su primera salida en 
España, ante la fachada norte del 
Palacio Real de la plaza de Orien
te.

Colocado el espectador en los 
Jardines llamados de Caballerizas 
o Sabatini, con la mole del Pala
cio enfrente, los altavoces le van 
sugiriendo pasajes históricos acae
cidos en aquel edificio majestuo
so, los cuales son subrayados por 
las luces de diferentes colores y 
gradaciones, y los pasajes musica
les que evocan un momento de
terminado. /

«Madrid, castillo famoso,.»Con 

estas estrofas del Romancero co
mienza una rápida visión hhtórv 
ca de algunos pasajes que hm te
nido por escenario verdadero las 
salas palaciegas y sus alrededcre.''- 
caUejeros. Tal vez demasiado iñ~ 
pida la evocación, que sólo dura 
una hora, para tan densa hi-storia 
como allí ha tenido luga;.

El espectáculo está muy bien 
logrado y cumple a la perfecejón 
sus * propósitos. El cronista ha 
presenciado espectáculos semejan
tes a éste en la Acrópolis de Ate
nas y en el Louvre de París, y 
tiene que afirmar que el madri
leño no desmerece en nada ni al 
ateniense ni al parisino. Especial
mente bien logrados los efectos 
de sonido estereofónico, con su 
sensación de alejamienso y mar

cha en las voces y en las músi
cas.

Para los que gustan de esos de
talles enumerativos, apuntamos 
que se han instalado 450 reflecto- 
,res de gran potencia, servidos por 
9.000 metros de cables. 126 conta 
dores de mando regulados a cüs- 
tancia, 102 altavoces, 10 ainpJiñ- 
cadores y dos magnetófonos. To
dos estos detalles técnicos no que
rrían decir nada si el re.íui,tado 
hubiera sido mediocre Por f.o rui
na, «Luz y sonido» responde en 
.Madrid al crédito que ha logracU* 
en otras muchas ciudades y pa
rajes históricos del mundo Ün 
bello espectáculo, el mejor del IV 
Centenario, hasta la fecha.

Ramírez DE LUCAS
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